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    PARTᴲ UNʘ  
 
      
 
    LOS MATAMONSTRUOS 
 
    

  

 
   
    

  

 

 UNO  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El abuelo Chichi se sirvió un poco de café en su taza regular, un café amargo y oscuro de los cafetales que su hijo. Tomó asiento junto a la fogata y movió la leña quemada con su bastón de metal. Su mujer le había prohibido fumar por sus problemas del corazón pero aquel anciano terco hizo caso omiso a su señora y prendió un tabaco. 
 
    Sobre la alfombra del salón, junto a la chimenea y al taburete del abuelo Chichi, cinco niños esperaban ansiosos otra de las fascinantes historias sobre monstruos que como cada noche, se volvió costumbre escuchar para las increíbles aventuras donde, junto a sus poderes imaginarios, destruían monstruos terroríficos.  
 
    Su nieto Bryan, de ocho años había invitado a sus mejores amigos ¨los matamonstruos¨, así solían llamarse por aquellos años en la pequeña villa del este entre árboles y trenes oxidados. 
 
    —Corría el año 85 —dijo el abuelo— Trabajábamos en los ferrocarriles, ayudábamos con los trenes que necesitaban mantenimiento, había días que nos tomaba toda la tarde incluso llegaba a casa en la noche. Trabajar en la zona cero era todo un sacrificio, el sol, las reglas. Los policías de por allí siempre han tenido ese aspecto de robot como los de la Guerra de las Galaxias —Los niños miraban fascinados—. Aquella noche fue diferente para todos los trabajadores pues sabíamos que saldríamos muy tarde y estábamos realmente cansados. Pero nunca nos había tomado tan tarde en la zona cero, algunos decían que el monstruo de los trenes nos comería y nos reíamos de eso. 
 
    Hizo una pequeña pausa y miró a los niños que aún no tenían miedo. 
 
    —Había leyendas que contaban que en la villa habitaban monstruos regidos por unas leyes que les impedía mostrarse a los humanos. Pero aquel en particular, el que vive en el cementerio de trenes, es uno de los más feroces y hambrientos, cansado de esos límites que le impedían alimentarse como debía. 
 
    — ¡Wow! —exclamaron los niños al unísono.  
 
    —Y aquella noche del año 85, él no tuvo piedad, no respetó los límites, rompió las leyes de los monstruos y salió a cazar entre los vagones del tren que mis compañeros y yo reparábamos. Fue tan sigiloso, se iba llevando uno a uno para arrancarles las pieles y sacarle los ojos que masticaba y escupía como goma de mascar. Hasta que notamos que faltaban varios de nuestros compañeros. ¿A que no saben que sucedió después?  
 
    — ¿Qué? —preguntó Mateo, uno de los mejores amigos de Bryan que yacía temeroso en el fondo. 
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    La habitación se tambaleaba como un barco en medio de la tormenta, Mateo se arrastraba taciturno hacia el cuarto de baños, asustado y tembloroso, con unos cuantos de cristales incrustados en sus dedos y una laguna de lágrimas recorriendo sus mejillas. 
 
    La luz desapareció cuando cerró con fuerza la pequeña puerta del baño; su cuerpo, abrumado de miedos se suspendía en una densa sensación de alivio. Una oscuridad espantosa dejaba al descubierto algunos secretos y el muchacho mientras tanto, intentaba descifrar la luz lúgubre en la pared. 
 
     Dejar al descubierto sus secretos implicaría la total libertad del enemigo de jugar en su contra y Mateo sabía que intentar siquiera poner en sus labios la más oscura realidad, acabarían con él como mismo termina destrozada una presa ante su depredador.  
 
    Para él era real que los secretos debían mantenerse ocultos, aunque ese margen no era más que un pozo vacío donde nadie miraría nunca, pero allí, el fondo no era tan profundo y con una linterna cualquiera lograría alumbrarlos todos. 
 
    Mateo estaba destrozado, su corazón era polvo en aire, su amor se había convertido en algo venenoso, incluso los sentimientos más extraños en forma de mariposa, caían en la profundidad de su estómago y se descomponían como una melodía maltrecha al compás de los jugos gástricos. ¡Maldito desamor y sus efectos secundarios!  
 
    Una daga invisible atravesó su corazón varias veces. Pero estaba claro de algo, el amor siempre tuvo esa daga escondida que intimaba en todo momento, colocaba su filo amenazador en la cúpula de la pasión en búsqueda de algún error que echara por tierra todo lo que hubieran construido.  
 
    Encendió la luz amarilla del baño, abrió la pila del lavamanos y comenzó a enjuagar sus ensangrentados dedos. Sus ojos oscuros se ocultaban debajo del llanto profundo de alguien dolido. Miró al espejo, era lo peor de él lo que estaba allí con sus cabellos oscuros y despeinados y algunas gotas de sangre en sus mejillas; había cometido un grave error que decidió lanzar a las profundidades del pozo. 
 
    Un mensaje publicitario apareció en la pantalla de su teléfono: <<Comienza un verano estrambótico y relajante en la Villa del Este>> 
 
    La Villa del Este, donde Mateo había nacido hacía veintiún años y la cual había abandonado cuando tenía nueve. Ese era el mejor lugar para escapar, una buena novela, música, el Festival del Fuego, recuerdos de la infancia y olvidaría todo sobre el amor y las oscuras pasiones que lo acompañan.  
 
    La gran estación de trenes en la capital solía estar siempre abarrotada de personas que viajaban a todas partes del país a cualquier hora. En la madrugada de aquel verano solo había un expreso que pasaba por la villa, hacía estancia una hora y continuaba su camino al este. El humo del tren de vapor color azul oscuro se elevaba sobre las cabezas de la ruidosa multitud que esperaban en el andén para abordar.  
 
    Había personas que colocaban las maletas en unos carritos metálicos y otros chequeaban sus boletos, entre ellos Mateo, un tanto preocupado y disperso. 
 
    Sostenía una mochila con la ropa suficiente y algunas cosas de valor. Miró el teléfono, eran las 2 de la madrugada.  
 
    —Eres el único pasajero que se baja en la Villa —dijo la mujer de la taquilla observando el boleto sudado del muchacho. 
 
    Sonrió. 
 
    El claxon de la locomotora hizo retumbar la estación. Comenzó a moverse el último de los cinco vagones después de los primeros, allí estaba Mateo. Pensó que tal vez el viaje en autobús hubiese sido más eficaz y rápido, pero en la madrugada pocos autobuses salían de las terminales con destino a una villa cualquiera rodeada por un bosque.  
 
    — ¡Maldito viaje de 10 horas! —exclamó un viajero tres asientos por delante. Pero para Mateo el viaje era dos horas más corto.  
 
    Soñó con flores y algún que otro invento de su mente, alas grandes y bosques. Estaba recordando lo mucho que disfrutaba aquella villa cuando tenía 9 años; su primer beso, sus amigos, los cuentos del abuelo Chichi, los súperpoderes y las aventuras. Esas vacaciones tenían como objetivo la desintoxicación de la vida de adulto tan movida, y algún que otro hecho tormentoso que lo había agitado por esos días.  
 
    Sobre las 9 y media de la mañana la locomotora volvió perturbador algunos sueños, retumbó debajo de sus pies el ruidoso claxon. Mateo de un respingo irguió su postura,  miró por el cristal de la ventana y una hermosa pradera le daba la bienvenida. 
 
    Algo inusual sucedió a esa hora en aquel tren después de dejar atrás un gran cartel colorido que ponía <Bienvenido a la Villa del Este>. La vida en la gran ciudad era tan bulliciosa que lo extraordinario era invisible ante los ojos de cualquiera, pero allí, en mitad de la nada, sobre un tren que poco a poco se iba deteniendo, los sucesos como aquellos eran tan visibles y escalofriantes que asustaban. 
 
    No había nadie en el vagón número cinco, ni el señor que protestaba en la madrugada, ni la señora con la petaca justo detrás de Mateo, ni el niño del reguilete, ni el estudiante que bebía jugo de melón. No había nadie más que él, solo, asustado, con muchas interrogantes y buscando alguna vía de escape de aquel laberinto. 
 
    « ¿Por qué el tren se había detenido?» —se preguntaba. 
 
    Un día despejado y con el sol quemando el suelo, el ruido de la nada entraba por los agujeros y una melodía que provenía de alguna parte del tren; un escenario que provocaba en Mateo algo de miedo. Se puso de pie y caminó hacia el frente buscando a alguien que por un momento le pellizcara sus mejillas para despertar de lo que parecía una extraña pesadilla matutina.  
 
    Se desplazó por el largo pasillo entre los asientos vacíos fascinado con las pelusas de polvo y buscando alguna señal de vida. Se detuvo, tragó la saliva atascada en su garganta, temeroso. Todos los cristales de las ventanas comenzaron a oscurecerse, caía una sustancia roja oscura y viscosa desde el techo del vagón cubriendo cada espacio que permitía la entrada de luz natural al interior.  
 
    — ¿¡Hola!? —gritó y la palabra viajó por todo el tren hacia la locomotora y volvió con la misma intensidad como un eco—. ¿Hay alguien ahí?  
 
    Era sangre lo que producía la total oscuridad, él estaba seguro. Olía extraño y se escurría entre los orificios pegándose a la caoba del interior.  
 
    Mateo estaba justo en frente de la puerta metálica que unía un vagón con otro esperando para abrirla y correr con desespero hacia el principio.  
 
    Aquella puerta fue abriéndose con lentitud, no corría el aire, no había nadie. La silueta de una mujer alta apareció entre la cortina de sangre que también cubría el pequeño espacio que separaba los vagones. Vestía de negro, con un gran sombrero oscuro y sobre él, un velo a juego que cubría su rostro. 
 
    — ¿Qué sucede? —preguntó el muchacho asustado. 
 
    —Ya no perteneces aquí —dijo una voz debajo del velo—. No bajes y no me enfades.  
 
    El vagón se fue inclinando, las ruedas del frente se elevaron en el aire; Mateo, sometido a la gravedad, cayó hacia el final de aquella caja metálica. La mujer se desvaneció sin que él se diese cuenta.  
 
    «El tren está cayendo del cielo» —pensaba. 
 
     Ya no había sangre en los cristales, se esfumaba con la presión del aire porque Mateo tenía mucha razón, aquel vagón de unas cuantas toneladas caía horizontalmente desde el cielo sobre alguien. 
 
    — ¡Señor! —despertó. Sus manos temblaban, lo estaban haciendo en realidad—. ¡Llegamos! —decía aquel anciano que le había acompañado todo el viaje. 
 
    Levantó la vista sobre los asientos, estaban todos ocupados, los cristales limpios y fuera se podía ver la vacía estación de la villa. 
 
    Otras vibras sintió cuando plantó los pies sobre el suelo, la sensación de continuación de algo, 11+1 años y trece días después del principio. 
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    Mateo estaba de pie sobre el frío asfalto de aquella villa perdida por los avatares de la vida. Una villa antigua rodeada por un hermoso bosque, unas cuantas fábricas de ferrocarriles y líneas ferroviarias por doquier. Había casas coloniales con colores atractivos, parques decorados con árboles viejos y una perfecta estatua de una de las mujeres más importantes de la historia en el centro de aquella plaza. Cafeterías para los visitantes, teatros reparados y nuevos. Había un cine que proyectaba un filme sobre héroes de guerra durante la Segunda Guerra Mundial. 
 
    Mateo detestaba aquel lugar, le abrumaban los recuerdos más hermosos que pudo imaginar pero lo aburrían. Se sentía solo cuando recordaba al niño que corría hacia la estatua de la famosa mujer y le lanzaba una pequeña roca al rostro. Muchas veces creía que la estatua observaba confusa y el niño, con tanta imaginación, corría de vuelta impulsado por la idea de que la estatua se había levantado y lo estaba siguiendo pero que nunca lograba alcanzarlo porque aquel niño tenía habilidades sobrehumanas.  
 
    Sonrió, le gustó aquel recuerdo. 
 
    Frente a la plaza estaba el viejo teatro como nuevo; era inusual que aquel gran pedazo de basura tuviese colores vivos y mostrase una cartelera, todos en la villa sabían que cuando el gobernador hacía esos grandes cambios era que intentaba llenarse un poco los bolsillos con dinero o impresionar a algún alto mando. Y tenía un gran cartel en su entrada que ponía: 
 
    ¨El fuego quemó sus monstruos dejando indefenso al GRAN MIEDO ¨ 
 
    A un costado de la plaza había un hotel, el famoso ¨Hotel Campo Bello¨. Aquel edificio colonial estaba en derrumbe hacía 11+1 años. Mateo recordó como sus amigos jugaban ahí dentro, pensaban que había un monstruo que lloraba interminablemente. En las noches del verano del 96 intentaron cazar aquel monstruo como les había dicho la abuela, con una taza de porcelana con limonada fresca porque los monstruos adoraban la limonada fresca. Una vez alguien los persiguió, no sabían quién o qué era, pero desde ese momento no regresaron más a aquel aterrador lugar. Y aquel verano era un hotel, uno de los más elegantes de la villa, rodeado por grandes masetas de flores y el vaivén de los turistas que disfrutaban de la gran terraza del lugar. 
 
    Había niños que corrían por doquier, las personas caminaban deprisa, hablaban alto, lloraban bajo, murmuraban y observaban a Mateo y notaban que no era de por allí. 
 
    Miró el papel que sostenía en su mano desocupada.  
 
    «Residencia Sofía» —decía.  
 
    Preguntó a unos cuantos vecinos, todos conocían a Madame Sofía, su residencia, sus cuentos y los rumores que podrían destruir una reputación. Bajó por unas cuadras adoquinadas contemplando las casas arcaicas que parecían estructuras tristes con pinturas nuevas pero con un alma muy antigua, con ganas de caer y morir y de renacer en algo más joven y bello, una galería de arte tal vez. Había pequeños árboles en cada calle, otros muy altos que producían sombras gigantes. Las mulatas fumaban tabaco y cantaban a sus dioses africanos. Y allí, entre casas viejas y árboles vivos se levantaba sobre las piedras del asfalto la mansión de la señora Sofía. Estaba a pocos pasos del centro, Mateo necesitaba alejarse un poco más del ruido pero no había encontrado nada mejor.  
 
    Cuando pequeño había vivido cerca de una de las fábricas ferroviarias, se escuchaba todo el tiempo el paso torturador de las locomotoras y el suelo se movía como si de un terremoto se tratase. 
 
    Estaría bien entonces un poco menos de ruido. 
 
    Flores, varios colores pastel, estilo colonial y escaleras de madera, un jardín en el centro de la casona como los jardines interiores de las casas en Sevilla. Él nunca había visto una casa de Sevilla pero se las imaginaba así. 
 
    Madame Sofía era la dueña de aquella casa que hospedaba a turistas y a simples universitarios como él. Y ella tan adulta, vestía con colores a juego con su pintoresco hogar. Pero a pesar de las risas que provenían de la cocina, los ojos del chico preferían observar los cuadros de la pared, réplicas exactas de los más famosos pintores de la vieja España, una foto del rey, tres marcos dorados, varios cántaros con flores amarillas y uno allí al final del pasillo con margaritas recién cortadas. La casa no lucía como sus vecinas, no estaba triste a pesar de lo antigua que era, tenía estructuras de antaño pero un alma juvenil y llena de vida. Se respiraba algo extraño y no era el olor a cake que provenía del horno, se trataba de algo más, o más bien ¿algo menos?  
 
    —Bienvenido —saludó la señora—. Soy Sofía, la dueña de esta residencia.  
 
    —Mateo Andreu, un placer. 
 
    —Un chico de ciudad, joven, apuesto ¿qué hace por esta Villa tan…antigua? 
 
    —Nací y crecí aquí, quiero pasar un tiempo por acá y desconectar un poco de la ciudad tan… escandalosa —respondió con una sonrisa, una de sus preparadas sonrisas falsas, no tenía la más mínima intención de hacer chistes con esta señora ni con ninguna otra persona que se pareciese, no estaba de humor, no tenía el corazón en orden y su mente era como un ruidoso auto que no encontraba lugar para aparcar.  
 
    Ella hizo una pausa y lo observó directamente a los ojos ¿Tenía la capacidad de leer las mentes? Cuando niño él tenía ese pensamiento, que podía existir alguien con la habilidad de descifrarle con tan solo ver a través de tus ojos. 
 
    «Basta de tonterías» —gruñó lo voz de su cabeza. 
 
    —Lo acompaño a su habitación —dijo Madame Sofía y mientras lo llevaba por los corredores hermosos de aquel majestuoso palacio colonial le decía de unas normas que cumplir: No beber, no llevar a nadie extraño, no hacer fiestas y no molestar a los demás inquilinos.  
 
    Madame Sofía hablaba y la mente de Mateo estaba en otro sitio, allí en frente. Justo en frente de la residencia había una hermosa florería. Pensaba que podría buscar trabajo allí, al fin y al cabo tenía una sutil destreza con las flores, se lo había enseñado Nana antes de morir. Ella solía cuidar los lirios y las rosas del jardín de su vecina y de vez en cuando le explicaba unas cuantas cosas a su pequeño Mateo. 
 
    Nana tomaba sus manos frías siempre que lloraba, había cuidado de Mateo desde pequeño, solo la tenía a ella, la amaba tanto como las mariposas aman volar sobre las flores. Aquellos ojitos moribundo de la mujer le hicieron recordar que había muerto el niño que solía sonreír; el alma destruida de Nana le hizo imaginar otra vez los años en el pueblo donde nació, donde no le temía a los monstruos contra los que luchaba. 
 
    Nana murió y se creó en su pecho un caos absoluto, tan ruidoso, tan excéntrico, tan perdido, tan lento, tan ardiente, tan torturador. Había algo en el universo que estaba asesinando su amor; había algo en el universo que estaba asesinando a Mateo. Como aquel amor, sí, un amor que se había pegado en su alma tan fuerte que cuando se arrancó de él originó una salida incontrolable de sangre. Nana estaba muerta y aquel amor que lo drenó como una esponja, absorbía la vida dentro de él, lo iba matando y Mateo dejaba que todo matara su caos absoluto.  
 
    Mateo estaba muriendo… 
 
    Su mente volvió a su cuerpo en medio de un pasillo en una casa colonial en la Villa del Este. Odiaba esos momentos en los que sus neuronas viejas y tristes chocaban con otras neuronas nuevas y perfectas y creaban una especia de recuerdo angustioso. 
 
    Le encantaba aquella florería de enfrente, entonces esperó atento a que Madame Sofía terminase su discurso para salir corriendo hacia ella como un niño esperanzado y exigir a alguien que le diese trabajo. 
 
    Cuando era pequeño había pasado unas cuantas veces por allí, palpaba el cristal que protegía los girasoles acabados de cortar, miraba sutil las rosas del mostrador y sonreía. Su padre tiraba del brazo y decía que ese lugar era de mujeres, entonces bajaba su cabeza y seguía el paso sin perder la esperanza de algún día entrar a aquella florería. 
 
    Sonaron unas campanas, el aroma a flores frescas rozó su nariz con un ligero golpe y se quedó impregnado en él, como la frescura de un perfume nuevo saliendo de su frasco por primera vez o como aquel perfume que aquel viejo amor había dejado en su casa. 
 
    « ¡Basta!» —gritó su subconsciente—. «No puedes pensar en eso. » 
 
    Regresó de sus recuerdos, aquellos recuerdos que apretaban su pecho. Volvió a sentirme vivo, a oler aquellas flores hermosas. Se escuchaba una canción, la letra y el sonido seguían atrayéndolo, el aroma lo cautivó, sentía una electricidad que recorría cada una de las células de su anatomía. 
 
    Cántaros altos con flores nuevas, había rosas, girasoles, margaritas silvestres, lirios blancos y príncipes negros, tan rojos, tan majestuosos. Estaban las luces de colores que iluminaban su sonrisa, resaltaban sus ojos en los espejos que además reflejaba el poder de las flores. La luz natural arrebataba la tranquilad y los pasos de Mateo se iban haciendo cada vez más lentos hasta llegar a la recepción.  
 
    Observó a la dependiente, le pareció conocida. Tenía cabellos oscuros que caían como tela suave hasta la altura de sus hombros, ojos claros reflejados por la luz y aquel lunar cerca de sus labios que lo hizo recordar. Había una bicicleta recostada al mostrador, sonrió, era Olivia. 
 
    La canción de amor desapareció de la mente de Mateo, se escuchaba otro sonido, era como el retumbar fuerte de bajos, todos en una misma línea, tambores, guitarras lejanas y la imagen de aquella niña trigueña con cabellos largos y que vestía con unos overoles cortos de mezclilla que su madre le había comprado en algún país extranjero.  
 
    — ¡Olivia! —afirmó. La mujer levantó la vista, llevó sus profundos ojos verdes a la más oscura parte del alma del muchacho, él sintió un latido, después un fuerte dolor y por último, un recuerdo vago de la sonrisa malvada de aquella niña. 
 
    — ¿Mateo? —recordó su nombre. 
 
    Mostró una sonrisa, no era malvada como la que ella mostraba cuando sus mejillas se tornaban rojas y sus ojos revelaban pena. Rodeó corriendo la recepción y se lanzó a los brazos de aquel viejo conocido que palpó sin pudor sus cabellos y se sumergía en el perfume penetrante de aquella amiga de antaño.  
 
    Separaron sus cuerpos pero ya era tarde, Mateo había sentido el latido rápido del corazón de Olivia.  
 
    — ¡Que grande estás! —dijo ella. 
 
    —Es lo que tiene crecer —respondió el muchacho—. Tu abuela me dirá lo mismo cuando me vea. 
 
     La risa ruidosa de Olivia acaparó el espacio de la tienda y los ojos curiosos del muchacho detallaban a su vieja y diferente amiga. Flores cualquieras con colores pastel tatuados en su deltoides y su brazo completo lucía pequeños tatuajes minimalistas y algunos con colores chillones y con frase famosas de artistas históricos. 
 
    —Pensábamos que habías muerto después del incidente —dijo Olivia un tanto seria—. Nunca llamaste, nunca dijiste nada, Mateo Andreu desapareció aquella madrugada. Algunos decían que estabas pagando por lo que hiciste.  
 
    ¨EL INCIDENTE¨: Toda la villa supo lo que sucedió el 20 de junio de 1998, hacía 11+1 años y trece días atrás. El cuerpo del joven Kevin apareció mutilado sobre el andén cerca de una de las líneas ferroviarias. El tren 1004 con destino a la capital que pasaba a las 11:11 pm por aquel punto fue el causante de que el mejor amigo de Mateo muriese de la peor forma posible.  
 
    — ¿Qué sucedió Mateo? 
 
    Como una laguna cuando se va evaporando el agua aparecieron aquellos flashes en la mente de Mateo. Imágenes oscuras con manchas de sangre, un suceso que no estaba guardado en su mente, pero en aquel momento aparecieron como si siempre hubiese existido.  
 
    —Todo el mundo en la villa habla. 
 
    — ¿De qué hablan? 
 
    —Dicen que fuiste tú, que lo lanzaste. David te vio.  
 
    Nana lo había sacado de la villa esa noche porque Mateo no tenía a más nadie que no fuese aquella señora. Sí recordaba que Kevin había muerto pero había un obstáculo entre lo que en realidad sucedió y lo que su mente lograba recordar.  
 
    Olivia seguía recostada sobre el mostrador de cristal. 
 
    —Había algo oscuro. No lo sé —murmuró—. Esa fue la noche también en la que mis padres murieron. 
 
    —Asesinados —repuso la chica—. Tus padres fueron asesinados. 
 
    « ¿Asesinados?» —pensaba el muchacho. 
 
    —Todo el mundo piensa que estabas en alguna clínica para niños…ya sabes. 
 
    —Yo no maté a nadie —dice Mateo observando a través del tragaluz la calle adoquinada de aquella villa. 
 
    Olivia pasó su mano sobre su compañero para consolarlo, un fuerte abrazo después y otra vez volvía sus corazones a juntarse.  
 
    —Te creo —dijo Olivia. —Lo hago porque nunca pensé que te volvería a ver y además, siempre fuiste el más asustadizo de todos. 
 
    Rió.  
 
    Nadie sabía más que Mateo qué había sucedido, nadie sabía que después de que vio a Kevin lanzarse a las vías del tren, su mente quedo en una burbuja y se reinició como un sistema mal diseñado. Eran pesadillas y pesadillas y los demonios de él, el ¨amor de su vida¨, de aquel viejo amor, habían sido los únicos que pudieron reabrir esa puerta y dejaron salir todos los recuerdos.  
 
    Para Mateo era mejor apartar todos los recuerdos de aquella noche, debía buscar respuestas pero pensó que era mejor saturarse solamente con la belleza de esa villa de flores y dejar fluir la magia. Era su verano, solo él, un libro, un café y recuerdos bonitos. 
 
    Vio sobre recepción una jarra blanca y vieja, olía a limón. En su mente era un hecho, Olivia seguía cazando monstruos. 
 
      
 
   

 

 CUATRO  
 
      
 
      
 
      
 
    Su corazón lloraba mientras pedaleaba lo más rápido que sus piernas podían.  
 
    Como el extraño sonido del miedo sonaban aquellas ruedas por las calles más alejadas del centro de la villa. Olivia había sido tan gentil, además de conseguirle trabajo, le había ofrecido su bici para recorrer la ciudad, pero la curiosidad de Mateo lo había llevado más allá. 
 
     Pedaleaba al ritmo de la canción que sonaba en sus auriculares. Las casas ya no se llenaban de vida como en su infancia, establecimientos entristecidos y ventanas sin pintar, la villa no era más que una ciudadela tediosa y triste.  
 
    Se detuvo para dar un sorbo de agua de la botella, observó entonces lo que cubría su horizonte: el parque de los 11+1 árboles seguía indemne. Recuerda cuando escuchó las leyendas por primera vez, cada árbol tenía una historia y cada historia un pasado. Ocupaba toda una manzana, construido en 1810, muchos rumoreaban que había sido sobre un cementerio abandonado, pero solo era una leyenda para asustar a los niños, a niños como lo había sido él. 
 
    Antes de dejar la villa había sucedido algo que ni siquiera Los matamonstruos habían conseguido; un niño había tenido contacto con uno de los espíritus de un árbol en el parque, o al menos eso era lo que se decía porque todos hablaron por semanas, incluso el rumor se convirtió en más que eso, una deliciosa historia para mantener guardados a los más pequeños cuando caía la noche. 
 
    — ¿Mateo?—. Se escuchó una voz a sus espaldas. Se volteé con sigilo, no pensaba que nadie se acordaría de él después de tanto tiempo. Al principio no lo reconocía pero después, sus ojos azules le señalaron el camino, era David—. Pensé que estabas muerto —dijo. 
 
    Era una versión diferente del David que recordaba, un tanto prudente y a veces extraño, con un poco de miedo en sus ojos y vértigo en su cabeza.  
 
    —No lo estoy.  
 
    — ¿Te culparon por asesinar a Kevin? —preguntó, esperando que ese fuese el motivo. 
 
    —No he asesinado a nadie. 
 
    Al no ser la respuesta que esperaba, el hombre dio un paso hacia el muchacho, olfateando -además del sudor de su frente- un pavor que solo Mateo sabía cómo no mostrar pero que había veces que se le escapaba de sí. 
 
    —Tú y los matamonstruos solían ser increíbles. Qué pena que todo terminó de esa manera. Pero nada de lo maravilloso que fue puede quitar el hecho de que Kevin está muerto y yo sé lo que vi esa noche. 
 
     Los matamonstruos, así se hacían llamar. Bryan el fuerte, Kevin el astuto, Alex el estratega, Luis el pequeño y rápido y Mateo el ingenioso; eran las cinco puntas de una estrella, dispuestos a comerse el mundo, salvar la villa de los malvados monstruos y aquel parque de los 11+1 árboles había sido una de sus tantas misiones secretas.  
 
    —Ya todo eso pasó y estoy seguro de que no es como lo imaginas. 
 
    Quedó en silencio, pensativo, con una mirada frívola sobre el forastero. David era esa clase de persona adoraba guardar secretos, que sabía lo que sucedía y no lo decía, era de esos que esperaba al chasquido de un titán para entender entonces que algo andaba mal. 
 
    —Un placer volver a verte —dijo y continúo su camino hacia el interior del parque donde lo esperaba una joven.  
 
    David fue de esos niños solitarios que odiaban a Los matamonstruos, como muchos otros. 
 
    Mateo pensaba demasiado en eso, en cuando era pequeño, la villa podía convertirse en algo hermoso y divertido, en la perfecta experiencia para sanar sus heridas y volver más vivo que nunca a la vida de adulto. Lo que como niño había perdido no lo iba a recuperar jamás. 
 
    Volvió al centro, se escurrió por unas cuantas cuadras vacías y encontró aquel local medio saturado, alejado y que tenía ventanales inmensos de cristal que enseñaban la parte más hermosa e iluminada del bosque.  
 
    Colocó con cuidado la bici a un costado, encendió su teléfono para ver la hora, hacía mucho tiempo no hablaba con nadie por allí, la cobertura no era muy buena tampoco, las llamadas se cortaban y en ocasiones se escuchaban extrañas.  
 
    Eran las 6 de la tarde.  
 
    Entró al lugar, acogedor y moderno, pequeña con pocas mesas, un diseño sencillo y un olor a café recién colado que se escapaba de la cocina; un silencio exquisito y la iluminación indicada para ser parte de ella.  
 
    Escogió una de las mesas del fondo junto a la ventana que mostraba el bosque. Tomó asiento, miró cauteloso la claridad de los árboles y sonrió. Era hermoso, tan bello como los atardeceres en la gran ciudad. Mateo no recordaba mucho de los años noventa pero sabía que esa vez el sol de la villa iba a ser más intenso y torturador.   
 
    Extrajo de su mochila un libro, una pequeña e insólita novela sobre un amor extraño; entonces volvió aquel recuerdo de los besos de él y un fuerte dolor en el pecho atormentó su calma, sabía que a él le sucedía algo, ese extraño augurio que lo perseguía siempre se coló como el café en su pequeño espacio seguro.  
 
    —Buenas tardes —interrumpió la camarera—. ¿Qué desea?  
 
    —Un té frío, por favor —respondió y la muchacha después de una vibrante sonrisa volvió al expositor. 
 
    Mateo recuerda cuando mientras dormía él tiritaba, hablaba, reía y lloraba, sus demonios salían de las más oscuras profundidades de la noche y rasguñaban las sábanas escurriéndose en su cuerpo para castigarlo. Y ahí siempre estaba él, lo abrazaba con fuerza, lo protegía de esos muertos, de los diablos, de la oscuridad. Pensaba entonces si en aquel momento era igual, si había otra persona que lo abrazara tan fuerte como él lo hizo una vez. 
 
    « ¡Basta!» gritó la peor versión de Mateo. 
 
    La camarera colocó sobre la mesa aquel vaso de cristal con un té de manzana, estaba exquisito. 
 
    Abrió la novela en la primera página.  
 
    Capítulo 1 ¨Gitanas de Mimbre¨ 
 
    Está áspero el amor, siempre lo ha estado, en cualquier lugar, idealizado, como un oasis en medio del desierto, un sueño, una pesadilla linda, un suspiro o simplemente, monstruos. 
 
    Baja corriendo por las escaleras del hospital, unos siete pisos, en lo que llegaba a la entrada del edificio donde el caos gritaba alto, sucesos recientes atormentaban su memoria. Corría desenfrenado, agitado, quebrado. 
 
    Pablo estuvo enamorado, pero a su amada la asesinaron sin piedad (…) 
 
    — ¡Pss!—se escuchó, provenía del bosque. Mateo volteó su mirada hacia él y pudo distinguir entre los arbustos la silueta de un niño de unos 9 años, trigueño y de cabellos rizados, con varios lunares y una ligera sonrisa, vestía con un suéter beige y unos cortos short de mezclilla, le saludaba afablemente, tenía unas manchas rojas en su ropa, parecía sangre. Lo más extraño no era el parecido razonable de aquel niño con un retrato que Nana tenía en su escritorio de Mateo cuando pequeño, sino la sensación que llenaba el alma de aquel Mateo que sostenía su novela en una mano y su té en la otra. Un chillido ensordecedor comenzó a retumbar en su oído y su pecho se hundía como si alguien hubiese exprimido su corazón. Y fue entonces cuando… 
 
    — ¿Está ocupado?—interrumpió aquel joven que señalaba el otro lado de la mesa. Mateo dio un salto, dejó de mirar al bosque, buscó entre el local otras mesas vacías y había bastantes, no entendía por qué necesariamente tenía que ser junto a él. Aquel muchacho alto, de cabellos alborotados y con varios tatuajes en sus brazos le sonreía y señalaba su mesa, observaba su libro y sostenía un bolso de tela. 
 
     —No —respondió Mateo y lo dejó que tomase asiento. Rápidamente volvió a mirar hacia aquellos arbustos pero el niño se había esfumado. 
 
    Tomaba su té mientras se adentraba en la fabulosa y misteriosa historia sobre cómo la liturgia se había quebrado. Su nuevo compañero también leía, tomaba un café caliente y se fumaba un cigarrillo de los largos. De vez en cuando intercambiaban miradas y sonreían, hasta que después de un silencio perturbador saltó la voz del extraño por encima del libro de Mateo. 
 
    — (…) Amalia estaba muerta, desnuda, con un collar de rubíes, como siempre había deseado, con un culto de gitanas de mimbre a su alrededor ardiendo como antorchas gigantes, y Pablo era el único que veía las luces rojas y blancas alumbrando su venus, sus pezones de diamantes, sus labios pálidos. Su amor estaba allí en aquellos labios, cayó en su lengua, se deslizó por la sequedad de su boca, se arrastró por la garganta, atravesó el interior de aquel collar de rubíes y llegó a su corazón sin ritmo (…) 
 
    Mateo dejó de leer, puso el libro sobre la mesa y lo miró directamente a los ojos mientras él continuaba: 
 
    —Página 1. Lo que estás leyendo es hermoso y extraño, de algún escritor anónimo. Sabes algo —Dejó también el cigarrillo a un lado y apoyó los codos a la mesa—, desde pequeño tengo un don, veo más allá de lo que los humanos pueden ver y tú eres extraño. 
 
    — ¿Extraño? —preguntó el muchacho sonriendo. 
 
    —Sí, tu mirada profunda y muerta me muestran que hace años estás vagando por la tierra con un propósito. 
 
    —Porque mientras más pasan los años sientes que ya nada es tan mágico y genial como solía ser. 
 
    —No —respondió—. No sabes ni lo que eres. 
 
    —Lo siento —Mateo un tanto ofendido comenzó a recoger sus cosas, dejó el té y en ese momento, el extraño le sostuvo por la muñeca. 
 
    — ¡Perdón! No quería asustarte. Tal vez no es la mejor manera para conseguir una amistad. No eres de la villa ¿cierto? 
 
    —Lo mejor es que me vaya —musitó nervioso. 
 
    — ¡Déjame invitarte a un café! —Insistió y llamó a la camarera luego—. Por favor —se volteó hacia Mateo. 
 
    El chico de ciudad se quedó frente a él mientras lo detallaba y sus ojos se perdían en las últimas luces del día que se escurrían por las penumbras del bosque.  
 
    —Luciano —se presentó—. Todos me llaman Lu.  
 
    —Mateo —dijo un poco tenso y aquel joven de algunos años mayor que él, le brindó de su cigarrillo que sin pudor Mateo dio un sorbo, tragó el humo y su garganta quedó bañada con aquella menta deliciosa.  
 
    Lu volvió a probar su cigarro y sonrió. 
 
    —Pude sentir lo que sucede en tu pecho —dijo—. El sabor de tus labios me lo dijo, estás triste. A veces el desamor es una ventana que da directamente a un nuevo camino.  
 
    Mateo enmudeció mientras un montón de imágenes recorrían su mente. En otras circunstancias, habría dejado aquel señor con ínfulas de filósofo espiritual en su propio mundo de burbujas, pero para Mateo, hacer amigos nunca se le había dado del todo bien.  
 
    —Te cuento —siguió Lu—. Cuando era pequeño tenía la maravillosa habilidad de ver fantasmas, aun la tengo pero la controlo un poco más, aunque muchos piensen que es algo que no se puede controlar. La última vez que vi un fantasma fue en aquel parque. 
 
    El parque del que tanto Mateo recordaba.  
 
    —Hace 13 años mientras jugaba solo en el famoso parque de los 11+1 árboles, golpeé tan fuerte mi pelota que cayó cerca del octavo árbol, el más pequeño. ¿Sabes la historia de ese árbol? 
 
    Mateo afirmó. El octavo árbol de aquel parque, el más pequeño de los árboles, había crecido sobre la tumba de una niña de 14 años, asesinada por su madre que vivió obsesionada con la belleza de su hija. La leyenda contaba además que todos los maridos de la mujer terminaban deseando más a la niña y en un ataque de esquizofrenia, su madre sostuvo una roca de aquellos terrenos y golpeó muy fuerte a su hija en el lóbulo frontal. Y donde mismo cayó el cuerpo de la joven era donde mismo yacía el octavo árbol del parque de los 11+1 árboles. 
 
    —Yo fui aquel niño que vio a la joven de 14 años sentada en una de las ramas del árbol con su vestido de dormir ensangrentado. 
 
    —No creo en esas historias, son leyendas que se inventan para asustar a los niños —dijo Mateo. 
 
    —Hace años, cuando vivías aquí si las creías. 
 
    —Era un niño cuando entonces. 
 
    —Muchas veces los niños son capaces de ver más allá y de enfrentarse a sus miedos, no como los adultos que huimos de ellos. 
 
    — ¿Qué sabes de huir de los miedos? —preguntó el chico aturdido y Lu, silencioso, pegó la espalda a su asiento sin apartar la mirada de los ojos furiosos de su compañero. 
 
    —Debo irme —Mateo volvió a recoger sus cosas, apartó el café que había terminado, se puso de pie, le regaló una sonrisa cortés y caminó deprisa hacia la salida. 
 
    —Nos vemos por la villa —se escuchó la voz del extraño en las espaldas del muchacho. 
 
    Subió a su bici y pedaleó lo más rápido que pudo, necesitaba alejarse y resguardarse en su habitación en la posada, necesitaba respirar fuerte. Sus huesos crujían y su pecho se apretaba como una esponja; de alguna manera, la extraña tristeza que lo atormentaba lo hacía llorar tan profundo y descontrolado como jamás había sucedido. 
 
    Dejó la bici en la florería y corrió deprisa a la pensión, cerró con fuerza la puerta de su habitación y quedó congelado allí detrás. Respiraba profundo, algunas lágrimas, algunos miedos; era la angustia que se escurría y lo torturaba. Lu tenía un poco de razón, estaba huyendo como lo había hecho siempre. 
 
    — ¿Señorito Andreu? —Tocó la puerta Miss Sofía— ¿Se encuentra usted bien?  
 
    Secó sus lágrimas y tragó la saliva que tenía atascada en la garganta. 
 
    —Estoy bien —respondió. 
 
    Su pecho volvió a hundirse, otra vez el chillido en su oído, la sensación de muerte inminente escalaba sus piernas, la presión de la atmosfera se volvió tan pesada que Mateo sentía como su cuerpo necesitaba lanzarse al suelo. Se alejó de la puerta, sintiendo todas aquellas vibras oscuras que poco a poco lo estaban consumiendo y caminó a la ventana, apartó las cortinas de tela gruesa color mostaza que cubrían la habitación, miró a través de esta y estaba allí, el mismo niño que hacía un rato se había presentado en la penumbra del bosque. Sonreía y le saludaba. Vestía todavía con ese suéter beige y aquel short, llevaba en su muñeca derecha una pulsera de hilo amarillo y los lunares de su rostro estaban alineados en una constelación. 
 
    Un Mateo de nueve años, el mismo que fue participe de la noche del incidente, y estaba allí, debajo de la ventana de un Mateo adulto y congelado por el miedo de su fantasma del pasado. 
 
      
 
   

 

 CINCO 
 
      
 
    «Los matamonstruos saben que existen y van a por ustedes» —decía uno de los tantos carteles que aquellos niños habían dejado escondidos por todas partes en la villa.  
 
    Bryan el fuerte, Kevin el astuto, Alex el estratega, Luis el pequeño y rápido y Mateo el ingenioso. En ese orden se presentaban aquellos cinco usuales niños que experimentaban las mejores vibras de los años 90´, porque adoraban a los Power Rangers, los juegos de roles, los piratas, las maldiciones y sobre todo, los monstruos. 
 
    Y el abuelo Chichi había sido parte de toda aquella construcción del mundo en el que los matamonstruos eran los héroes que salvaban a la villa de su eterna maldición. Una maldición que involucraba criaturas que supuestamente vivían entre los humanos, separados por un delgado velo por donde se alimentaban de sus miedos y coexistían en paz por los siglos de los siglos. Pero para los matamonstruos, habían bestias despiadadas que se escabullían entre las cortinas de lo real y lo imaginario y hacían de las suyas intentando atravesar el límite de la villa para escapar al mundo exterior. 
 
    Y allí estaban nuestros héroes, dispuestos a morir por una causa justa, utilizando habilidades sobrenaturales que ¨habían adquirido¨ después de que un tren fantasma los aplastó, convirtiéndolos en la razón por la que los monstruos debían temerle.  
 
    Y en la mente del Mateo adulto recordar a sus amigos como los héroes más poderosos de toda la villa sonaba como la intro de una serie de los noventa.  
 
    «Go, go, Matamonstruos» 
 
    Bryan el rubio y su increíble destreza con las armas.  
 
    Alex el mestizo y sus fantásticas manos en llamas.  
 
    Luis el veloz y sus maravillosos pies en el aire.   
 
    Kevin el chino y los fascinantes rayos de sus dedos. 
 
    Y Mateo el ingenioso y su mente que hace levitar objetos. 
 
    Mateo creaba monstruos como si los hubiese conocido, como si hubiesen existido. Los matamonstruos no hubiesen sido nada sin Mateo y sus sorprendentes aventuras.   
 
    Pero una piedra en el camino hizo que la vida de los héroes diese un extraño y aterrador giro.   
 
    Eran la 1 de la tarde aquel día hacía 11+1 años atrás. Los matamonstruos jugaban como siempre, Kevin estaba herido por una de las llamas de Alex y Bryan, atento, esperaba para atrapar al veloz de Luis. Pero entonces, el juego tan perfecto y que casi Mateo tenía ganado, se vio torcido por la silueta que llegaba corriendo por la carretera que llevaba directamente a una de las zonas del gran cementerio de trenes.  
 
    — ¡Es David! —gritó Luis. 
 
    Aquel David, el ermitaño, el aventurero, el que prefería escabullirse por lugares oscuros y buscar tesoros antes de jugar con otros niños e inventarse una habilidad sobrehumana, odiaba a los Power Ranger y para Mateo, no existía nadie que pudiese odiar a Tommy Oliver y su equipo.  
 
    Llegó exhausto hasta Los matamonstruos. Había perdido un poco el color, estaba nervioso, sudoroso y asustado.  
 
    — ¿Qué sucede? —preguntó Mateo. 
 
    — ¿A que no saben lo que encontré? —dijo agitado—. Una extraña cueva en la zona cero cerca del cementerio de trenes. 
 
    Había algo que sabía toda la villa: la zona cero estaba prohibida. La policía custodiaba todo el cementerio de trenes, había perros feroces y el sonido era tan invisible que muchas veces un golpe seco era delatador.  
 
    —Quiero que vengan conmigo, esto no lo puedo hacer solo. 
 
    Y las reacciones fueron múltiples. 
 
    —Es muy peligroso —dijo Kevin. 
 
    — ¡Vamos! —exclamó Bryan.  
 
    — ¿Estás seguro? —preguntó Alex. 
 
    —Somos valiente —afirmó Luis. 
 
    Entonces todos se voltearon hacia Mateo que no había dicho palabra alguna. Y después de un rato de pensar creyó que lo más divertido sería romper con el juego un momento y adentrarse un poco en lo que David ¨el solitario¨ hacía en su tiempo libre. Los matamonstruos en busca de tesoros. 
 
    El sol estaba importante aquella tarde y el camino era un poco largo, había que alejarse de las casas de campo de las afuera de la villa (donde vivían) y subir una pequeña colina y después del árbol con las naranjas más dulces del mundo estaba un gran cartel que ponía: ZONA CERO, PROHIBIDO EL PASO. 
 
    (…) 
 
    Allí estaba Mateo aquella noche de julio de 2010, inmóvil y cegado por la claridad de la luna, debajo de aquel árbol, en mitad de la madrugada, sostenía la bici de Olivia y miraba a través del cerco cómo aquel niño muy similar a él con 9 años le pedía que no respetase el cartel y cruzase sin miedo, como había hecho una vez hacía 11+1 años.  
 
    Dejó a un lado la bici de su amiga y caminó muy despacio para no levantar sospechas, al fin y al cabo, la zona cero continuaba siendo un cementerio militarizado con trenes.  
 
    Atravesó el seto, irrumpió una de las reglas del lugar, la última vez que lo había hecho personas habían muerto.  
 
    Mateo seguía viendo a lo lejos al pequeño que se alejaba.  
 
    Caminó por encima del pasto, a un costado había una laguna, avanzó unos cuantos metros hasta que tuvo que cruzar otra valla mucho más pequeña para entrar al cementerio de trenes. Escuchó la risa tímida de aquel niño, lo había perdido de vista y entonces, el miedo se apoderaba de él, otra vez. Se subió encima de los rieles de tren y siguió su camino por allí. A unos cuantos metros se detuve, había una pequeña cabaña que antes estaba habitada por un señor malvado que cuidaba que ningún intruso como él entrara a la zona. Miró justo enfrente de la cabaña, a la entrada de la cueva que David ¨el solitario¨ había encontrado y estaba allí, el mismo niño vestido como él en la noche del incidente hacía 11+1 años con un montón de vibras tenebrosas.  
 
    Por un momento Mateo interiorizó todo el miedo que estaba sintiendo que inhibía de alguna manera sus sentidos pero que lo había llevado allí sin pensarlo dos veces. 
 
    —Esperaba este momento –dijo el niño.  
 
    — ¿Quién eres? 
 
    —Sabes quién soy, no malgastes preguntas importantes, no tenemos mucho tiempo. 
 
    —Eres yo con 9 años —afirmó y otra vez el niño comenzó a reír—No entiendo. 
 
    —Sabía que volverías algún día —dijo—. Te he estado esperando todo este tiempo pero hacía falta solamente que te rompieran el corazón y que quedaras solo, la única forma de que volvieras a la villa era que estuvieses destrozado.  
 
    Mateo estaba atónito y un poco asustado. 
 
    —Huiste —continuó el pequeño—. Buscaste la excusa perfecta para huir de tu gran vida de adulto, haces como que estas herido por una relación fallida y que casualmente coincide con la muerte de Nana. Eres capaz de ambientar un caos en un momento, eres capaz de darle importancia a un caos cuando no lo lleva, tú eres quien vuelve el caos absoluto. Te has convertido en un manipulador, dramático, obsesivo, muchas veces mentiroso y todo porque tienes miedo a quedarte solo. 
 
    Tan crueles sonaban aquellas palabras del niño en medio de la oscuridad, era la realidad que se escapaba de su lengua como un látigo y azotaba a Mateo donde más podía dolerle.  
 
    — ¿Recuerdas cuando tenías mi edad? —preguntó— Nada era más importante que despertar en la mañana y tener una nueva aventura, vivirla, enfrentar al mundo siendo un niño, sin manipulación, sin dramas, sin obsesiones, sin mentiras. 
 
    — ¿Qué mierda sucede? Es una pesadilla. Lo entiendo, es mi ansiedad.  
 
    —No, Mateo, no es tu ansiedad. Volviste por algo destinado en el momento que más lo necesitabas y en el momento que más esta villa te necesita, yo te necesito.  
 
    El niño se fue aproximando con lentitud a su versión adulta.  
 
    —La oscuridad duele, el sonido del miedo, los monstruos de mi cabeza, todo eso duele más que el amor y la soledad.  
 
    — No entiendo. 
 
    El niño contuvo su sonrisa y lo observó frívolo, estaba justo en frente de él, con la misma mirada que ponía siempre cuando odiaba algo. 
 
    —Esta villa necesita al niño valiente que tienes secuestrado en tu interior y tú lo necesitas también. Cuidado con los monstruos Mateo, son reales.  
 
    Entonces estiró su brazo derecho para empujar a Mateo y lo hizo, el adulto dio un salto y a los pocos segundos cayó de nuevo en los rieles del tren, se escuchó un estruendo ensordecedor y cuando menos lo esperó, aquella máquina gigante no se detuvo y lo arrastró junto con ella. 
 
    La sensación de muerte no llegaba y estaba muriendo, una gran estructura mecánica cuarteaba sus huesos, estrujaba su cráneo, exprimía su piel y mataba cada una de las células de su cuerpo. 
 
    Su espíritu levitaba, su sangre lo hizo.  
 
    

  

 
   
    SEIS 
 
      
 
      
 
    — ¿Hola?—escuchó una voz en su subconsciente, muy lejana.  
 
    La brisa chocaba con su rostro tranquilo y el aroma a cítrico cautivaba cada fibra nerviosa de su nariz y erizaba los vellos de sus brazos—. ¡Despierta!— Seguía gritando la voz.  
 
    Unas cuantas palmadas en sus mejillas lo hicieron dar un salto y despertar. Un montón de preguntas acecharon la cabeza de aquel joven que yacía acostado bajo el árbol de las naranjas más dulces del mundo en una mañana calurosa. Allí, junto a él, estaba la bicicleta de Olivia y justo en frente tenía a un señor que hacía lo posible por tranquilizarlo.  
 
    —Se quedó dormido debajo del árbol –dijo. 
 
    Miró a lo lejos, a través de la valla de la zona cero, lo último que recordaba era a aquel pequeño lanzándolo frente a un tren y dar vueltas debajo de las ruedas sin intenciones de morir. No había sido un sueño, parecía muy real, lo sabía, sentía sus huesos reordenándose después del impacto. 
 
    —Estoy bien, gracias —dijo al hombre y se puse de pie. 
 
    El crujir de un montón de gajos hizo que volviese a llevar su vista al cementerio de trenes donde lo que parecía una montaña de tierra comenzaba a elevarse, unos dedos emergieron y por último unos ojos aterradores. 
 
    Agitó su cabeza. 
 
    «Es un sueño» se dijo, aunque lo que estaba viendo parecía muy real.  
 
     Empujó con fuerza la puerta de la florería y las campanas sonaron levemente. Estaba agitado, olía a humedad y todavía una sensación de pánico amenazaba su salud mental. Guardó la bici de Olivia cerca del mostrador y enjuagó su rostro para pretender disimular el cansancio.  
 
    Intentó descansar golpeando su frente contra el mostrador, daba leves cachetadas a sus mejillas y revivía una y otra vez los sucesos de la noche anterior, hasta que las campanas del local sonaron y sus ojos fatigosos se dirigieron a la entrada.  
 
     —Así que aquí es donde trabajas —dijo Lu apareciendo entre la claridad de la mañana—. Solo vengo a por unos girasoles.  
 
    Mateo sonrió y sin responder extrajo del jarrón más cercano aquellos grandes girasoles con ese bello amarillo, y volvió a pensar en ¨él¨, pero rápidamente su mente quedó ocupada por la voz tan dulce de aquel muchacho que veía sucesos paranormales.  
 
    —Es muy especial que sea usted quien me venda estas flores. Me gustaría mostrarle algunos lugares de interés de la villa que seguro no conoce. 
 
    Mateo pensó un poco, era el plan perfecto para distraerse, por una parte, nada estaba resultando como quería, estaba un poco alterado y mucho más por los sucesos inusuales de la noche anterior, sabía que la ansiedad intentaba ganar aquella pelea.  
 
    —Está bien —aceptó y Lu agarró con fuerza sus flores y dejó esa sonrisa que tanto comenzaba a agradarle a Mateo.  
 
    Atravesó el umbral de la entrada y se escucharon las campanas, pero al instante volvió para decirle algo. 
 
    —Olvidaste tu gato. 
 
    — ¿Qué gato? 
 
    De entre sus piernas entró un felino negro y de ojos saltones.  
 
    —Su collar dice tu nombre y tu número de teléfono, que por cierto, ya lo anoté en mi agenda—terminó diciendo y guiñó un ojo al final—. Deberías darle un baño, huele como a muerto.  
 
    Cerró la puerta y dejó al gato dentro del local. Mateo pensé que el dueño se llamaría como él. Rodeó el mostrador y se acercó al felino que se mostró receptivo, primero palpó su pelaje, estaba suave y olía a naranja. Miró su collar y…si, era su nombre y su número de teléfono.  
 
    Su collar ponía Olga en unas letras rojas grandes, por delante de los datos personales del dueño. No recordó tener ninguna mascota, incluso odiaba a los gatos. Un fuerte olor que provenía del animal lo hizo dar un paso atrás, como si hubiese comido alguna clase de animal en descomposición o como si ella mismo estuviese pasando por ese proceso tan fétido.  
 
    El gran espejo de la florería mostró un reflejo del gato que no era lo que Mateo esperaba, un gran hoyo con gusanos sobresalía sobre su lomo y su pequeña cabeza estaba completamente podrida y en huesos. Cuando Mateo notó aquella espantosa imagen en el espejo dio un salto y cayó sobre sus nalgas.  
 
    Olga maulló y se acercó para acariciarlo. En cambio el muchacho intentando que lo que el reflejo en el espejo mostraba fuese solo producto de su cansancio, no dejaba de observar como la gata expulsaba pus y gusanos mientras que junto a él solo era una tierna y peluda felina con un olor característico.  
 
    Sonaron las campanas de la entrada, unas manos blancas y frías empujaron la puerta de cristal. Dedos casi necrosados y aquellas uñas moradas fueron una señal de alerta para el humano y su gata en el interior de la tienda.  
 
    En ese pequeño intervalo de tiempo, Mateo se puso de pie y caminó hacia su lugar de trabajo. 
 
    A través del cristal el muchacho notó la silueta de una mujer esbelta y con un vestido largo, y no fue hasta después de unos segundos que se dejó ver aquella señora por completo. Tenía el rostro muerto, los cabellos alborotados y los labios cuarteados; vestido antiguo y estaba descalza. Sus pies sucios manchaban de tierra la blanca loza de la florería. Por un momento, el muchacho la relacionó con alguna clase de vagabunda, pero una fetidez extraña, a tierra mojada y naranjas lo hizo estar alerta.  
 
    —Bienvenida ¿desea algo? 
 
    — ¿No me recuerdas? —preguntó casi sin fuerzas, con una voz estremecedora y escalofriante.  
 
    —El no recuerda nada —insinuó una voz que provenía de la gata que retozaba con una bola de estambre que había aparecido en alguna parte.  
 
    «Olvídalo, la gata no habla, son ideas tuyas, no has desayunado hoy y anoche no dormiste nada bien» se dijo el muchacho. 
 
    —Soy Lucía ¨La chiflada ¨—comentó la mujer. 
 
    Mateo se tensó, otra vez sufría la frialdad de un miedo muy desagradable. Lucía ¨La chiflada¨ sonaba en su oído y lo llevaba a uno de los fascinantes capítulos de Los matamonstruos contra las fuerzas del mal. 
 
    Mateo la recordaba demasiado bien, él la había creado, él sabía que Lucía ¨La chiflada¨ robaba niños y se los tragaba de una, él escribió en su diario el origen de aquella mujer que se convirtió en una bestia despiadada.   
 
    ¨Los matamonstruos¨ tuvieron un plan para capturarla; mientras Lucía ¨La chiflada¨ intentaba robar al bebé de una de las vecinas, los cinco niños se preparaban para destruirla y lo lograron, con unos cuantos rayos de Kevin y las tácticas de luchas de Bryan.  
 
    Y en aquel julio caluroso Mateo tenía frente a él a la señora, igual que como la imaginó con 8 años. Pero por los años 90´ no le temblaban tanto los pies como esa mañana. Sus poderes imaginarios de niño eran su método para defenderse cuando sentía alguna amenaza pero allí, de adulto, solo tenía unos cuantos jarrones para lanzar y una gata que saldría en su defensa. 
 
    —No lo haré —respondió otra vez la misma voz que provenía de la gata— No saldré en tu defensa  
 
    — ¿Escuchas mis pensamientos? —Preguntó asustado el muchacho—. ¿Hablas?  
 
    —No escucho tus pensamientos, pero observo como me miras, insinúas que me lance a su cuello para arañarla y no lo haré. 
 
    —Estoy aquí para matarte a ti y a tus amigos —dijo la mujer mientras se acercaba cojeando al muchacho. Se detuvo, aquel mostrador de cristal los separaba—. Quiero probar ese caos en tu cabeza. 
 
    Acercaba con lentitud sus manos descompuestas al rostro paralizado del chico, no podía dar un movimiento, estaba retenido entre la pared y el mostrador y aquella señora iba subiéndose despacio en el cristal para atraparlo. Puso sus dedos necrosados en las mejillas de Mateo y apretó muy fuerte, la nariz de él era capaz de oler el desagradable aroma a excremento. Se acercó un poco más y rodeó ambas manos en su cuello, empujándolo hacia ella.  
 
    — ¡Pero haz algo! —Gritaba Olga— Utiliza tus maravillosos poderes. 
 
    — ¿Qué poderes? —preguntó el chico acobardado. 
 
    Fue entonces cuando aquella señora hizo presión sobre su nuca y llevó el rostro al mostrador, provocando un fuerte impacto contra el cristal, tan fuerte que se destruyó en pedazos pequeños. Mateo sentía fragmentos de vidrio en su rostro; sabía que tenía sangre que estaba corriendo por su cuello, toda la cabeza vibraba como un ligero terremoto. Levantó la vista, Lucía ¨La chiflada¨ sostenía uno de los cristales apuntando directamente al muchacho, dispuesta a clavárselo en la yugular. Su mano muerta también tenía sangre, pero oscura y hedionda. Un movimiento veloz produjo una reacción diferente. Olivia había llegado y con uno de los jarrones de margaritas golpeó muy fuerte a la señora en la región occipital de su cráneo.  
 
    — ¿Quién es esta mujer? —escuchaba el grito seco de la muchacha. 
 
    El golpe de Olivia no había resuelto mucho, solo enfurecer más a Lucía, girando el cristal que iba dirigido a Mateo, hacia la yugular de su amiga que no dejaba de gritar como una histérica.  
 
    — ¡Hazlo!—gritó la gata. 
 
    Mateo recordó que cuando pequeño su telequinesis era producto de un leve movimiento de muñecas pero no sabía si como adulto resultaría. En milésimas de segundos pensó en aquella gata que hablaba y que tenía justo en frente a un personaje de su imaginación infantil que quería asesinarlo.  
 
    Movió ligeramente sus dedos y todos los cristales rotos del mostrador comenzaron a flotar en el aire, como en aquellas películas de ciencia ficción donde los héroes descubrían sus maravillosas capacidades y comenzaban sus luchas contra el mal. Miró fijo el cuerpo del cadáver vivo y otro giro de muñecas impulsó cada fragmento de cristal, incrustándolo en todas las partes del cuerpo de Lucía ¨La chiflada¨, penetraban cada célula, y cuarteaban cada musculo, cada hueso.  
 
    Hubo un silencio, Olivia había dejado de gritar y Lucía todavía estaba de pie, con la mirada perdida. Segundos después, el cuerpo de la señora se desplomó en el suelo y cada poro de su piel era una puerta de salida para la extraordinaria sangre oscura y espesa. La loza blanca de la florería comenzaba a tornarse roja y los ojos de Lucía ¨La chiflada¨ se perdían en el vacío. 
 
    El muchacho miró a Olivia, ella no apartaba la vista del cadáver.  
 
    —Sé que tienes muchas preguntas —dijo. 
 
    —Las tiene —agregó Olga y la mirada de Olivia se giró hacia la gata. 
 
    — ¿Un gato que habla?—preguntó aún más espantada.  
 
    —Un gato que habla, una asesina de mi pasado y telequinesis—respondió Mateo tranquilamente—Y no he desayunado.  
 
    — ¿Qué sucede Mateo? —su voz tímida y calmada, sus ojos húmedos y sus cabellos ondeando lo hicieron sonreír. 
 
    —Te lo voy a contar todo pero debemos llamar a la policía. 
 
    —Claro —respondió ella sarcásticamente—, y le contamos además que esta señora extraña fue asesinada por un montón de cristales que tú, con tus habilidades sobrehumanas le lanzaste.  
 
    —Podemos decirle otra cosa —volvió Olga. 
 
    —Hay cámaras de seguridad —respondió señalando a cada una de ellas. 
 
    — ¿Entonces qué hacemos? —la voz gruesa de la gata retumbó en el local. 
 
    —Tú no hables —le dijo el muchacho—. Asusta escucharte. Además, ¿por qué puedo escucharte pensar? 
 
    Olivia cruzó la línea de sangre que se iba esparciendo poco a poco, levantó el teléfono y marcó un número. 
 
    — ¿A quién llamas Olivia? 
 
    — ¿Hola? —dijo—. Necesito tu ayuda, estoy en la florería, ven lo antes posible.  
 
    Y colgó. 
 
    Pasaron 15 minutos, y nadie dijo palabra alguna, solo observaban atentos aquel cadáver tranquilo que había dejado de destilar sangre. Olivia había cerrado la florería y Olga seguía lamiando sus patas. En cambio, la mente de Mateo repasaba con cuidado cada uno de los sucesos, tenía tanto miedo como nunca antes. 
 
    Era extraño, pensó en aquel sueño que tuvo en el tren, premonitorio quizás.  
 
    Tocaron la puerta y dieron un salto asustados. 
 
    —Es Bryan —dijo una voz detrás de esta. 
 
    Mateo recordó al pequeño rubio hiperactivo que lanzabas sus patadas al aire, el niño que siempre tiraba de su brazo para jugar. Lo había extrañado bastante, siempre lo había hecho.  
 
    Olivia abrió la puerta y entró el muchacho, muy diferente a como lo recodaba, más alto, más hombre, más maduro, vestido de policía. El pequeño Bryan observó por un momento el cadáver, pero luego descubrió algo más jugoso y perturbador, la presencia del presunto asesino de Kevin. 
 
    — ¡Que guapo!—dijo Olga, y todas las miradas se centraron en ella—Si ya sé que dirán: ¡Un gato que habla!—se burlaba. 
 
    — ¿Por qué el gato habla?—preguntó Bryan— ¿Por qué hay un cadáver en mitad de la tienda? ¿Y por qué Mateo está en la villa?  
 
    —Yo todavía no entiendo nada—agregó Olivia. 
 
    La mirada de sus amigos era una mezcla entre desconcierto y enfado a medida que Mateo explicaba los últimos acontecimientos un tanto nervioso, le atribuía todo al extraño juego de cuando era niño, lo de los matamonstruos y sus complejos de héroes.  
 
    —Primero lanzas a Kevin frente a un tren, lo evades todo y ahora regresas con una gata que habla, una historia fantástica y asesinas a… 
 
    —Lucía ¨La Chiflada ¨—respondió el muchacho— Es Lucía ¨La Chiflada ¨ ¿la recuerdas? 
 
    Bryan estuvo un tiempo observando detenidamente el cadáver inerte de la mujer. Cuando el personaje de Lucía ¨La Chiflada ¨ llegó a la cabeza de Mateo, fue Bryan el primero en saberlo.  
 
    —Se parece a lo que creaste pero eso es solo un juego de niños—musitó. 
 
    —Es ella —dijo Olivia. 
 
    La niña de los ojos claros no jugaba mucho con los varones, sus padres decían que las niñas solo jugaban con niñas y a juegos de niñas, hacer que su muñeca se enamorase de un millonario y se convirtiese en un ama de casa para toda la vida, por ejemplo. Pero muchas veces Olivia se escapaba en su bici y les ayudaba a cazar a las criaturas fantásticas. La tarde en la que Lucía ¨La Chiflada¨ llegó a la villa y Bryan dibujó su boceto, Olivia le había arrebatado el papel y después este le había robado un beso tímido, algo demasiado inocente pero que a la larga marcaría de alguna manera. 
 
    —Las cámaras de seguridad también tienen el video donde Mateo utiliza la telequinesis para defenderme. 
 
    — ¿Telequinesis? —preguntó— ¿Crees que las historias de niños se volvieron reales? 
 
    —Si —respondió Mateo—- No solo se volvieron reales, creo que Mateo de 9 años me quiere mostrar algo más allá y tiene mucha relación con la villa. Tenemos que, de alguna forma, volver a ese lugar, hace años dejamos unas cuentas pendientes. 
 
    —Hace años asesinaste a Kevin por esas cuentas pendientes. 
 
    — ¿Qué cuentas? —murmuró Olivia. 
 
    — ¡Basta! No sabes nada de lo que sucedió aquella noche, yo no asesiné a nadie y muchos menos a Kevin que era mi mejor amigo.  
 
    — ¡No discutan!—otra vez la fuerte voz de Olga retumbó en toda la florería—Creo que antes de que se descomponga el cadáver debemos deshacernos de él. 
 
    — ¿Podrías no hablar? —le pidió Bryan a la gata— Resulta extraño. 
 
    Otra vez las miradas se centraron en Olga que miraba con un poco de odio al oficial. 
 
    —Nunca he rasguñado a nadie —murmuró—. Lo haré contigo por primera vez, guapo. 
 
    Mateo sabía que Olga no podía ser una de esas criaturas, ni siquiera había probado la limonada para monstruos que había en la encimera.  
 
    

  

 
 
    SIETE 
 
      
 
      
 
    Terroríficamente escalofriante.  
 
    Como aquella imagen tan aborrecible que se podía ver al otro lado del espejo. Era el siempre devoto enemigo de Mateo, él mismo. Su vida era como el efecto casual de las hormigas, que con sus patas pequeñas y sus dientes afilados estremecían un cuerpo entero. Aquel reflejo era su colonia de hormigas, conmovía su cuerpo en su totalidad.  
 
    Sentía como si un extraño mirara aquel rostro cansado, pensando en gatos que hablaban, cristales en el aire, fantasmas del pasado, y en ¨él¨, volvía a pensarlo, tenía ganas de leerlo, a él, solo a él. 
 
    A veces añoraba su presencia, pero sabía que ambos merecían algo mejor. Cubría las marcas de su cuerpo, las que él había dejado, y se sentía excelente. Era un ladrón, uno de los mejores, se escurría por sus sueños y hacía que las emociones más ocultas en Mateo comenzasen a llorar descontroladamente.  
 
    Lo peor en su vida volvía, lo golpeaba y se sentía excelente. Tenía que dejar atrás aquello, ya era tarde, lo era de verdad. 
 
    Alguien llamó a la puerta. Olga miró con cautela, una silueta se reflejaba detrás de esta. Era muy tarde, Mateo estaba un poco asustado, podría tratarse de alguno de esos villanos que creó su imaginación cuando niño; tenía miedo, como nunca lo había tenido cuando se trataba de ellos. Y cuando niño parecían tan reales y creía ser tan osado. 
 
    —Es Bryan —habló la sombra detrás de la puerta. 
 
    Respiró profundo y caminó hacia ella. 
 
    —Madame Sofía me dejó entrar, le dije que eran temas de la policía pero que estuviese tranquila, no quería que pensara que estás involucrado en algo peligroso.  
 
     Allí, sobre la cama, dejó una carpeta roja que abrió muy despacio, mostrando algunos documentos oficiales que al parecer había robado de la estación. 
 
    —En 1997 hubo una masacre a unos kilómetros de la villa, una ¨bestia¨ atacó a un grupo de universitarios —mencionó el oficial.  
 
    — ¿Una bestia? 
 
    — ¿Recuerdas los cuentos de mi abuelo? 
 
    —Cómo olvidarlos, eran esos cuentos los que nos hacían crear monstruos.  
 
    Bryan lanza otro folio sobre la cama. 
 
    —En 1996 varios trabajadores del cementerio aparecieron mutilados y algunos alegaban que había sido el monstruo de la cueva que se escurría entre los vagones abandonados.  
 
    — ¿El monstruo de la cueva? 
 
    El oficial extrae un documento de otro folio. 
 
    —La víctima murió por asfixia —comenzó a leer—. Cayó al suelo y se golpeó primero con una roca en la parte anterior del cráneo, quedó inmóvil. Se registraron fragmentos de tierra en sus pulmones y lodo en sus uñas. La lluvia movió el cuerpo unos cuantos metros, pero horas después fue arrastrado hasta el lugar donde se encontró enterrado, allí terminó de morir después de un episodio de hipotermia ¿Quién crees que lo hizo?  
 
    Su pregunta transportó otra vez a nuestro muchacho por aquellos años, cuando lo más importante solo era vencer a unos cuantos monstruos.  
 
    Aquella tarde de junio de 1998, David ¨el solitario¨ había encontrado algo en la Zona Cero custodiada por la policía, una cueva había dicho. Según les contó, aquel día tenía la necesidad de romper las reglas, averiguar qué había más allá de la alambrada que prohibía el paso hacia el cementerio de trenes que todavía era transitado por unas cuantas cargas de alimentos y locomotoras viejas.  
 
    David caminó veloz, vio a un guardia de seguridad y se escondió en unos arbustos, corrió entre los vagones abandonados y se detuvo frente a la pequeña casa derribada y sin vida en mitad de aquel soleado terreno. Allí vivía un señor mayor que disfrutaba su siesta. David pensó que de seguro se trataba de alguien designado a cuidar de por vida aquel perímetro. 
 
    La vio, una pequeña cueva debajo de una montaña de unos pocos metros de altura. No era una cueva cualquiera, era como la entrada a unos sumideros; construida con ladrillos resistentes y cubierta un poco con los arbustos de los alrededores. Se fue acercando lentamente, no le asustaba, su adrenalina iba aumentando, según les contó, la oquedad lo atraía.  
 
    Y mientras más se acercaba, más notaba que desde dentro del túnel salía veloz un pequeño haz de luz. Entonces, sonriendo, comenzó a correr de vuelta.  
 
    Esa fue su historia, y la contaba mientras los guiaba a la entrada de la Zona Cero del Cementerio de trenes. 
 
    Los pequeños Kevin, Alex, Luis, Bryan y Mateo miraban asustados la entrada del cementerio desde el árbol de las naranjas más dulces del mundo. Los niños de 9 años no suelen entender la noción del peligro, incluso, aquel cartel de la entrada les pedía todo lo contrario a lo que decía. 
 
    ZONA CERO, PROHIBIDO EL PASO. (En realidad leían: Bienvenido niños, entren al perímetro, disfruten de una aventura peligrosa donde podrán correr)—todo eso acompañado de una macabra voz. 
 
    Según recordaban, el abuelo de Bryan les había contado una vez sobre el monstruo del Cementerio de Trenes, un señor gallardo y sin piel, que había perdido un ojo en la guerra y malvivía entre los vagones abandonados cazando los perros callejeros que se perdían por allí. Era su historia favorita.  
 
    — ¿Crees en el monstruo?—preguntó Luis. 
 
    —A lo mejor se esconde en aquella cueva —respondió David entre risas. 
 
    —O a lo mejor los está esperando—dijo una voz a sus espaldas, la voz más dulce y la que más amaban los niños de la villa. Brenda ¨la mayor¨, tenía 10 años esa tarde, era alta y con un cabello muy largo. Todos la conocían, era muy popular y había besado a la mayoría de los niños de por allí.  
 
    Los seis muchachos se voltearon a ver. 
 
    —Yo quiero ir —dijo. 
 
    — ¡No! —respondió David— Las niñas no deben entrar a la zona prohibida. 
 
    —Ni los niños tampoco —volvió Brenda—. Además yo soy mayor que ustedes, puedo hacerlo. 
 
    —Es muy peligroso —dijo Mateo. 
 
    Pero Brenda ¨la mayor¨ hizo caso omiso y se adelantó al grupo, caminó rápido entre el césped y dejando atrás el árbol de las naranjas más dulces del mundo, hacía gestos con sus manos para que la siguieran. En pocos segundos ya había atravesado la valla y continuó su paso sin mirar atrás. David corrió para alcanzarla y el resto se unió un tiempo después.  
 
    Rodearon una laguna pequeña con agua sucia, donde el ganado vacuno disfrutaba el sol de la tarde, volvieron a llegar a una segunda alambrada que dividía la zona cero y el cementerio de trenes. Se escabulleron entre algunos vagones abandonados y caminaron sobre los rieles de trenes hasta aquella casa abandonada en medio del desierto extraño. 
 
    No había ningún policía, ningún sonido, ningún peligro. 
 
    Vieron la cueva a unos cuantos metros debajo de la pequeña montaña cubierta por arbustos. Los siete niños se fueron acercando, no tenían miedo, ni un poco siquiera. Para Mateo fue diferente, su cuerpo y su mente lo llevaron al interior, como un imán a la nevera. Seguía el silencio, la incógnita volaba por los aires ¿Qué había ahí dentro?  
 
    Mateo se adelantó al resto, caminó más deprisa hacia la entrada de la cloaca, separó los arbustos con fuerza e introdujo su cuerpo pequeño y robusto en el umbral de la cueva. El resto esperaba a unos metros. 
 
    Y el momento fue el más extraño de todos, si lo hubiese contado todos hubieran pensado que era otro fraude de su imaginación ostentosa. La cueva estaba sellada a unos 7 metros de la entrada, la poca luz que la invadía le dejaba ver el final de esta y unas ropas viejas que se amontonaba en un rincón. Sucedió muy deprisa, cuando menos lo imaginó, de entre la ropa vieja apareció algo muy real, tan real que quedó congelado en el lugar.  
 
    Se escuchó el lamentar de una ¨cosa¨, la súplica umbrosa y desgarradora, como si alguien le hubiese arrancado el corazón. El pequeño Mateo esperaba que los músculos contraídos de su cuerpo reaccionaran, pero ni los huesos crujían. El montón de ropa vieja se transformó en un joven delgado, trigueño, un poco alto, con cabellos dañados, con extraños dibujos en su piel que no llegaba a visualizar muy bien. 
 
    Hacía mucho tiempo que aquella imagen tan inverosímil no perturbaba sus pensamientos. 
 
    Estaba seguro que el único que lo había visto había sido él. Las hormigas caminaban sobre sus pies entumecidos y aquel muchacho de torso desnudo y pantalones estrechos de color oscuro se acercaba a la entrada. Lo tuvo enfrente varios segundos, no recordaba bien las facciones de su rostro, ni siquiera su aliento, pero era delicioso, olía su perfume, observó el lodo de su tórax y por primera vez en todo su vida, había sentido la mayor descarga de adrenalina; no tenía miedo.  
 
    — ¡BU! —dijo la cosa y sopló con fuerza contra su frente. 
 
    Algo entonces lo llevó de vuelta a la realidad, el grito de Alex: 
 
    —David, es tu papá. 
 
    Mateo se giró para ver, alguien se acercaba por el horizonte, parecía el padre de David con varios hombres que al verlos comenzaron a correr hacia ellos. Se escuchó cuando Bryan gritó para que todos corrieran. Mateo dio un paso fuera del umbral de la cueva y la cosa desapareció en la tenue oscuridad. Kevin, David y Brenda corrieron en una dirección; Bryan y Luis lo hicieron en otra y los últimos habían sido Alex y Mateo.  
 
    Estos últimos subieron deprisa la pequeña montaña junto a la cueva, por allí arriba había un largo camino que los llevarían a la laguna, así que corrieron como pudieron, escucharon unos cuantos perros ladrar pero ninguno cerca de ellos. El resto se habían divido entre el cementerio de trenes y el camino de rieles inutilizables que daba a la avenida principal de la villa, a unos 3km de la cueva.  
 
    Alex corría delante de Mateo y gritaba para que se apresurase, pero la imagen no salía de la mente de su amigo, perturbaba, y aun así, no tenía nada de miedo. Rodearon el lago y al ganado vacuno, corrieron por el césped de la zona cero y cruzaron la valla. Allí estaban Bryan y Luis, jadeantes, esperando por ellos en el árbol de las naranjas más dulces del mundo. No se detuvieron, continuaron corriendo hasta dejar en el horizonte aquel cartel que separaba la villa del cementerio de trenes. 
 
    — ¿Y los demás?—alguien preguntó pero nadie respondió. 
 
      
 
      
 
   

 

 OCHO 
 
      
 
      
 
    Era un poco más de la una de la madrugada. 
 
    Bryan y Olivia esperaban en el parking, sentados sobre el capot de aquel Willy gris del padre del muchacho. Ellos sabían que Mateo acudiría de inmediato en la búsqueda de respuestas. 
 
    —Tardaste —dijo la voz áspera de la gata que salía del auto—. Prepárate, vamos a investigar un poco. 
 
    —Es tarde —dijo el muchacho. 
 
    —Es la hora perfecta para hacerlo —aseguró Bryan poniendo sus pies en el suelo para ayudar a Olivia a bajar—. Vamos al cementerio de trenes, tiene que haber algo sobre ti que nos muestre el camino.  
 
    A Mateo le asustaba la idea, nadie se imaginaba la cantidad despavorida de cosas que había creado su cabeza cuando era niño, nadie se imaginaba cuan peligroso podía llega a ser. Aunque una parte muy profunda él tenía esa curiosidad por entender que sucedía y que relación tenía con su niño interior.  
 
    Podía recordarlo todo, cada instante, cada suspiro, las risas de los niños, el aire sobre sus cabezas, los sueños haciéndoles volar alto, los monstruos, en especial ellos. 
 
    Allí estaban ellos esperando, como habían hecho hacía años, debajo del árbol de las naranjas más dulces del mundo. El Willy se detuvo cerca del árbol, las luces iluminaban a dos muchachos mestizos que no dejaban de mirar atentos. Mateo sonrió un poco, el rostro de Alex permanecía igual, un poco más marcado y envejecido, pero aún parecía el mismo niño de 9 años que siempre caminaba sin importarle la flema de su catarro crónico. Había crecido unos centímetros nada más, juicioso, fingía tal vez, no quería parecer ansioso.  
 
    Pero su hermano no lo hacía, Luis sonrió rápido y corrió hacia el Willy para saludar. Más alto que su hermano y vestía un poco más elegante. Según Olivia, Luis había comenzado a estudiar Derecho y por sus excelentes calificaciones y su nivel, un bufete de abogados lo había pre-fichado y lo ayudaban con sus estudios. 
 
    —Estoy muy feliz de verte —dijo y seguidamente le abrazó fuerte ayudándole un poco a bajar del auto.  
 
    —Gracias Luis, yo también. 
 
    Se volvió hacia Alex.  
 
    —Hola —dijo Mateo y cuando el muchacho iba a decir algo, Bryan lo interrumpió. 
 
    —Él no mató a Kevin. 
 
    — ¿Cómo estas tan seguro? —preguntó frenético— ¿Acaso estás de su parte? Siempre le tuvo envidia. 
 
    — ¿Envidia? —preguntó Mateo—. No, Alex, me daba lástima. Sus padres divorciados, su madre alcohólica que tenía sexo con cualquier hombre de la villa a cambio de cariño; teniendo un niño inseguro que su manera de socializar era presumiendo de sus geniales juguetes, notando que todos los niños se acercaban a él por interés y no le importó, mientras se aproximasen.  
 
    —Tu no tenías esos juguetes —musitó Alex aún más furioso. 
 
    —Es cierto. Pero tenía en la cabeza algo más sustancial y meritorio. ¿Crees que pude matar a Kevin por unos juguetes? ¿Por qué mierda piensas eso? 
 
    Hubo un pequeño silencio. 
 
    —Yo no maté a Kevin, sé que ahora soy un forastero para todos y puede que no me crean, pero cosas están sucediendo y tienen que ver con todo lo que vivimos en aquel año. 
 
    —Vamos a tranquilizarnos todos —dijo Olga y otra vez las miradas del grupo recayeron sobre ella—. ¡SÍ! ¡Hablo! ¿Algún problema con eso? —comenzó a decir furiosa. 
 
    Y después de que el forastero, como se llamó, volvió a explicar la historia por tercera vez donde los gatos con voz de camioneros salían de la nada y sobre Lucía ¨La Chiflada¨, Alex se serenaba y de vez en cuando pasaba su vista sobre su viejo amigo, pero luego disimulaba y actuaba con autoridad.  
 
    Olivia obtuvo de su bolsa cinco pulseras de colores. Los muchachos sonrieron y recordaron aquel día, el día en el que ¨Los matamonstruos¨ había vencido a ¨El Clan de la Tormenta¨, otro grupo de niños que los desafiaban constantemente y creían que eran mucho mejores. 
 
    La niña de los cabellos suaves y oscuros llegó ese día en su bici de flores, con su overol azul y un bolso pequeño. Saludó a todos, miró a Bryan un poco disgustada y obsequió aquellas pulseras de tela de diferentes colores que ponían los nombres de cada uno. La roja para Alex, la azul para Kevin, la verde para Brian, la blanca para Luis y la amarilla para Mateo. Ella misma las había confeccionado la noche anterior. Y aunque todos habían perdido sus pulseras, aquellas nuevas habían sido lo mejor que les había pasado en años. 
 
    —Las volví a hacer —dijo Olivia—. Pero esta vez la pulsera azul tiene mi nombre. Espero no correr con la misma suerte de Kevin.  
 
    Todos se colocaron las pulseras y quedaron un tanto abrumados vacilándolas y recordando aquellos días. Mateo deseaba que al igual que él, ellos pudiesen tener las habilidades extraordinarias que cuando niño se inventaban.  
 
    El plan era sencillo, entrar a la zona, encontrar la verdad y salir pitando de allí. Eso sí, la búsqueda de la verdad era algo de lo que no estaban seguros, en realidad no sabían a qué se estaban enfrentando. Pero Mateo sabía que todo se había torcido aquella tarde de junio del 98 justo en aquel lugar, entonces era aquel lugar el único que podía da respuestas. 
 
    Otra vez cruzaron la alambrada con el cartel que prohibía el paso al cementerio de trenes. Esa vez fue diferente, eran adultos, con habilidades que antes no tenían (Mateo principalmente), pero estaban como al principio, iban al lugar sin saber por qué y sin una pista siquiera.  
 
    Los muchachos se adelantaron, Mateo permaneció al final un instante, miró la luna reflejada en la laguna de la zona cero. Una extraña sensación oprimía su pecho y una fuerza superior apretó su muñeca y se detuvo, asustado se volteó y aquel niño de 9 años estaba allí, de pie junto al cartel que prohibía el paso. El rostro espantado de aquel Mateo comenzó a asustar al adulto. 
 
    — ¡No lo hagan! —gritó y nuevamente, con un tono más fuerte, lo volvió a decir. 
 
    La luna ya no se reflejaba en el lago, los muchachos iban a unos metros más adelante, no se habían percatado de los segundos de pánico de aquel niño. Olga observaba la consternación de Mateo pero no decía palabra alguna, solo pasaba sus grandes ojos de gato sobre los ojos acobardados del forastero. 
 
    —La luna desapareció —murmuró la gata. 
 
    Y otra vez, el océano de recuerdos llevó al muchacho a una playa abandonada, la más oscura de todas las playas de esas islas que a veces aparecían y desaparecían en su cerebro.  
 
    Era de noche, eran niños; sí, los niños con poderes que salvaban a la villa de los monstruos más tenebrosos de todos, usando limonada como cebo. Pero esa noche fue diferente. Los niños de la villa terminaban de jugar a las 6 de la tarde, se despedía y volvían a sus casas para comer y luego dormir. Esa noche, los matamonstruos decidieron salir a jugar a la luz de la luna llena.  
 
    Y mientras lanzaban maleficios e imaginaban escabullirse entre la oscuridad, el señor Pepe los descubrió escondiéndose en su jardín, y en vez de lanzarles rocas y castigarlos decidió contarles aquella aterradora historia. 
 
    — ¿Saben quién es Mr. Serendepia? —preguntó el señor Pepe— Cuentan los primeros habitantes de la villa que existía una finca en lo que ahora es la zona cero, junto al cementerio de trenes. Allí vivía un señor muy gruñón que se dedicaba a cultivar sus tierras y a cuidar a sus animales. Pero una vez, cansado de que los niños destrozaran su huerto y espantaran a sus animales, decidió invocar a un demonio, el demonio que custodiaba la luna y se dedicaba a despertar los mayores miedos del ser humano, los atormentaba de una forma que los llevaba al suicidio. El demonio le pidió al señor que lo dejara deambular por la villa y viviría en paz. 
 
    — ¿Y qué sucedió?—todos estaban atónitos con la historia, y la creían, y la mente de Mateo ya elaboraba una magnífica aventura. 
 
    —Pues el demonio traicionó al señor gruñón —continuó el señor Pepe—. Entró a su cuerpo y se quedó vagando por la villa llamándose Mr. Serendepia, atormentando a todo aquel que saliese en la noche, a niños como ustedes. Cuando la luna desaparece y el silencio perturba, aparecen los miedos y fantasmas, y después, Serendepia te asusta.  
 
    Hubo un silencio. 
 
    Y después de unos segundos acobardados… 
 
    — ¡Bu! —dijo el señor Pepe, y los cinco niños volvieron a casa muy deprisa, cerraron con fuerza las puertas y ventanas y quedaron quietos sobre sus camas, cubriendo las cabezas con las cobijas, y pensando que el demonio estaría asechando tras la cortina de oscuridad en cada esquina de las habitaciones, esperando que sus pies saliesen por debajo del edredón y así, poder devorarlos lentamente.  
 
    Pero los matamonstruos nunca se asustaban, no lo iban a hacer, un demonio no los detendría. Y cada noche después de esa, salían de sus casas, se escabullían entre las sombras y la oscuridad y combatían a Mr. Serendepia. 
 
    …  
 
    — ¿Estás asustado? —preguntó Olga. 
 
    — ¡Deténganse! —gritó Mateo y los muchachos, a punto de cruzar la valla hacia el cementerio de trenes, se giraron para verlo.  
 
    Había un silencio angustioso. 
 
    — ¿Qué sucede? —volvió a preguntar la gata. 
 
    — ¿Recuerdan a Mr. Serendepia? 
 
    Nunca había dejado de ver la luna, nunca había sentido un silencio tan tranquilo, ni un frío tan espeluznante. Mateo tenía miedo, demasiado miedo, nunca lo había sentido tan real. 
 
    — ¡Pss! —escucharon justo al otro lado de la valla. 
 
    No se podía ver nada, la oscuridad persistía. Entonces las luces de una locomotora iluminaron los rieles, y sobre ellos, justo en frente de los muchachos, estaba un niño, con un pulóver azul y un short con figuras de animales salvajes.  
 
    — ¡Kevin!—el grito seco de Alex retumbó sobre la eufonía de un silencio abstracto. El muchacho rápidamente cruzó la tapia y seguido de él, lo hizo Bryan. La locomotora se iba a precipitar sobre… ¿Kevin? En realidad ninguno estaba seguro de que fuese Kevin, podía haber sido el miedo o podía haber sido Mr. Serendepia que había llegado del más allá para perturbarlos.  
 
    — ¡Alex detente! —decía Bryan, pero su compañero continuaba corriendo hacia el niño que sin importar la locomotora continuaba en mitad de la vía. El extraño Kevin soltó una risa traviesa y luego siguió riendo extrañamente, como si se burlase de todos ellos.  
 
    Alex logró llegar a tiempo, el tren casi estaba sobre sus cabezas, pero el niño permanecía inmóvil sobre los rieles, riendo aún, sin importar el retumbar del suelo ni el claxon de la locomotora.  
 
    Alex sacudía a Kevin para que reaccionara y Bryan sacudía a Alex para que lo dejase ir. En segundos, la locomotora de aquel viejo tren los aplastaría. 
 
    Un movimiento ligero con la punta de los dedos, y con pocos pensamientos en su mente y la brisa de aquella madrugada, Mateo consiguió que la locomotora que iba a impactar contra los muchachos se levantase en el aire unos cuantos metros y diera unas vueltas hasta impactar contra el suelo y arrastrarse unos metros destruyendo la alambrada eléctrica que proporcionaba energía a la villa, provocando un apagón inminente; destruyó algunas vías y vagones abandonados, giró sobre la cabeza de los muchachos como un reguilete, esa imagen se repetía una y otra vez, y caía al suelo. Rodaba y caía, algo extraordinario. Un estruendo que había despertado a toda la villa.  
 
    Y el único vagón de carga que traía aquella locomotora continuó su transcurso con una velocidad menor que la que tenía, pero fue suficiente como para pasar por encima de los cuerpos con vida de Bryan y Alex. 
 
    Otro grito seco.  
 
    Mateo sentía como se consumían las células de su cuerpo, parecían asfixiadas, el marca pasos del corazón sufría un colapso, los pulmones se absorbían, su pecho entero se apretaba como si una cámara acorazada se redujese y le aplastase. Se enmudecieron sus oídos a pesar de los gritos desgarradores de Olivia y el llanto de Luis. Y en menos de unos segundos todo volvió al silencio, cuando unas manos podridas descendieron de la oscuridad y rasgaban la piel de los demás y arrastraban sus cuerpos hasta perderse en la más terrorífica penumbra.  
 
    Mateo seguía sin hablar, sin moverse, solo observaba como Olivia luchaba por su vida, o como Luisi casi no podía respirar y él no hacía nada, solo quedarse de pie con el pecho muerto.  
 
    Olga había muerto, la tierra se tragaba su cuerpo lleno de pelos. 
 
    Hubo silencio.  
 
    Se escucharon a lo lejos el sonido de las sirenas que aparcaban cerca del Willy, en el árbol de las naranjas más dulces del mundo.  
 
    — ¡Corre!—se escuchó la voz del niño.  
 
    Mateo cruzó rápido la valla hacia el cementerio de trenes, corría de prisa entre el cadáver de aquel tren que segundos antes había derribado con sus habilidades nuevas. Escuchó a sus espaldas la rabia de unos perros, miró un instante, le perseguían. Eran los mismos perros que lo habían perseguido hacía años, en aquel mismo lugar. Pero aquella noche, los pequeños perros tenían mucho más ganas de arrancarle la piel y devorarle los ojos. 
 
    Se detuvo sobre el camino que llevaba directo a la entrada de la cloaca. Dio media vuelta y vio a los perros que casi estaban en sus pies, a punto de saltar sobre su yugular como vampiros sedientos.  
 
    Levantó sus dedos y con el sutil movimiento de ellos, una fuerte onda expansiva lanzó a los animales a unos cuantos metros, ahuyentándolos y logrando esconderse en la oscuridad del lúgubre cementerio.  
 
    Las luces de la policía estaban cada vez más cerca, el muchacho no se podía dejar atrapar allí. Vio cerca la famosa cueva, la entrada a la cloaca, corrió hacia ella, apartó los arbustos y en menos de lo que imaginó ya estaba totalmente dentro. Un paso en falso y la mitad de su cuerpo se sumergió en una pequeña alcantarilla donde el lodo y el mal olor se esparcía como hiedra venenosa. Salió de prisa y se arrinconó contra las paredes de piedra del conducto. 
 
    Mateo estaba en llamas, su pecho ardía como nunca, había sangre sobre él de dudosa procedencia, dolores que no sabría donde señalar y sus fuerzas habían sido engullidas. Arrancó el pulóver con furor, observó las heridas del pecho y la mezcla de sangre y agua sucia de la alcantarilla en la que había caído.  
 
    La claridad de la noche que entraba a la cueva fue interrumpida por una sombra, por un momento el muchacho pensó que la policía lo había encontrado pero después de detallar bien de qué se trataba, nuevamente recuerdos vagos llegaban y se quedaban en su retina. 
 
    Tenía 7 años cuando dio su primer beso, le faltaban solo seis días para cumplir los 8 y estaba muy emocionado. 
 
    Brenda ¨la mayor¨ pegó sus labios contra los de él, pero a Mateo le resultó desagradable, y no por el hecho de que ella había besado a muchos niños de la villa. Incluso se murmuraba que durante su viaje a la capital, Brenda había besado a muchos niños cosmopolitas.  
 
    Esa misma noche, nuestro niño dibujó en su cuaderno, tomó su lápiz negro y pintó a un hombre con una capa oscura y que iba cubierto para que nadie observase su rostro. Lo llamó ¨El enmascarado¨. Nadie más que él supo que aquel hombre existía, solía pensar que lo visitaba, que lo besaba en la frente cuando cerraba los ojos; pensaba que era el primer amor de su vida.  
 
    Y allí estaba aquel hombre, acercándose al cuerpo arruinado en una asquerosa cloaca de un chico de campo intentando ser cosmopolita en una villa que lo torturaba. Lucía igual que como Mateo lo había imaginado, con botas altas, la gran capa negra y con el rostro cubierto por la capucha. Tomó asiento junto a él y lentamente dejó ver su rostro. 
 
    En febrero lo conoció a ¨él¨, quedó mirando sus lunares y se fascinó con los girasoles de sus ojos. Había sido el que sembró una margarita y luego la dejó morir, el que lo despertaba con un beso, el que le sonreía, el que lo amaba. Era él el que estaba esa noche junto a Mateo en una cloaca asquerosa, vestido de negro. 
 
    El muchacho no podía hablar, no sabía qué le sucedía a su lengua. 
 
    —Hola Mateo —dijo—. Necesitas de mí. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Claro que si —respondió—. Siempre has necesitado de mí para permanecer de pie, yo debajo de tus pies, claro. Eres como una esponja que absorbe el agua de los demás para llenarte de valor y permanecer de pie, como hiciste conmigo.  
 
    Mateo emitió un suspiro, sus ojos llorosos lo delataban y no podía decir nada, su garganta estaba atrapada en algún hechizo, lo miraba a los ojos, esos ojos que había deseado tener cerca otra vez. 
 
    — ¿Cómo dice esa canción que tanto amas? —preguntó y de la nada el teléfono del chico que estaba en alguna parte de sus pantalones reprodujo una canción, y en mitad de la cueva retumbó la voz femenina que interpretaba aquellas líneas. Pero esa vez era diferente, la voz de la mujer se matizaba con un extraño verso satánico que ni siquiera Mateo lograba descifrar lo que decía.  
 
     —Eres tan temeroso y demasiado necesitado, Mateo. Nunca me amaste y ahora dices que lo haces. 
 
    Una pequeña pausa entre versos. 
 
     —Yo lo intenté —volvió él muy cerca y fue entonces cuando la lengua enredada del muchacho dejó escapar una pequeña frase. 
 
    —Me disculpé, pero no debía haberlo hecho. 
 
    En ese momento todas las fuerzas de Mateo se concentraron en sus brazos, presionó fuerte la capa oscura de aquel espectro y haló hacia él para arrancarla de su cuerpo haciendo que desapareciera en la oscuridad de la cloaca. Lo último que vio de él fueron aquellos dos ojos color miel que tanto había amado una vez. Y tenía razón, Mateo estaba realmente quebrado.  
 
    Entró la luz del día a la cueva, la capa oscura había desaparecido y la madrugada fría se había convertido en una tarde cálida. Algo extraño estaba sucediendo, Mr. Serendepia intentaba torturarlo.  
 
    Vio otra vez una silueta en la entrada, la claridad le impedía ver el rostro pero se trataba de un niño que no se movía del umbral de la cueva. Mateo se fue poniendo de pie lentamente, torciendo su espalda, sintiendo como los huesos de su cuerpo crujían. 
 
    Caminó muy despacio detallando la silueta de aquel niño, intentando descifrar su rostro y mientras más se acercaba, más le asustaba. En pocos segundos Mateo y aquel chiquillo estaban uno frente al otro y él no tenía miedo, lo desafiaba con sus ojos, lo torturaba, le hacía sentir culpable. 
 
    — ¡Bu! —dijo Mateo a aquel pequeño para asustarlo soplando con fuerza su frente.  
 
    —David, es tu papa —se escuchó al fondo y todas las imágenes de aquel día comenzaron a tener forma en la mente de Mateo ¨el forastero¨ que por alguna razón había olvidado aquel día. Pero muy dentro, en las imágenes borrosas de aquel junio del año 98´, Mateo recordaba que en la cueva no se veía a él mismo, no era un joven, ni siquiera era humano, la extraña figura en la oquedad de la cueva era un extraño y escalofriante monstruo. 
 
    El niño frente a Mateo miró al horizonte mientras él daba un paso atrás en la oscuridad, haciendo que la imagen de los niños se volviese polvo. Volvió a dar un paso al frente y cuando menos se lo imaginó estaba fuera de la cueva.  
 
    Ese día había sido el último día que Brenda fue vista con vida y aquellos niños, los últimos en verla. Mateo caminaba veloz en el extraño holograma al que lo sometía algún extraño ser, aguantando el dolor y viendo como la sangre salía de él. Siguió el camino por el que David, Kevin y Brenda había escapado, y los veía cerca, se escabullían por los vagones viejos, saltaron unos cuantos muros hasta que sucedió. 
 
    Brenda dio un paso en falso y su cabeza impactó contra una gran roca. 
 
    — ¡Brenda! —gritó Kevin pero David arrastraba a su compañero 
 
    — ¡Vamos Kevin! ¡Déjala! No nos pueden atrapar. 
 
    Y los dos muchachos continuaron corriendo dejando a su amiga sobre la tierra seca azotada por el terrible sol. Hubo silencio, Mateo se acercó al cuerpo de la niña, no parecía muerta, según los informes de la policía, estaba viva. En menos de unos segundos, el cielo se tornó oscuro, llovió esa tarde, y él seguía ahí, junto a ella, viendo como el agua y la tierra la arrastraban, sin poder hacer nada.  
 
    Al instante se hizo de noche, ya no llovía, y Mateo, ensangrentado y adolorido, reposaba sobre el suelo húmedo que recubría parte del cuerpo de la niña. Brenda abrió los ojos, y su intento por sobrevivir la llevó a intentar arrastrarse un poco, seguía viva.  
 
    —A…yu…a…yu…da — intentaba gritar. 
 
    El muchacho se puso de pie, acercándose con pereza a ella hasta que por el horizonte, en aquella fría noche, llegaba alguien con un chubasquero rojo, cubriéndose de las ligeras gotas de agua que seguían cayendo; traía unos jeans azules y unos guantes de tela. 
 
    Mateo intentaba ver el rostro de aquella ilusión pero le era imposible, entonces vio la pulsera de hilo azul que ponía Kevin con hilo blanco, tejido en el centro.  
 
    El desconocido se arrodilló frente a ella. 
 
    —No siento mi cuerpo —dijo y el niño no hablaba—. ¿Me vas a ayudar?— La voz de Brenda sonaba muy dañada. El pequeño se reincorporó y sostuvo a la muchacha por sus pies, arrastrándola hacia una porción de tierra que no se había mojado tanto. Primero intentó abrir con fuerza una fosa pequeña y después colocó el cuerpo con vida de la niña en ella. 
 
    —No lo hagas —lloraba— ¡Ayuda!—seguía gritando, pero era imposible escucharla. 
 
    Aquel niño cubría con tierra el cuerpo inerte de Brenda que buscaba formas inútiles para permanecer con vida.  
 
    — ¿Kevin que haces? —preguntó Mateo, pero no respondía, no podía verle ni escucharme, ni sentirle. Eufórico gritaba, golpeaba la espalda de aquel chaval, las venas de su cuello se regurgitaban y sus nudillos sangraban.  
 
    Y de pronto Mateo abrió los ojos debajo de la oscura y fría noche, acostado sobre el césped y estimulado por el olor característico de aquel árbol, el de las naranjas más dulces del mundo.  
 
    — ¿Estás bien? —Escuchó una voz y miró rápido al muchacho que yacía de pie cerca de él, era Lu — Debemos irnos—dijo—. La policía no te puede encontrar aquí. 
 
     Allí estaba la policía, a unos cuantos metros de ellos, con sus sirenas encendidas y sus perros olfateando el lugar. Parecía una escena del crimen dominada por monstruos. 
 
      
 
   

 

 NUEVE 
 
      
 
      
 
    El té estaba caliente, quemó sus labios gruesos, era manzanilla y canela, la cobija cubrió su cuerpo helado y aquella estufa encendida con madera seca del bosque fue lo mejor que hubo. Podía deleitarse con el fuego que nunca antes había visto. 
 
    Era una cabaña pequeña, con paredes de madera, suelo de roble, el techo alto y lámparas tenues. Los muebles simulaban a la piel viva de algún animal, habían sido importados de África. Flores en jarrones, rosas, girasoles, lirios, una variedad de ellas, de todas las que se vendían en la florería. 
 
    No se escuchaba ruido alguno, las ventanas estaban cerradas, el bosque nocturno estaba callado, los pocos autos que pasaban estaban lejos en la carretera, el suelo crujía con los pasos de Lu y el fuego no se apagaba. 
 
    Había galletas sobre una mesa, Mateo se estiraba para alcanzarlas pero no lo lograba, se veían deliciosas, acabadas de hornear.  
 
    —Mis padres me dejaron esta cabaña cuando murieron —dijo Lu llegando al salón con una jarra de limonada fresca. 
 
    Sonrió el extraño haciendo sonreír al forastero. 
 
    —En este lugar pasaron la noche de bodas. Adoraban esta tranquilidad y los colores. Decidí vender mi apartamento en el centro de la villa y mudarme a esta cabaña, para escribir. 
 
    Mateo colocó la taza de té junto a la chimenea. 
 
    — ¿Cómo sabías donde estábamos? —preguntó. 
 
    —Soy periodista. El periódico me envió a escribir un informe sobre ti y lo que sucedió la noche del incidente. 
 
    —Por eso te acercaste a mí. 
 
    —Por eso te he seguido a todos lados y he averiguado tanto de ti. 
 
    El muchacho tenía varias preguntas que hacerle a aquel periodista y las lagunas de su mente deseaba tanto romperse y expandirse. 
 
    — ¿Qué sucedió esta noche?—preguntó. 
 
    Lu miraba el fuego de la chimenea, una mirada furtiva cayó sobre los ojos tímidos de un Mateo exhausto.  
 
    —Cuando saliste de la pensión te seguí, vi como tú y tus amigos entraban a la zona cero. Esperé unos largos minutos cerca de vuestro coche y escuché un grito, un grito de terror. Corrí rápido hacia ustedes pero cuando llegué solo vi aquella locomotora al otro lado de los rieles, mucho fuego y una extraña ¨cosa¨ llevándote hacia la oscuridad. Pude ver que no estabas consciente, te trasladaba como una bestia cuando asesina a su presa y la arrastra hasta su cueva para devorarla por partes. 
 
    Hizo una pausa, el horror podía describirse en su mirada. 
 
    —Le grité para que te dejase ir, caminé hacia ti, lo más rápido que pude pero la oscuridad era tanta que pensé que tendría que lanzarme en el suelo y esperar al amanecer para salir de allí. De pronto, una linterna alumbró el camino y seguido, a aquel monstruo. Era horrible, parecía un hombre de negro con el rostro ensangrentado, con unos ojos gigantes y una boca cubierta de dientes afilados, una sonrisa perturbadora y unas manos huesudas.  
 
    — ¿Quién estaba ahí? 
 
    —David se llamaba, me dijo que te conocía y que debías morir. Aquel monstruo al ver la luz desapareció, te dejó allí tendido, como muerto y en pocos segundos, tenías una navaja en el cuello, tu amigo estaba dispuesto a asesinarte. Lo golpeé con una roca y pudimos salir de allí. 
 
    Lu había sentido miedo, se podía oler, la sangre de su corazón salía a gran velocidad de él.  
 
    — ¿Dónde están mis amigos? 
 
    —No lo sé —respondió cabizbajo pero a los pocos segundos levantó su mirada y lanzó la pregunta que tanto estaba deseando hacer—. ¿Qué sucede Mateo? ¿Qué fue todo eso que vi? 
 
    Mateo colocó la cobija a un lado, llevaba un pijama de rayas de su amigo, un poco ancho para él. Se puso de pie, agarró con fuerza una galleta y dio una mordida, estaba crujiente. 
 
    —La respuesta es: No lo sé —respondió—. Desde que llegué a la villa han pasado cosas extrañas. Tengo esta extraña habilidad de mover las cosas con mi mente, de ver monstruos creados en mi imaginación cuando era niño y de hablar con un gato. 
 
    Mateo seguía en el mismo punto que había estado capítulos atrás, en el punto de no saber que sucedía. Aquel niño de 9 años no lo había escogido porque estaba perdiendo la capacidad de amar o para darle una lección, detrás de aquel concepto básico de historia de superación se escondía un propósito mucho más oscuro.  
 
    —Conozco a alguien que te puede ayudar —musitó Lu—. Ella tiene unas habilidades también un poco fuera de lo común. 
 
    ¡Toc! ¡Toc! —se escuchó en las persianas de madera de la ventana junto a la puerta principal 
 
    — ¿Esperas a alguien? 
 
    Lu negó con la cabeza. 
 
    — ¿Quién es? —preguntó el muchacho poniéndose de pie y caminando lentamente hacia el ventanal, pero no recibía respuesta— ¿Quién es?—volvió a preguntar. 
 
    —Es Paula—dijo la voz de una niña—. Abre la ventana. 
 
    Lu se volteó hacia su compañero que lucía tenso, sus pies tiritaban y su pecho se estrujaba con cada golpe.  
 
    Hubo un sábado que veían televisión en la casa de Luis y Alex, Tom seguía sin alcanzar a Jerry, todos reían. La mamá de los hermanos esa tarde había preparado un delicioso dulce para todos.  
 
    — ¿Vieron a mi vecina nueva? —preguntó el pequeño Alex— Se llama Paula, es linda pero no habla mucho.  
 
    —A mi hermano le gusta —Se burló Luisi—-. Dudo que con esos mocos te de un beso. 
 
    La risa burlona de los niños acaparó el salón principal, pero a Alex no le hizo mucha gracia. 
 
    —Además es muy rara —volvió Luisi—. Anoche, a las 3 de la mañana tocó la ventana de nuestra casa y madre se acercó asustada pensando que era algún asesino o un ladrón.  
 
    — ¿Y qué quería? —preguntó Kevin. 
 
    —Tenía una pesadilla—respondió Alex—Unas manos negras y apestosas la seguían. 
 
    Entonces, otra idea genial se le ocurrió a Mateo ¨el ingenioso¨ 
 
    — ¿Se imaginan que vuestra madre hubiese abierto la ventana y de pronto el cuerpecillo de Paula se convirtiese en algo asqueroso con manos negras y apestosas que atravesaran las persianas para matarla? 
 
    Entonces todos se miraron sonriendo, el monstruo en la ventana era la nueva misión secreta para los matamonstruos.  
 
     — ¡Ayúdame por favor!—seguía gritando aquella voz detrás de la ventana de Lu—Soy Paula ¡Por favor! 
 
     —Es una niña, se habrá perdido —repuso Lu. 
 
     —No abras la ventana 
 
     —Esa es ¨Paula Manos Negras¨—otra voz apareció, la voz masculina de un camionero en el cuerpo de una gata negra. 
 
     Olga saltó sobre la mesa, muy cerca de las galletas. Lu se impulsó hacia atrás y de un respingó cayó cerca de la ventana. 
 
     —Tu gata habla —dijo asustado. 
 
     —Debería colocarme un cartel en el cuello que dijese: ¨Soy una gata que puede hablar¨, así evito este tipo de situaciones. 
 
    — ¡Abre! —una voz más gruesa se escuchó detrás de las persianas seguido de un golpe en la madera. 
 
    —Deberían abrir —maulló Olga—. Sabes lo que pasa si no le abres la puerta a ¨Paula Manos Negras¨ 
 
    Mateo caminaba suave por el salón y le pedía a Lu que se alejase de la ventana, veía a unos metros aquellas persianas, podía sentir la sangre de Lu en el interior de sus vasos, la de Olga también, pero la única sangre que no podía sentir era aquella de la niña Paula detrás de la ventana. 
 
    — ¿Puedes abrirme? —volvió con esa vocecilla de niña ingenua— Estoy oliendo la limonada fresca 
 
    Mateo estaba junto a la ventana, escuchó al otro lado el respirar acelerado de la bestia, cómo la saliva caía de sus labios, famélica. Estaba refunfuñando. El pequeño que vivía en Mateo quería abrir la ventana y ver a los ojos del monstruo, pero el adulto que estaba frente a las persianas sabía que era una mala idea. 
 
    Con mucha cautela fue abriéndola. 
 
    — ¡Sosténganse! —exclamó la gata. 
 
    Y en pocos segundos, la claridad de las luces tenues de la cabaña mostró en la oscuridad de afuera aquel cuerpecillo de pie que miraba con los ojos más llorosos del mundo. La niña vestía con un pijama rosa y sostenía una muñeca un poco horrorosa. Los cabellos oscuros de Paula levitaban, parecía que la niña estaba de cabeza, su boca entreabierta dejaba ver esos dientecitos que aún no pensaban crecer. Dejó caer su muñeca fea de trapos. 
 
    —Hola Paula —dijo Mateo en voz baja. 
 
    — ¿Me dan limonada? 
 
    —Entra —respondió el muchacho—. Puedes pasar. 
 
    Dio un paso atrás, observó entonces como de la boca de la niña salían unos oscuros dedos ensangrentados, sus manos se alargaban y cambiaban a un aspecto mugroso, otras manos aparecieron de su espalda, de la oscuridad, de entre la tela de su pijama, de sus cabellos negros que levitaban, unos dedos de sus ojos y de alguna parte de sus oídos.  
 
    Aquellas asquerosas manos se arrastraban entre las persianas y Mateo seguía dando pasos hacia atrás muy asustado. Todos y cada uno de los dedos entraban a la cabaña, manoseaban las paredes cerca de la ventana; lo que parecía la cabeza de Paula logró colarse entre los agujeros, el cuerpo entero también y en pocos minutos, aquel monstruo estaba completamente dentro, en el mismo espacio que los muchachos y la gata.  
 
    Un montón de manos en un cuerpo tan diminuto, como una araña sin pelos. 
 
    — ¡Dios mío! —exclamó Lu desde el otro lado de la habitación. 
 
    —Paula —volvió Mateo—, no hay limonada para ti 
 
    Y seguido se escuchó el grito de lamento más alto de todos. Una explosión sincronizada de todas las bombillas de la casa proporcionó una leve oscuridad acompañada del fuego de la chimenea. Y todas aquella manos con uñas puntiagudas se lanzaron sobre el forastero que había engañado al monstruo.  
 
    Volaron varios pedazos de madera incendiada de la chimenea hacia la criatura que con sus largas manos negras las golpeaba sin piedad y sin dolor. Algunos de esos dedos rompieron los cuadros de la pared y el grito de terror de la niña se podía seguir escuchando.   
 
    Algunos ¨tentáculos¨ alcanzaron a Lu y lo lanzaron a unos cuantos metros contra las hermosas repisas de madera que coleccionaba su madre. Mateo en cambio se aferró a uno de los troncos secos cerca de él y golpeaba algunas de las manos que lo intentaban atrapar.  
 
    El chico cerró los ojos, se detuvieron las manos, el rugido de la bestia lo dejaba sordo, pero su poder era superior a eso, tenía que creerlo.  
 
    Hubo silencio un instante y luego la criatura estalló como si alguien hubiese lanzado un globo lleno de agua desde una azotea. Un montón de sangre se esparció por la cabaña, los miembros muertos de aquellas manos asquerosas caían por todos lados y los muchachos eran bañados por sangre espesa y hedionda. La chimenea siguió alumbrando aquel baño de sangre.  
 
    Lu se quedó estático, aborrecido por lo sucedido, sentía como la sustancia se colaba por sus pantalones, miró de reojo a Mateo que había caído sentado en sofá y a Olga que se había escondido debajo del mismo para no ensuciarse. El forastero emitió una sonrisa y Lu la captó en la distancia. 
 
      
 
   

 

 DIEZ 
 
      
 
      
 
    — ¡Despierta! 
 
    Abrió los ojos asustado, la claridad de la mañana penetraba por un pequeño orificio en el cristal. No recordaba en qué momento había quedado dormido después de haberse empapado con la sangre de aquella criatura. Escuchó unos gritos en sus sueños y despertó unas cuantas veces en la madrugada. 
 
    Esa mañana, Lu lo despertó con un delicioso desayuno. 
 
    —Gracias —sonrió. 
 
    —Son tostadas con beicon y jugo de melón —indicó el joven—. Tuve que deshacerme de la limonada, no quería otro incidente. 
 
    —El salón es un asco —decía Olga entrando a la habitación—. Señor Lu, tendrá que limpiar mucho. 
 
    —Yo te ayudo —respondió Mateo dando un sorbo al jugo. 
 
    —Limpiamos y vamos a ver a Judit. 
 
    — ¿Quién es Judit? 
 
    —La amiga de la que te hablé 
 
    Judit vivía cerca del centro, en una casa vieja y poco arreglada, con más de veinte gatos y unas gallinas revoltosas. La gente hablaba mucho de las brujerías que hacía la señora y que en las noches de luna llena se subía desnuda sobre el tejado y rezaba a satán o a espíritus malignos. Los niños le tenían miedo y los padres prohibían que se acercasen a la casa.  
 
    Chirrió la madera cuando el forastero puso un pie sobre el escalón de la entrada. Dio otro paso y un trozo de techo cayó cerca de Olga. Los tres se detuvieron en seco, miraron a todos lados por si el próximo paso hacía caer la casa. 
 
    Lu tocó el timbre y rápidamente la señora obesa y desaliñada abrió la puerta, rodeada por todos sus gatos. 
 
    Estaba vestida con un camisón morado y tenía un paño en la cabeza, como las típicas brujas que leen el futuro en sus bolas de cristal. 
 
    — ¡Lu querido! —se lanzó sobre él y lo apretó muy fuerte con aquel abrazo intenso— Hace muchos días que no se de ti y hoy es cuarto menguante, sabes que la luna estos días ayuda a tu aura.  
 
    Volteó su mirada hacia Mateo.  
 
    —El niño ingenioso —musitó—. Nos has dejado un gran legado, esta villa te odia. 
 
    Mateo suspiró aturdido, la mirada pesada de la señora estaba analizando sus energías, o preguntándose en qué fase de la luna eran más poderosas. Los invitó a entrar, Lu fue primero, Mateo detrás y por último Olga. 
 
    Uno de los gatos maulló 
 
    — ¡Ni te atrevas! —exclamó la gata. 
 
    Otros gatos hicieron lo mismo y en aquel silencio de seres humanos, Olga decía frases. 
 
    —Hola cariño…si ya vi tus crías, el blanco está muy delgado… Misu, Julieta te está buscando por el centro de la villa…. Samuel, no comas tanto pescado que has ensanchado un poco. ¡Que no me voy a reproducir contigo! 
 
    Caminaban por un corredor un tanto oscuro, Mateo pensaba más en lo que le podía haber sucedido a sus amigos que en la espeluznante decoración de aquella casa; unas cabezas de animales salvajes en las paredes, con la mirada perdida en la tenue claridad, algún que otro jarrón de cerámica con caracoles adornando sus tapas; había collares en las puertas con cuencas de colores brillantes. Desde la cocina provenía el olor a sopa de pollo, y desde el interior de su sótano un insólito y áspero aroma a muerte. 
 
    Llegaron al salón principal. El muchacho miró las cortinas moradas y las flores marchitas en finos jarrones, un santuario con piedras y barro, gallinas muertas, sangre coagulada, flores, collares perlados.  
 
    —Toma asiento —dijo Judit, señalándole una silla aterciopelada que se situaba justo en frente de una mesa donde había un recipiente de cristal transparente con conchas de mar en su interior. Ella no era de ese tipo de brujas con bolas mágicas. 
 
    Judit detuvo a Lu en la entrada, le pidió que sostuviera a Olga un poco lejos de esa habitación, necesitaban privacidad. Se sentó frente al forastero y lo miró fijamente; de un momento a otro, en mitad del silencio, tomó su mano derecha y la introdujo en el recipiente. 
 
    —No la quites —pidió. 
 
    Al principio un pequeño escozor comenzó a incomodar a Mateo, después unos pequeño dientes afilados mordían todos sus dedos, hasta que el dolor se volvió intenso y agónico.  
 
    — ¿Qué sucede? —preguntó aturdido. 
 
    Se demoró un poco en responder, la bruja no apartaba sus ojos del muchacho, ni tampoco dejaba que sacase su mano de aquello. Gritaba, seguía doliendo, las conchas de mar comenzaron a tornase rojas, un montón de su sangre iba llenado aquel bol. 
 
    —Tu destino es morir ¿lo sabes?—dijo— Ellos quieren acabar contigo—miró los caracoles ensangrentados—. La villa solo está buscando una forma de defenderse de su final inminente, un final que traerás tú. 
 
    —No lo entiendo —los dientecillos seguían hurgando en sus falanges. 
 
    —Veo a un niño, un niño con una gran maldición. Vaga por estas tierras buscando algo, hizo muchas cosas malas. Él sabe que cuando un niño asesina a otro por placer, se convierte en un monstruo. El de la pulsera azul es un monstruo. ¿Pero qué pasa cuando un niño mata a un monstruo por placer? En realidad tu mayor pregunta ha sido ¿A qué le temen los monstruos?  
 
    — ¿Quién mató a Brenda? —estaba asustado. 
 
    —Tú lo sabes Mateo. ¿Por qué mataste a Kevin?  
 
    —Yo no maté a Kevin, él se lanzó frente al tren. 
 
    Judit comenzó a asustarse. 
 
    —Hay un niño maldito que carga consigo el final. La villa se está defendiendo Mateo, tú tienes que ayudarla a evitar el fin.  Hay un niño maldito que encontró bestias bajo el limonero y quiere el gran miedo —gritó y seguidamente quedó enmudecida, con su mirada perdida. El muchacho extrajo de inmediato su mano del recipiente esperando que los dedos estuviesen carcomidos y ensangrentados pero no tenía nada en ellos, ningún indicio de mordedura, ninguna herida.  
 
    Hubo silencio.  
 
    Los monstruos van a por ti—se escuchaba de alguna parte, una voz fina se iba tornando gruesa y transmitía un sentimiento de inseguridad y miedo, pero no salía de la garganta de Judit, provenía de sus ojos—. Los monstruos aterradores están llegando. Los monstruos van a por ti. Los monstruos temibles están escapando. Los monstruos van a por ti… 
 
    Otra vez hubo silencio, y seguidamente los labios de la brujera se movían al unísono con aquella voz que no proveían de ella.  
 
    —Cuidado con tus decisiones.  
 
    Un ¨No¨ quebrado resonó. 
 
    ¿Por qué salía sangre de su boca? —se preguntaba el muchacho en estado de shock. Estaba muerta, podía sentir que su corazón había dejado de funcionar.  
 
    Lu entró a la habitación. 
 
    — ¿Que sucede? 
 
    —Está muerta —respondió el muchacho sin apartar la vista de la mujer, pero un sonido pequeño de la punta de una pala chocando contra el suelo de madera hizo que Mateo mirase hacia la puerta del fondo de aquella habitación. Algunos rayos de luz mostraban el medio cuerpo de un señor mayor, con una sonrisa grande, vestido con un overol naranja y  sostenía una pala con restos de tierra.  
 
    —Yo también lo veo —murmuró Olga. 
 
    El señor silenciosamente desapareció por la puerta trasera, levantó el instrumento del suelo y emitió una risilla siniestra.  
 
    —Ya sé dónde están —dijo Mateo. 
 
      
 
   

 

 ONCE 
 
      
 
    De tanto que corrió le dolían las piernas, pero logró llegar a tiempo, al menos eso pensaba. Estaba de pie sobre la tierra seca, Lu a su lado, Olga también. A lo lejos, en el interior del parque de los 11+1 árboles estaban los niños jugueteando, se lanzaban la pelota, corrían, reían, se gritaban unos a otros. Las niñas se balanceaban sobre el columpio, algunas chocaban sus palmas y cantaban canciones, otras querían jugar con los varones y se robaban la pelota del grupo y corría. ¿Nadie podía ver lo que los muchachos veían? ¿Por qué todos actuaban tan normal? 
 
    Allí, debajo de los pies de todos esos niños había cuatro fosas cubiertas de tierra, eran cuatro tumbas con sus respectivas lápidas que ponían cuatro nombres. No había flores, ni siquiera la raíz de alguna planta.  
 
    ¿Por qué los padres de los niños dejaban que sus hijos corriesen por encima de aquellas tumbas? ¿Acaso ellos no las podían ver tampoco?  
 
    —Tenemos que sacarlos de ahí —dijo Mateo. 
 
    —Ahora no puede ser—comentó Lu—. Ellos no ven las tumbas pero te van a ver a ti escavando en el suelo. Tenemos que esperar a la noche. 
 
    —No. 
 
    Aquel hombre apareció de la nada, el señor del overol naranja, al que habían nombrado cuando niños: El Alguien. Cuenta la leyenda de un niño llamado Mateo, que El Alguien era una criatura que había escapado del parque de los 11+1 árboles para castigar a los mentirosos. Aquel monstruo asechaba en las noches a los niños que decían mentiras, los secuestraba y los enterraba vivos. Antes de escapar, El Alguien había sido el encargado de esconder todos los secretos de aquel parque, y según aquel niño llamado Mateo, era el único monstruo que detestaba la limonada.  
 
    El Alguien se colocó junto a una de las tumbas, los niños no lo podían ver. Aquella sonrisa fatídica, aquellos ojos oscuros y aquella apariencia de vagabundo lo hacía lucir como un anciano cansado, pero debajo de su piel arrugada y de esos labios cuarteados, había una lengua viperina y dientes venenosos. Dejó caer la pala en la tumba de Bryan. Se inclinó e hizo el típico gesto de: ¨Pase usted primero¨. 
 
    Todos los niños se paralizaron, quedaron estáticos sobre el lugar, con la mirada perdida en el aire, dejando de lado lo que hacían. Los padres de los niños que también estaban bajo el mismo encantamiento, fueron los primeros en caminar derechos como soldados hacia la salida y detrás de ellos, el grupo de pequeños que se alineaban en una fila como una colonia de hormigas. 
 
    El extraño periodista, el forastero y la gata parlante quedaron mirando como el monstruo terminaba su pequeño espectáculo.  
 
    —Todo el mundo…—una voz pérfida salió de aquellos labios tétricos, hablaba pausado, horripilante—…dice…que yo…estoy loco…Todo el mundo en esta villa…sabe una verdad…tu verdad.  
 
    De pronto, la tierra debajo de él comienza a temblar, unos dedos emergen de entre las tumbas llenos de energía.  
 
    —Ellos también…deben saber —seguían escuchándolo pero los ojos acongojados de Mateo se fijaban más en las manos que iban saliendo de fondo de la tierra. 
 
    Bryan sacó primero la cabeza que el resto, respiró profundamente, Olivia lo estaba logrando y Luis de golpe logró poner su cuerpo fuera. 
 
    — ¿Qué es lo que quieren de mí? —preguntó Mateo. 
 
    —El niño maldito…—crujió su cuello—. Cada monstruo tiene un enemigo, y es la parte buena de su corazón. El niño maldito…aquel que mató a la niña. 
 
    Lograron salir, los muchachos estaban fuera, aterrorizados, con esas miradas lúgubres y tratando de controlar el aire que salía y entraba de sus pulmones. 
 
    — ¡Yo sé quién mató a la niña!—exclamó el monstruo de manera eufórica como si de una grandiosa noticia se tratase, abriendo la boca y dejando a la vista la lengua venenosa.  
 
    En el mismo momento que El Alguien iba a decir el nombre, un niño sostiene la muñeca derecha de Mateo, unas manos suaves y pequeñas transmitían una energía que provenía de aquel cuerpo insignificante y regordete, escuchó un murmullo, algo tentador. Mateo hizo un movimiento ligero de sus dedos, su mente se imagina el cuello de aquel monstruo rompiéndose, las vértebras cervicales desprenderse y de pronto…un sonido. 
 
    ¨Track¨ y El Alguien se torció. Su cuello dio un giro de 90° y sus labios quedaron entreabiertos mientras miraba hacia ninguna parte. 
 
    —Gran elección —se escuchó.  
 
    Entre el olor hediendo que provenía del suelo y la sensación de pánico que seguía escalando por sus piernas, Mateo recordó aquella pulsera azul que ponía KEVIN con hilo blanco, pensó que una de las posibilidades por las que Kevin podría haberse lanzado delante del tren, porque era él el niño maldito, podía haber vuelto porque siempre volvía, como lo hizo el pequeño Mateo. 
 
    — ¿Mateo? —escuchó la voz de Olivia, su mente volaba por algún sitio buscando una forma de organizarlo todo, aún seguía sin recordar qué había sucedido esa noche. Había vuelto a la villa para encontrarse a sí mismo, poder estar lejos de todo lo que le había hecho daño pero, todo se había convertido en una búsqueda insaciable de una verdad.  
 
    El niño maldito quería matarle. 
 
      
 
   

 

 ONCE MÁS UNO 
 
      
 
      
 
    Allí se quedaron todos, limpiándose la tierra seca mientras Mateo corrió veloz por aquellas calles empedradas, sin mirar atrás, escuchando como Lu le gritaba y sintiendo las patas largas de aquella gata que también estaba corriendo con él.  
 
    Se adentró por una calle estrecha, algunos gatos le maullaban a Olga, ella respondía agresivamente. Salieron a una de las avenidas principales, seguían sobre el andén cerca del bosque, pasaron junto a aquel café en el que Mateo había conocido a Lu hacía unos días, llegó a la zona de residencias donde años atrás vivían todos y compartían las grandes aventuras contra monstruos imaginarios que se habían tornado muy reales por aquel verano. 
 
    La casa era verde, grande, luminosa, llena de vida, con un jardín nuevo, alguna fuente (se escuchaba el agua caer a través de la cerca de madera). Tocó el timbre, un perro ladró, escuchó pasos, zapatos de tacón.  
 
    Mateo estaba un poco fatigado por la carrera. 
 
    Alguien abrió la puerta. 
 
    —Hola —saludó el muchacho, avergonzado.  
 
    El rostro de aquella señora mostró esa expresión de repugnancia, sus ojos le mostraron al muchacho que no era bienvenido en su casa. 
 
    —Déjeme pasar, necesito hablar con usted. 
 
    — ¿De cómo mataste a mi hijo?—preguntó. 
 
    Mateo no dije nada, se quedó mirándola, ella quería llorar pero permanecía firme, abrió más la puerta permitiéndole la entrada. Por un momento el muchacho pensó que lo hacía para poder arrancarle los ojos de las cuencas y clavarle un cuchillo en el pecho. 
 
    Cuando más joven lucía mejor, más alta y delgada, feliz, con los cabellos arreglados y esos ojos rasgados color carmín. 
 
    Ello lo condujo hasta al salón principal. Estaba ordenado, aunque todavía había uno que otro juguete de Kevin escondido en los rincones, como solía hacer él. El muchacho recuerda los años en los que aquella señora les hacía galletas y ellos las comían todas sin respirar, o cuando el niño cogió la varicela y fue Mateo el único que jugaba con él porque el resto tenía miedo a contagiarse.  
 
    Sonrió cuando se acordé de su típica frase: ¡Yo soy El Increíble Kevinnnnn!—con esa voz que hacía siempre de superhéroe. 
 
    Allí, junto a la ventana, el pequeño Mateo le dio un beso a Kevin porque el pequeño Mateo había descubierto que no le gustaba Brenda como a los otros niños, a él le gustaba El Increíble Kevin. Pero desde esa tarde, Kevin dejó de ser su amigo y decidió hacer todas esas cosas que hacía el ingenioso Mateo, con alguien más. 
 
    — ¿Qué quieres?—preguntó otra vez la Señorita Bárbara— Es muy doloroso verte y saber que ese fue el rostro que vio mi hijo antes de morir. 
 
    —Yo no recuerdo nada, Bárbara—dijo el muchacho—. Esa noche está muy borrosa para mí. Hay una parte que cree que si lo hizo, porque todos lo dicen; pero hay otra parte que sabe que sería incapaz de matar a nadie. 
 
    — ¿A qué parte debo creer? —comenzó a llorar. 
 
    —Cree al adulto que está frente a ti, no a aquel niño de 9 años. Están pasando cosas raras. 
 
    Se secó las lágrimas. 
 
    — ¿Sabes que Brenda fue asesinada antes que Kevin? El asesino de Brenda tenía la pulsera azul de tu hijo. Yo quiero que usted me diga… 
 
    — ¡No! —negó ella antes de que culminara la frase— El mismo día en la tarde, cuando la niña que hizo las pulseras se las obsequió, Kevin no la quería y se la regaló a David. 
 
    Señaló a la ventana. 
 
    —Recuerdo que estaban sentados allí… 
 
    Donde mismo se sentaban Kevin y Mateo. 
 
    —…estaban jugando con las figuras de acción que el padre de Kevin le había regalado por su cumpleaños. Pero esa tarde ambos no estaban muy bien, habían llegado agitados, asustados y no les motivaba mucho el juego. Pensé que eran cosas de niños. Entonces escuché algo, David le preguntó a Kevin el por qué jugaba con ustedes y que te pediría ayuda a ti para salvar a alguien. A las horas, David se fue con la pulsera azul que ponía el nombre de mi hijo y Kevin quedó dormido.  
 
    David, ¨el solitario¨, el que había matado a Brenda para convertirse en un monstruo. 
 
    Mateo sintió una descarga de adrenalina recorrer su cuerpo, por algún motivo pensaba que ese podía ser el final o el inicio de un capítulo en el que dejaba de ser el culpable. Salió corriendo sin decir ninguna palabra, no quería crear alguna esperanza en la Sra. Bárbara hasta que al menos, pudiese limpiar su nombre. Seguía aquella gata detrás de él, callada. A unas cuatro cuadras estaba la casa de David. Allí lo esperan ellos, los matamonstruos 
 
    — ¿Qué hacen aquí? —preguntó aturdido. 
 
    —Te fuiste y no pudimos hablarte—dijo Olivia—Aquella noche El Alguien nos llevó porque David se lo ordenó. Él estaba allí. 
 
    —David mató a Brenda —afirmó Mateo. 
 
    Pero Alex lo sostuvo, sus ojos cansados apretaron su pecho. Podía ser que se equivocase pero tenía esa necesidad de descubrir la verdad, estaba desesperado, y lo peor de todo, tenía mucho miedo.  
 
    —Tienes que tener cuidado.  
 
    —Ustedes quédense fuera.  
 
    —No—respondió Lu—. Entramos contigo. 
 
    —Somos un equipo—agregó Bryan—. Siempre lo hemos sido. 
 
    La casa de David era muy diferente a la de Kevin. Mateo la recordaban más colorida, con más vida, pero aquella que veían sus ojos, estaba muerta, deseosa de que una tormenta acabase con sus ventanas y tumbase sus paredes. Subieron los escalones de la entrada, la puerta estaba entreabierta. Todos los muebles olían a polvo, algún que otro ratón, las luces tenues del atardecer aclaraban el lugar, las bombillas estaban viejas e inservibles.  
 
    Él estaba allí, de pie y de espaldas a la entrada. 
 
    —Hola Mateo —saludó—. Te estaba esperando, sabía que vendrías a por mí. 
 
    —Sé que me quieres matar ¿Cuál es la razón? ¿Por matar a Kevin? Yo no lo hice. 
 
    Comenzó a reír, una risa perturbadora, fue volteándose con lentitud haciendo notar una mirada de demente y esa barba desarreglada.  
 
    — ¿Quieres que te cuente una historia?—preguntó, hizo una pausa corta y continuó hablando— Hace unos años caminaba por el pueblo, entonces vi a un niño que me saludaba y sonreía, era yo cuando tenía 9 años, corrí detrás de él y me llevó directamente a la cueva que encontramos cuando pequeños. ¿Recuerdas? Pues aquel niño me dijo que yo tenía que proteger este pueblo de ti, porque venías a destruirlo, a acabar con la maldición. Y desde hace unos días puedo ver cosas, escuchar cosas y hacer cosas que antes no podía. 
 
    —Esto no está bien, David. Todo lo que está sucediendo debe ser una ilusión.  
 
    — ¡No lo entiendes!—gritó enfurecido— ¡Esta maldición mantiene a la villa con vida! 
 
    Se calmó, respiró profundo y siguió hablando.  
 
    —Esto es tan real como todo lo que sucedió la noche del incidente. 
 
    Hubo un silencio.  
 
    —Aún es muy temprano para matarte, no depende de mí ¿Sabes lo que creo? Que el único que adora la limonada eres tú. ¡Monstruo!  
 
    Hizo ese movimiento con los dedos de las manos, igual que el mismo movimiento que hacía Mateo para mover las cosas de su sitio. Y fue cuando el crujir de un montón de huesos retumbó entre todas las paredes de la casa, Alex quedó tendido en el suelo, sus piernas experimentaban algo que David llamaba: ¨El quebramiento¨. Todos los huesos de sus piernas se rompieron en diminutos pedazos, Alex agonizaba en la más cruel tortura, lo estaba haciendo y lo más interno de Mateo pedía a gritos que se detuviese su corazón junto con su sufrimiento.  
 
    Al instante, el mueble polvoriento se elevó por los aires y se dirigió como proyectil hacia la cabeza de David pero logró esquivarlo y descomponerlo en partículas de polvo en menos de tres segundos.  
 
    Alex perdió el conocimiento y se derrumbó en suelo empolvado. 
 
    — ¡Mátame! —exclamó el ingenioso Mateo. 
 
    Alguien estaba gritando, Mateo no lograba definir de quien se trataba. Olga corrió junto a él, se subió en uno de los muebles y con un impulso saltó en el aire junto a David para intentar arañarlo. Pero aquel hombre sostuvo al gato por el cuello y sin ninguna piedad arrancó la cabeza del cuerpo y lanzó los miembros a un lado, dejando sus manos bañadas en sangre. 
 
    El forastero cayó arrodillado en el suelo, tenía en su cabeza algún ataque de ira. Pensó entonces en su corazón cuarteado, podía hacerlo, cerrarle las valvas, explotar sus coronarias, exprimir sus arterias y escuchar el sonido de un globo lleno de agua detonar dentro del pecho de un monstruo, ya lo había hecho antes.  
 
    Y en el momento que levantó ambas manos, la mirada pesada de aquella bestia apretó su pecho, cuarteó cada uno de los huesos de sus falanges y sus globos oculares se hincharon como dos pelotas de playa hasta que…todo quedó a oscuras. Sabían a sangre los labios de Mateo, no sentía sus manos, ni siquiera dolían y sus ojos no estaban; solo podía escuchar. 
 
    Olivia gritó, Bryan lanzo unos disparos al aire.  
 
    David respiró en su nuca, Mateo escuchó su voz. 
 
    —Si me encuentras a mí, lo encuentras a él. 
 
    — ¡No, por favor! —decía Olivia— No te lo lleves… ¡Bryan!  
 
    Y allí tumbado, sin hacer nada, con el mayor miedo del mundo, Mateo sintió como las manos de Lu llegaron a sus hombros mientras su voz se escuchaba en su subconsciente.  
 
    —Se fue —dijo. 
 
    Y de la nada volvió a ver, volvió a sentir sus dedos, ya no tenía sangre en su boca, solo aquel pánico. Frente a él estaba el pequeño Mateo de 9 años, decepcionado. 
 
    Se volteó hacia Alex pensando que había muerto, pero allí seguía, agonizando. 
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    «Mateo está muerto» —escuchó en su cabeza. 
 
    Su cuerpo yacía sobre el pavimento de aquella calle abarrotada de personas. Se encontraba decúbito supino, con la mirada perdida en el cielo, la boca entreabierta, flexionaba su brazo derecho hacia arriba con la palma de la mano cerca del oído, y el brazo izquierdo extendido sobre el suelo en paralelo con el cuerpo. Ambas piernas semi flexionadas y uno de sus pies estaba descalzo, el calzado había volado unos cuantos metros.  
 
    Una gran laguna de sangre se esparcía por el lugar, pequeños cristales incrustados en su rostro y más sangre en él.  
 
    La gran máquina apareció de la nada, era uno de esos modelos grandes y viejos de los años 50 que solían pasearse por la villa como taxis. Aquel era verde, un verde no muy claro, de los verdes más oscuros de la paleta de colores.  
 
    Parecía apresurado. 
 
    Se detuvo el tiempo. No, el tiempo corría más despacio de lo normal. Entonces, sobre el techo de los edificios viejos de allí, los murciélagos levantaban vuelo, aleteando con languidez; la mirada de Mateo se volteaba hacia aquel auto que intentaba huir del dragón que se paseaba por los adoquines de la plaza. Sus ojos oscuros llegaron al punto de ver que iban a ser atropellados por algo verde, y los cabellos negros se movían muy despacio chocando con el aire débil que hacía oscilar las hojas de los árboles aquella noche.  
 
    La punta del capó del auto tocó exactamente donde la cabeza del fémur se une al coxis haciendo que la articulación saltase y se desprendiese como un chicle cuando lo extraen de la base del pupitre. El cuerpo del muchacho rebotó en el aire y su cabeza fue la segunda en impactar contra el capó, provocando una grieta sin desplazamiento de estructuras óseas a través del cráneo en su porción frontal, lo que provocó que las fracturas se extendiesen hasta la base del cráneo, específicamente en la base craneal anterior, afectando la lámina cribosa del hueso etmoides, causando la pérdida del sentido del olfato por la lesión del nervio olfatorio.  
 
    Dio un giro de 360º y otra vez su cabeza volvió a impactar contra el metal, cerca del parabrisas; el golpe en la parte posterior del cráneo se extendió hacia el hueso temporal, afectando el conducto auditivo interno, dañando los nervios acústicos y el nervio facial, haciendo que perdiese la audición sensorio—neural. No olía ni el fuego quemando la madera y ni podía escuchar como las personas -que se habían escondido por miedo y luego salieron de sus casas por curiosidad- gritaban aterrorizadas por aquella bestia.  
 
    Y salió afectada también la arteria meninge media, desencadenando la acumulación de sangre entre el cerebro y el cráneo.  
 
    Seguía dando vueltas sobre el auto verde. Estaba vivo todavía. 
 
    Su rostro hizo pedazos el parabrisas. En segundos, aquel cuerpo casi muerto estaba por desmoronarse en el suelo y así lo hizo; pero antes, el cuello se torció, produciendo la fractura de la articulación de las primeras vértebras de la columna, dando paso a una lesión cervical de la medular espinal, perdiendo el funcionamiento total del diafragma, ahogándose; ya casi moría.  
 
    Bocarriba sobre el techo del auto, la columna se partió en dos por la zona lumbar donde todo el control sobre las piernas y la cadera se perdió. 
 
    Entonces su cabeza impactó contra el suelo e hizo que su cerebro, bañado en sangre y sin funcionamiento, volviese a moverse. 
 
    «Mateo está muerto» —escuchó. 
 
    No era un sueño, o al menos no lo parecía, hasta que… 
 
    …despertó como siempre despertaba después de cada pesadilla, jadeante, acobardado. Había podido dormir algo después de una intensa semana entre comisaría y hospital. Alex seguía inconsciente, intentando sobrevivir a varias largas cirugías para reconstruir los huesos de sus piernas.  
 
    Cinco minutos habían sido los que Mateo había dormido aquel día, tiempo suficiente para soñar con esas bestias que lo angustiaban. Tenía tanto miedo de perderle el rastro a todos que era imposible conciliar el sueño.  
 
    Olivia se encargaba de la búsqueda, la policía desesperadamente acudían a su ayuda por si David aparecía, pues ahora era el principal sospechoso de todos. En varias semanas la reputación de Mateo había dado algunos giros inesperados, al llegar no era más que el presunto asesino de Kevin y después de los sucesos, tan solo era el indefenso muchacho que casi moría en manos de un psicópata.  
 
    Pudo haber muerto, David pudo haber acabado con él de una vez, pero como no lo hizo creó esa expectativa de que había algo más terrorífico planeado, sus sueños lo decían. 
 
    Alex también lo debía pensar, porque allí estaba frente a él, tan tranquilo y callado, reflexivo, y Mateo solo miraba su rostro casi muerto para deducir las maravillosas ideas del pequeño y feroz Alex. 
 
    —Debemos correr a casa y tomarnos el tarro de limonada de mi madre —recordó su voz en su cabeza. 
 
    — ¡Limonada! —Escuchó exclamar con tono burlón a Luis, intentando imitar malamente a su hermano con 9 años, entrando a la habitación del hospital— Era lo que gritaba. 
 
    El ingenioso Mateo esbozó una sonrisa. 
 
    —Todo es mi culpa —dijo avergonzado. 
 
    —Sí, lo es—respondió—. Pero ya es tarde para culparte, ahora todos estamos involucrados. 
 
    —Cualquiera de nosotros pudo morir, a lo mejor Bryan está muerto. Entonces me culparé más. 
 
    —Hay algo que es real, los matamonstruos ya no existen.  
 
    —Pero los monstruos sí. ¿Qué debería hacer? 
 
    —Por ahora, solo irte y descansar, lo necesitas. 
 
    Volvió a mirar a Alex, sentía que allí, sobre aquella cama, moribundo, era la persona más protegida en todo el pueblo.  
 
    No se cansaba de pensar. 
 
    La vida de Mateo semanas antes de llegar a la villa, se había desplomado como un rascacielos mal construido.  
 
    Se sintió atrapado por culpa del mundo y sus monstruosidades, sintió que todo lo que importaba era lo que había a su alrededor. Caminaba sin pegarse a las paredes porque en ellas había cuchillos que no quería que le hiciesen daño. 
 
    Tuvo miedo, un pavor indescriptible a lo caótico que se había vuelto crecer.  
 
    ¿A quién quería engañar? Mateo estaba muerto a las afueras de la villa, solo ahí dentro sabía que podía sentirse vivo otra vez. 
 
    (…) 
 
    La pensión de Madame Sofía recibía las primeras luces del amanecer, caminó hacia la cocina a por un vaso de agua. Aun le dolían las cicatrices invisibles que había dejado David, no aguantaba más esas paredes, debía ayudar en la florería porque la Fiesta del Fuego sería esa noche y Olivia no estaría disponible, aún tenía la fe de encontrar a su amado Bryan. 
 
    En la despensa había unas galletas de chocolates, se sirvió un poco de leche fría y se lanzó sobre el mueble cerca de la ventana de cristal con vistas al centro de la plaza. 
 
    La luna todavía estaba en el cielo, rayos tenues sorprendían a los murciélagos y los fantasmas ya estaban partiendo.  
 
    Allí estaba aquel, justo en frente de Mateo, a unos cuantos paso, una gran sábana blanca que levitaba en el aire, con grandes huecos en forma de ojos, sobresalía por un costado una mano huesuda que sostenía un candelabro encendido con un fuego azul.  
 
    El muchacho dejó a un lado las galletas y la jarra con leche.  
 
    <Augurio> —pensó. 
 
    Esa mañana llegó temprano a la florería, regó las plantas, recibió el inventario, unas petunias hermosas y unos girasoles lo suficientemente vivos como para destronar al sol. El vecino le había regalado un poco de café y Madame Sofía unas galletas que había horneado para los huéspedes.  
 
    La mañana trascurrió con tranquilidad hasta que llegado el mediodía las puertas se abrieron con brusquedad, era Luis. 
 
    — ¡Tienes que venir a la plaza! —exclamó sudoroso y cansado. 
 
    Salieron de prisa de la florería, Luis hablaba tan deprisa que Mateo solo había entendido dos palabras: ¨corazón¨ y ¨dragón¨. En realidad si parecía asustado lo suficiente para volver a tartamudear como cuando lo hacía con 9 años. 
 
    — ¿Qué sucede?—preguntó otra vez el muchacho, había sido su cuarto intento. 
 
    Llegaron a la plaza, Luis no tuvo que responder ante lo evidente. La policía rodeaba el centro de la villa, las personas no dejaban ver lo que sucedía, algunos comentaban frases como: ¨La hija de los Méndez¨ ¨Ella compró maíz una vez para nosotros¨ ¨ ¡Pobre niña!¨ 
 
    Se visualizaba en el centro de la plaza el cadáver desnudo de una joven, piel pálida sin moretones, una perfecta cicatriz en el pecho, sin bordes y cocida con hilo de seda. Estaba muerta, claramente, no había sangre, no había ningún indicio del asesino.  
 
    — ¿Sabes lo que significa?—se escuchó decir a Luis. 
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    El café estaba caliente, Luis revisaba el periódico, algunas noticias del ámbito internacional y otras locales como la desaparición del agente de policía Bryan López y el misterioso asesinato de Emily Barreto, la niña que apareció en mitad de la plaza de La Villa del Este. Los periodistas decían que podía tratarse del mismo asesino, David o de algún culto satánico.  
 
    —Ya estoy aquí —Lu tomó asiento—. Estaba investigando con mis colegas y parece que el cuerpo de la niña no tenía corazón. 
 
    — ¡Lo sabía!—exclamó Luis—Mateo tienes que acordarte de aquella mañana cuando esperábamos ansiosos a que el alcalde apretase el botón rojo que encendía todas las atracciones de la feria en el Festival del Fuego. 
 
     Jueves 24 de julio, verano de 1997, 10:15 am. El señor Visantino, padre de Alex y Luis era el electricista encargado de las luces del carrusel. El hombre encendía una y otra vez aquel motor defectuoso que expulsaba una cierta de cantidad de humo gris y no era lo suficientemente poderoso como para hacer que los ponis del carrusel subiesen y bajasen.  
 
    Los hosteleros preparaban sus puestos de comida, el hombre del algodón de azúcar guardaba los colorantes y los sacos de azúcar refinada en la trastienda. El dueño de una florería organizaba los lirios y crisantemos, y Anabel, la profesora de lengua, se veía ansiosa por abrir su puesto de limonada fresca. 
 
    — ¡Maldita fiesta del fuego!—exclamó el señor Visantino— Todos los años gastando dinero en esta fiesta, el alcalde se aburre en su casa. 
 
    —Dice nuestro profesor de historia que el Festival del Fuego surgió cuando inauguraron los ferrocarriles en la villa—dijo Luis. A ninguno de los demás niños les interesaba nada de historia, solo a él, que iba los sábados en la mañana a la biblioteca para leer.  
 
    —Cuando María Laura murió, el alcalde que la precedió fue el inaugurador del primer viaje en tren—contaba el padre de los hermanos—. Pero algo sucedió, antes de que el tren saliese de los límites de la villa, estalló por los aires como si un dragón hubiese escupido sus fuertes llamas sobre él. Desde ese entonces se celebra el festival, en honor a los muertos en aquel incidente.  
 
    —Mamá dice que fue un dragón quien los quemó vivos—continuó Mateo—, y que todos los años, durante el festival del fuego, despierta, pero no logra escapar porque está atado con cadenas mágicas. Solo un monstruo sería capaz de asesinar tres vírgenes, extraerle sus corazones y con la sangre de ellos hacer que se quemen las cadenas.  
 
    — ¡Eso es porquería! —gritó Kevin. 
 
    —Esta noche liberarán al dragón—volvió el ingenioso—. Pero cinco niños acabarán con él.  
 
    Corrió hacia el carrusel, se subió sobre uno de los caballos de madera e imitó a un caballero de la edad media luchando contra la bestia. Y para el resto de los matamonstruos, esa sería la mejor aventura de aquel verano. 
 
    … 
 
    — ¿Creen que están invocando un dragón? —preguntó Lu. 
 
    —En estos tiempos todo es posible—respondió Mateo—. Pero un dragón sería un monstruo evidente que toda la villa podría ver. Los monstruos se están exponiendo.  
 
    —Esta villa tiene memoria a corto plazo—murmuró Olivia desde la entrada—. Todos olvidan rápido, como mismo han hecho con Bryan. 
 
    —Olivia…—se escuchó a Luis. 
 
    — ¡Cállate!—interrumpió enfurecida— Bryan está ahí afuera, en alguna parte de esta villa, a lo mejor está muerto o alguna criatura lo está devorando y tú Mateo, no has hecho nada al respecto. Y cuando llegaste, todos aceptamos jugar a los cazadores de monstruos por ti.  
 
    —Ellos quieren algo a cambio por Bryan —dijo Mateo. 
 
    — ¿Qué cosa? Démosle lo que quieren… 
 
    Pero la oración de Olivia terminó cuando una voz diferente resonó por toda la cafetería. Era alta, femenina y bastante clara, un poco parecida al seseo de las serpientes, maléfica. Era la voz de la mujer vestida de negro en el tren, Mateo la reconocía. Primero no sabían de dónde provenía pero cuando vieron aquella joven entrar, con sus ojos blancos y su boca entreabierta, entendieron que era ella la que la producía, pero no era suya, solo actuaba como una marioneta. 
 
    —Quiero algo—hubo gritos entre los clientes, por encima de aquella perturbadora voz y del silencio pernicioso —Algo que está obstruyendo el orden. Vuestros esfuerzos por manteneros con vida son inútiles y no me importará jugar las cartas más peligrosas. Vuestras propias cartas. 
 
    Permanecía ese silencio entre cada palabra, el tipo de silencio que torturaba los tímpanos, que destruía la porcelana, que atormentaba las almas. 
 
    — ¡Él debe morir! 
 
    Y la muchacha se desplomó en el suelo, muerta, ensangrentada, con una gran ranura en su pecho que dejaba escapar sus pulmones, sin corazón. 
 
    La segunda virgen. 
 
    El caos procedió al silencio, las personas salían de allí, aterrorizados, pensaban en el diablo o en el Armagedón, pensaban que era el fin de todos los tiempos, y que comenzaría por La Villa del Este.   
 
    —Tranquilo —dijo Luis pasando su mano por el hombro de Mateo.  
 
    —Tenemos que permanecer juntos—dijo Lu—. No vamos a dejar que esa cosa te mate. 
 
    — ¿Y Bryan? —volvió Olivia. 
 
    Se giraron hacia ella, Mateo presionó con fuerza sus hombros y la agitó. 
 
    —Te juro que voy a hacer todo lo que está en mis manos para salvarlo de donde esté, pero ahora mismo se avecina un dragón que hasta hace unos minutos no creía que existía.  
 
    —Si elaboramos un plan podemos salir ilesos —mencionó Luis. 
 
    Se apresuran, salieron de la cafetería antes de que la policía llegase al lugar, la florería seguía cerrada, los villareños se escondían en sus casas y solo eran las 3 de la tarde. Había indicios que señalaban que el gran Festival del Fuego quedaría suspendido ese año.  
 
    Lu cerró las cortinas del local y Olivia tomó prestado de entre las pertenencias de su ¨amigo¨ desparecido, un arma y municiones.  
 
    —No puedo perderlo —dijo Olivia. 
 
    —No lo harás Olivia, esos monstruos vienen a por mí, él no es el objetivo. Y si me tengo que entregar lo haría por él. 
 
    —Gracias, Mateo 
 
    Olivia cargó el arma y colocó el resto de balas en sus bolsillos.  
 
    —Miren —Luis encendía la televisión y la voz de una reportera retumbó en la florería. 
 
    —^Toque de queda para todos los ciudadanos de la villa. Debido a los recientes asesinatos, les pedimos encarecidamente que cierren puertas y ventanas y que no abandonen sus hogares. Estén alertas. El asesino está entre nosotros y la policía está haciendo todo lo posible para capturarlo^  
 
    (…) 
 
    El pequeño Kevin tenía encendida su televisión mientras el resto jugaban con sus muñecos de acción, ese día había llovido un poco.  
 
    — El reptil Draco volans también conocido como "Dragón volador¨ tiene la capacidad de extender los pliegues de la piel pegada a sus costillas móviles para formar "alas"—decía la televisión en el fondo— las utiliza para planear de un árbol a otro hacia abajo, sin embargo, como todos los reptiles modernos, carece de la capacidad de mantenerse en vuelo, pero sí puede planear igual que otros reptiles arborícolas.  
 
    —Nuestro dragón puede ser así ¿no creen?—preguntó Kevin. 
 
    —Sus "alas" son de colores brillantes anaranjados con manchas rojas, azules y rayas—continuaba la voz en off de la tele mientras mostraba al reptil—El dragón volador puede alcanzar una longitud de 19 a 23 cm. Se alimenta de hormigas y termitas arbóreas. 
 
    —Gigante, unas tres veces la estatura del profesor de educación física—Luis sonrió, puso esos ojos que solía poner cuando se le ocurría una excelente idea—Y devora monstruos más pequeños. 
 
    —Se arrastra por los techos y escupe fuego azul—agregó Mateo. 
 
    Alex se pone de pie. 
 
    —Un monstruo inmortal que solo muere cuando siente dolor, un dolor extremadamente fuerte en su interior.  
 
    El dragón volador de los matamonstruos era extremadamente peligroso y feroz.  
 
     Todos los años, el Festival del Fuego se celebraba en el centro de la plaza; tenía una duración de tres días, noches llenas de colores, niños disfrutando del carrusel y la noria, algunos haciendo colas para el algodón de azúcar y los padres escuchando los espectáculos variables de música.  
 
    Siempre, cuando pequeños, los ¨matamonstruos¨ se escabullían de sus padres e iban a la sección de los libros de superhéroes, robaban algún que otro ejemplar y los escondían en sus pantalones. Se colaban en el carrusel y hacían batallas épicas unos con otros, montados sobre los caballos de madera y contra el gran dragón de color anaranjado. 
 
    Pero aquella noche nada de eso existía.  
 
    Había silencio, el viento movía las cápsulas de la noria, el carrusel no deslumbraba con sus luces de colores y el señor que preparaba el algodón de azúcar no estaba. La villa tuvo tanto miedo aquella noche que prefirió ser partícipe del festival desde sus ventanas.  
 
    Caminaban despacio entre las tiendas de ventas de comida, ni un solo ruido, nadie cuidando los productos, los roedores se sentían libres de pasear por los adoquines.  
 
    Según Luis, los matamonstruos ya no existían pero esa noche en particular, Mateo y el equipo estaban dispuestos a todo, tan unido como en los años noventa.  
 
    — ¿Quién es?—preguntó Olivia señalando a la muchacha que permanecía de pie justo en frente de aquella atracción. 
 
    —El inicio—respondió Mateo. 
 
    Se desplomó en el suelo como un pájaro muerto, no tenía corazón. 
 
    Olivia se adelantó, pensando que podría ayudarla pero era muy tarde, tan tarde que se podía oler el fuego derritiendo los tres corazones en alguna parte del infierno bajo sus pies.  
 
    Una canción salió de la nada, las luces del carrusel se encendieron y avivaron aquella noche. Los caballos de madera giraban y subían y bajaban porque el gran secreto de los monstruos era que tenían atrapado un dragón en el carrusel. 
 
    Vibró un poco la tierra, unas pesuñas aparecieron por debajo del carrusel que se levantaba poco a poco. Las largas extremidades de la bestia fueron mostrándose como cuando un polluelo rompe el cascaron.  
 
    La atracción se iba haciendo trizas, los caballos de madera se desprendían de la base y las luces, en un cortocircuito, dejaron de funcionar. Otra vez la luz de la luna era la encargada de alumbrar toda la plaza, la oscuridad podía ser una gran ventaja para un dragón.  
 
    Por primera vez en su corta vida, Mateo estaba justo en frente de aquel extraño y gigantesco monstruo anaranjado con alas de colores y con pesuñas muy peligrosas. Y cuando su cuerpo, que había ascendido de la tierra debajo del carrusel, quedó totalmente expuesto, emitió un feroz rugido. 
 
    Los cuatro muchachos, esperando que el dragón no fuese tan poderoso como lo habían creado los matamonstruos, quedaron congelados alrededor de aquella bestia que estaba dispuesta a matar a toda costa. No era un monstruo común, recordando a Alex, él había dicho que el Draco Volans era inmortal. Con su larga cola empujó a Lu hacia una de las tiendas de comida, y volvió a rugir. Disparos al pecho, poco acertados. Olivia intentaba acercarse y disparar a uno de sus ojos pero su puntería no era tan buena como cuando su papá la enseñaba de pequeña. 
 
    La bestia saltó sobre uno de los edificios coloniales de la plaza, justo al lado del gran teatro de la villa. Volvió a rugir, volteó su cabeza hacia los muchachos y dejó libre la bola de fuego azul que tenía atrapada en su garganta. La noria gigante se convirtió en una antorcha provocadora, alertando al pueblo entero de la gran monstruosidad que caminaba por los techos de las casas. La curiosidad de los villareños los llevaba a correr por sus vidas. 
 
     Mateo intentaba realizar la misma hazaña de cuando se enfrentó a ¨El alguien¨, que en menos de un segundo había roto su cuello. Levantó sus dedos y apretando sus dientes había conseguido penetrar con su mente en la piel gruesa del animal. 
 
    El dragón volvió a rugir más fuerte que las otras veces. Los huesos de sus largas patas se fracturaron como palillos chinos. Cayó de unos 50 metros al suelo y se deslomó como un gran meteoro de fuego. 
 
    Pero…estaba más furioso.  
 
    Olivia seguía disparando hasta que desapareció con un grito seco. 
 
    La bestia logró reponerse, pasó sus ojos sobre Mateo y con todas sus fuerzas comenzó a arrastrarse por los adoquines de la plaza hacia donde él estaba.  
 
    — ¡Corre! —gritó Luis. 
 
    Fue entonces cuando intentó escapar hasta que aquel auto de los años 50, de color verde, que pasaba a toda velocidad por la avenida, lo asesinó. 
 
    «Mateo está muerto» —escuchó en su cabeza. 
 
    Su cuerpo yacía sobre el pavimento de aquella calle abarrotada de personas. Se encontraba decúbito supino, con la mirada perdida en el cielo, la boca entreabierta, flexionaba su brazo derecho hacia arriba con la palma de la mano cerca del oído, y el brazo izquierdo extendido sobre el suelo en paralelo con el cuerpo. Ambas piernas semi—flexionadas y uno de sus pies estaba descalzo, el calzado había volado unos cuantos metros.  
 
    Una gran laguna de sangre se esparcía por el lugar, pequeños cristales incrustados en su rostro. Abrió los ojos, estaba muerto y aquel pequeño Mateo estaba junto a él, acostado en el suelo frío de la noche, sobre las piedras antiguas de aquella villa. Había fuego, toda el Festival estaba en llamas. 
 
    —Puedes seguir viviendo —dijo el niño—. Déjame darte una parte de mí. Con esa parte de mí, puedes matar al monstruo. 
 
    — ¿Quién eres?  
 
    El pequeño Mateo sonrió, una voz siniestra resurgió de él y sus ojos se tornaron oscuros y diabólicos. 
 
    —Soy cosas buenas.  
 
    Y el forastero volvió a abrir los ojos. 
 
    Mateo se puso de pie, estiró su cuello, las fracturas de las vértebras se iban arreglando y sus pulmones volvían a respirar. La bestia pasó sus ojos sobre él otra vez, y el muchacho recordó como matarla. 
 
    —Haz que muera de dolor —dijo una voz. 
 
    Cerró los ojos. 
 
    <Era de día, tendría unos 7 años, corría por el campo, sostenía en mis manos un pequeño lagarto verde, sonreí con maldad, arranqué su cola de un tirón, escuchaba el chillido de algo. Vi como tenían sangre mis manos, seguía sonriendo. Atrapé al reptil por la cabeza, introduje mi dedo índice en su boca, y con mi dedo angular sostuve su pequeña mandíbula. Con la otra mano fui abriendo poco a poco su cabeza hasta que el cuerpo de aquel bicho se fue partiendo en dos y se iba abriendo como un nylon que si lo estiraba se iba rompiendo. Y mis oídos seguían escuchando el mayor grito de dolor que cualquier monstruo adoraría escuchar, y yo estaba sonriendo> 
 
    — ¡Basta! —abrió los ojos. 
 
    Tenía justo delante de él a aquella bestia desmembrada. 
 
    —Ya está muerto—volvió Olivia. 
 
    Entre el fuego yacía David, con sus ojos aterrorizados, observando. Mateo apartó de una a Olivia y comenzó a correr detrás de aquel maldito que se escabullía en la oscuridad como los murciélagos.  
 
    — ¡Hazlo otra vez! —decía la voz en su cabeza. 
 
    — ¡Muere!—gritó y David chilló como la bestia.  
 
    En un sucio y oscuro callejón, con todos sus intestinos sobre el agua mugrienta que salía de aquella alcantarilla, David luchaba por su vida y se intentaba arrastrar hacia alguna salida, moría con lentitud. 
 
    — ¡No me mates! —imploraba. 
 
    — ¿Dónde está Bryan? 
 
    —No lo sé, ella lo tiene. 
 
    La voz de una mujer retumbó en todo el pueblo, fría y perturbadora, venía del algún lugar, parecía que conocía cada rincón y cada miedo. 
 
    —No dejaré que acabes conmigo, mis monstruos serán capaces de arrebatártelo todo. 
 
    El muchacho dejó el inerte cuerpo de David en mitad del callejón y volvió a la plaza corriendo, esperando que los bomberos custodiaran a sus amigos.  
 
     —Verás de lo que soy capaz. No nos hubieses descubierto, niño maldito. 
 
    Salió por una de las calles que llevaba directamente hacia el teatro, vio a lo lejos a Olivia un poco herida y a Luis y a Lu arrinconados cerca de una ambulancia.  
 
    Algo emergió de la oscuridad como una pequeña niebla, la misma mujer que se había encontrado en el tren el primer día, con su vestido negro y un velo, ubicada a solo unos metros de él.  
 
    —Las criaturas extrañas se dedican a devorar —dijo.  
 
    — ¿El bosque? —preguntó Mateo recordando esa frase en los labios de Kevin hacía 11+1 años.  
 
    En unas milésimas de segundo el rostro de aquella señora estaba justo enfrente de él, y ella no era nada, solo un esqueleto oscuro y sonriente. 
 
    —Vamos a jugar a un juego —dijo y una risilla malévola resurgió de entre su apestoso aliento y todo quedó a oscuras. 
 
      
 
   

 

 TRES 
 
      
 
      
 
    Había fuego en sus sueños, encendido como el oro en los palacios reales, la limonada sobre los senderos de maíz era incapaz de apagar aquella llamarada gigante, solo se esparcía más, como un fuego eterno. Mateo estaba cansado de soñar con lo mismo, criaturas fantásticas y dragones sobre los tejados de la villa, agotado de intentar algo que en realidad no sabía de qué se trataba. Prácticamente convertía su vida en las maravillosas y oscuras aventuras de un niño y sus secretos. Algo había cambiado en él, recuerda que aquella voz lo llamó ¨niño maldito¨, y también lo está sintiendo.  
 
    Despertaba aturdido, temeroso de que sus sueños se convirtiesen en realidad, el problema era, que sí se convertían en realidad. 
 
    Extrañaba a Olga, su voz gruesa, su compañía. Tenía miedo de levantarse a por agua y que en mitad de la pensión esperase por él alguna clase de monstruo que le intentase asesinar sin piedad.  
 
    Y en realidad, así sucedió.  
 
    El corredor oscuro iluminaba una extraña sombra al final del mismo, la silueta de alguien pequeño y aterrador. Hubo silencio, se mantenía callado y petrificado en mitad de la oscuridad, aquella ¨cosa¨ lo hacía también. No estaban dispuestos a dar un paso, ninguno lo haría.  
 
    — ¿Vienes a matarme? —preguntó Mateo muy bajo. 
 
    La silueta siniestra comenzó a levantar sus manos como si fuese a conjurar un hechizo.  
 
    Mateo pensó que tendría que hacer lo mismo y hacerla volar por los aires, pero cuando menos lo esperó, los cuadros de yeso que adornaban el corredor, comenzaron a estallarse uno tras otro, como discos de yeso en el tiro al blanco de la feria.  
 
    Irguió su postura, tragando el miedo y todavía estático, intentó mirar el rostro oculto por la oscuridad, pero sus oídos captaron ese grito ahogado de una mujer como si de una bruja muriendo en la hoguera se tratase. 
 
    — ¡Despierta!—decía. 
 
    …y despertó. 
 
    Sudoroso su cuello, su cabello húmedo y su pijama sucio. Esperaba despertar de la pesadilla y seguir durmiendo sobre la suave cama de la pensión de Madame Sofía, pero en vez de eso, se encontraba acostado sobre la hierba mojada debajo de grandes árboles en el bosque. 
 
    Amanecía, el crepúsculo entraba hacia las penumbras del bosque e iluminaba cada una de las hojas, las orugas, aquellas mariposas, las flores silvestres y los maravillosos romerillos sobre los que descansaba el cuerpo de Mateo.  
 
    — ¡Levanta ya!—escuchó la voz del niño. 
 
    Se puso de pie de un respingo, descalzo, aturdido, aterrorizado y con los sentidos más preparados que ninguna otra vez. 
 
    — ¿Dónde estoy? 
 
    —En el bosque. 
 
    — ¿Cómo llegué hasta aquí?  
 
    El niño caminó hacia él. 
 
    — ¿Recuerdas cuando los matamonstruos jugaba en los límites del bosque?—preguntó y vagamente un recuerdo llegó a su mente—Jugábamos a aventureros fascinados por las bestias que vivían en él, las maravillosas criaturas extrañas, tan hermosas como peligrosas. 
 
    — ¿Por qué me traes aquí?—seguía preguntando. No podía imaginar que las criaturas extrañas aparecerían en aquel momento para devorarlo sin piedad. 
 
    —No he sido yo —dijo—¨Ella¨ te ha traído aquí, quiere deshacerse de ti de la manera que sea. Está usando tus propias armas. Tienes que salir de aquí lo antes posible. Bryan está en el parque. 
 
    Mateo limpiaba la suciedad de aquel pijama que no había visto nunca. 
 
    —La villa lo tiene encerrado con los monstruos del parque—volvió a decir el niño. 
 
    — ¿La villa es una mujer? 
 
    —Ella es lo peor. 
 
    — ¿Por qué no me cuentas las cosas? No sé a qué mierda me enfrento, incluso ella dice que soy el niño maldito.  
 
    —Tu solo necesitas destruir a los monstruos como hacías cuando niño, salva a tus amigos. 
 
    Se escucharon varios ruidos, los tallos secos de las plantas se quebraban, se aceraba alguien. Mateo miró a su derecha, de entre los arbustos apareció Lu, rasguñado y cubierto de lodo, también con un pijama.  
 
    — ¡Mateo! —era Olivia a un costado. 
 
    — ¿Qué sucede?—preguntó Luis que aparecía a sus espaldas.  
 
    —Alguien nos ha traído aquí para matarnos—respondió Mateo sin dilataciones— ¨Ella¨, la de la voz misteriosa.  
 
    Y ese fue el momento incómodo en el que todos se miraron y sonaba a sus espaldas aquella melodía perturbadora.  
 
    —Bryan está en el parque de los 11+1 árboles—volvió el forastero. 
 
    — ¿Cómo lo sabes?—preguntó Olivia. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Es la última oportunidad que le queda a la villa—dijo Luis—Por eso nos trajo a este bosque, si salimos de aquí no le queda mucho.  
 
    Pero hasta para los niños de 1998, el bosque de las criaturas extrañas era complicado pero no del todo. Había leyendas que contaban que el bosque era una barrera de protección de la villa para que peligros inminentes quedasen fuera de esta. 
 
    REGLA #62 DEL CÓDIGO DE ¨LOS MATAMONSTRUOS¨ 
 
    ¨NO DISPARAR O UTILIZAR NUESTROS PODERES EN EL BOSQUE DE LAS CRIATURAS EXTRAÑAS. ACTUAR EN SILENCIO PARA NO DESPERTAR AL RESTO DE MONSTRUOS¨ 
 
    (…) 
 
    Los árboles sabían qué se escondía en la oscuridad. Miraban atentos a ellos para averiguarlo, pero solo había silencio turbulento y aves encubiertas que se estremecían a lo recóndita que podía llegar a ser la mañana. El ingenioso Mateo caminaba sigiloso hacia el búho que reposaba sobre la rama del árbol más pequeño, no lo escuchaba, el animal solo cantaba a la luna que se había terminado de esconder. A los oídos del muchacho llegaba el latir de su corazón y las pocas ganas que tenía de morir.  
 
    Con el color pardo de sus plumas iluminadas con el resplandor del crepúsculo, los grandes ojos amarillos, el pecho suave y su pico hambriento, pedía a gritos ver la luna cada noche.  
 
    El animal reaccionó y lo vio, pero no se alarmó ni levantó vuelo, se quedó estático con sus ¨linternas¨ sobre el chico. 
 
    Las hojas de los árboles dejaron de moverse, a Mateo lo dominó el miedo, la tenue claridad se reía de él y no podía de dejar de mirarlo. Sus pies se posaban sobre el suave prado que crecía entre los árboles del bosque. Seguía descalzo con heridas y un montón de rasguños en su cuerpo.  
 
    Un viento fuerte movió las ramas del árbol que lo protegía y la luz del sol impactó en su rostro. El ave abrió las alas asustado y se lanzó al aire, levantó vuelo a gran velocidad y en menos de un segundo había desaparecido entre la frondosidad del bosque, ya no había nada, solo Mateo y el temor. 
 
    — ¡Mateo! —gritó Luis desde muy lejos. 
 
    Los muchachos habían terminado de preparar una estrategia para salir de allí. Luis había contado cómo era el bosque de las criaturas extrañas en el juego de los matamonstruos, sin embargo, después de haber visto el dragón ascender de entre el carrusel, se esperaba algo realmente revelador.  
 
    En menos de dos horas la luz del sol cayó como un meteoro sobre ellos. 
 
    Se detuvieron más de dos veces, sus pies estaban destruidos, hinchados y sanguinolentos. No podían más con el calor y la sed, los arbustos los asfixiaba y los animales indefensos se escondían a su paso. Pero hasta ese momento, ningún monstruo había pasado por allí. 
 
    Escucharon cerca un raro ¨tic toc¨, como si un reloj gigante y oxidado se hubiese encendido de la nada. Mateo recordó cuando Kevin decía que existía un relojero encargado de cuidar un reloj ubicado en el centro del bosque.  
 
    —Estamos cerca del reloj —musitó Luis adelantándose a todos y cuarteando con su brusquedad las ramas de los arbustos que se entrometían en su camino. 
 
    Olivia sostuvo fuerte la muñeca de Mateo obligándolo a correr con ella hasta que salieron de la profundidad de los setos a un camino empedrado que llevaba directamente a una pequeña rotonda, donde en su centro se alzaba el gran reloj cuadrado que marcaba las 11:55:48.  
 
    Oro, plata y algunas baratijas, el señor del tiempo funcionaba para los años que aparentaba. La rotonda era el centro de cuatro direcciones y debían atravesarla para continuar el viaje.  
 
    Rodeado por flores y mariposas fluorescentes, el reloj se mostraba solemne sobre el trono de hierro y naturaleza que lo sostenía. Era más alto que todos pero no tan resistente. 
 
    — ¿Por qué está funcionando?—preguntó Luis— Pensé que Kevin había dicho que no funcionaba, solo lo haría cuando grandes noticias se acercasen.  
 
    —Y así era—respondió Lu rodeando al reloj y mirándolo detalladamente. 
 
    Algunas copas de los altos árboles alrededor de los caminos cubrían de la lluvia y el sol al reloj, pero nadie podía haber imaginado, que en mitad de un bosque que no parecía tan abundante, podía esconderse aquella majestuosa estructura.  
 
    Los cuatro lados del reloj marcaban la hora.  
 
    —Te esperaba—dijo una voz que fue saliendo de los arbustos. Era enano y muy mal vestido, nariz respingona y cabellos blancos alborotados—. Te esperaba, pequeño Mateo. 
 
    El enano se fue acercando y le asediaba, su mirada caía sobre el muchacho que, extrañado, apretaba sus puños por si presentaba alguna amenaza. 
 
    —Todos esperábamos tu llegada, hasta el reloj—señaló al señor del tiempo que marcaba las 11:57:23—. Lo he encendido para ti. 
 
    —Gracias—respondió el muchacho—. No tenía que hacerlo. 
 
    — ¿Sabe algo, señorito Andreu? Cuando los fantasmas de mi cabeza me dijeron que venía a visitarme, tenía que preparar una bienvenida hermosa, y qué más hermoso para un relojero que arreglar su mejor reloj. 
 
    —Solo estoy de paso, debemos… 
 
    —…llegar a la villa—interrumpió—, ya están cerca, lo que es muy complicado salir con vida del bosque. Lo sabe mejor que cualquiera, usted inventó todas las reglas.  
 
    11:58:32 
 
    Todos observaban como el enano seguía rodeándole y se mantenían alerta. 
 
    —El bosque es el principal defensor de la villa—agregó—. Usted no sabe qué sucederá si sale vivo de él. 
 
    11:59:41 
 
    —Usted Señorito Andreu es la oscuridad que espanta a los animales del bosque. 
 
    11:59:49 
 
    —Por eso, cuando el reloj llegué a las 12 en punto, hará ¡boom! 
 
    11:59:59 
 
    — ¡Cúbranse! —gritó Luis ante el sonido del tic tac.  
 
    12:00:00 
 
    Mateo volteó su rostro en contra del reloj y una explosión gigante ensordeció sus oídos. La fuerte onda expansiva empujó su cuerpo unos metros en el aire y cayó sobre algunas piedras. Sentía su espalda arder, un dolor intenso de cabeza arrebató su visión, algunos de sus cabellos estaban encendidos y sus músculos tensados.  
 
    Intentó ponerse en pie pero solo logró hacer algunos movimientos, miró hacia el fuego y junto a él estaba la figura de Lu gritando, pero no lo escuchaba, un pitillo torturaba su cabeza. Un gemido leve retumbó, alguien llamaba a Luis pero el joven no respondía.  
 
    Entonces… Se volvió infernal su mente, los recuerdos estaban allí, perturbándolo. Tenía miedo.  
 
    Yacía bocabajo sobre el suelo, había sangre en sus labios, una muela se desprendió de su sitio. Alguien le dio vuelta y le agarró luego el cuello para asfixiarlo. Se cortaba su respiración, sus manos querían ayudar pero no se levantaban del suelo, el enano presionaba con rabia con sus pequeñas manos.  
 
    Mientras Mateo buscaba alguna roca a su lado para defenderse, agonizaba y casi quedaba sin aire. Una grande atinó su mano derecha y concentró todas las energías en ella golpeando fuertemente al hombre en la cabeza. La cabeza de aquel señor impactó contra el suelo empedrado y un sonido hueco se percibió después. Mateo recuperó de inmediato el sentido auditivo y la sensibilidad de su cuerpo, pero había sido peor, podía sentir más el dolor. 
 
    —Debemos irnos —dijo Luis acercándose y ayudándolo a ponerme de pie. Ambos miraron a sus espaldas y unas criaturas horrorosas detrás de ellos se escurrieron entre las sombras hasta el lugar del siniestro, eran pájaros blancos con aspecto humanoide con largos picos y unas afiladas garras al final de sus alas.  
 
    Fue entonces cuando comenzaron a correr. 
 
    Ya no había reloj, ni rotonda, ni mariposas. 
 
    Un sonido brusco hizo alertarlos más. Se aproximaba algo. Los árboles se movía, las hojas se quebraban y las ramas caían en pequeños fragmentos; y de un momento a otro, unas pesuñas largas y muy filosas rasgaron los setos al pie del roble que habían dejado detrás. Un gran león amorfo de unos 5 metros de alto estaba a punto de devorarse todo lo que apareciese en su paso, el color amarillo de su piel era casi rojo y la dentadura tenía aproximadamente cien dientes afilados, no tenía pelaje en su cuerpo, solo una melena pequeña y de un amarillo oscuro.  
 
    Para suerte de todos, aquella criatura ni se fijó en los humanos moribundos que corrían hacia los arbustos, las aves monstruosas se lanzaban contra él e intentaban arañarle la piel dura. 
 
     — ¡Cuidado!—decía la voz del niño en la cabeza de Mateo. Lo estaba odiando realmente. Pero el bosque se comportó bien, los arbustos cubrieron al forastero y sus amigos mientras la lucha épica sucedía a solo pasos de ellos. 
 
      
 
   

 

 CUATRO 
 
      
 
      
 
    Invisible entre el crepúsculo. Las miradas de los animales indefensos los delataban, pero aun así no se detenía en su búsqueda de frutas para comer. En tanto Mateo hurgaba en los árboles, Lu intentaba cazar una presa que cubriera las necesidades básicas del grupo hasta salir de aquel bosque.  
 
     —Tengo malas sensaciones —dijo Lu—. Pero desde que estamos aquí las he tenido y han ocurrido cosas. 
 
    —Yo también tengo esas sensaciones, todos las deben tener. 
 
     Las luces de la tarde se fueron desvaneciendo poco a poco, el sol se ocultaba por el oeste y la luna se hacía visible, tan grande y blanca. Las frutas que llevaban en la bolsa chocaban unas con otras y hacían un ruido leve, al igual que las dos cabezas de los pavos que había cazado Lu que oscilaban en el aire. 
 
    Parecía como si no le importaran a nadie en la villa. Habían desaparecido hacía un día y ni siquiera un helicóptero había volado sobre ellos para barrer el terreno. Las personas de la villa se preocupaban más por no encontrarse con más dragones que por un grupo de muchachos que podrían estar teniendo sexo en el bosque y disfrutando privilegios de juventud  
 
    —Debemos volver—dijo Lu—. Dentro de poco las sombras salen a cazar. 
 
    — ¿Cómo sabes de las sombras? 
 
    Lu se encogió de hombros. 
 
    —Luis me dijo.  
 
    Las sombras, tan extrañas e inexplicables, tan esclavas y discretas; la oscuridad estaba tras ellas, persiguiéndolas y apoyándolas. 
 
    Mateo comenzó a ver máscaras brillantes entre los árboles, no se asustó, sabía que era su mente que quería perturbarlo con juegos absurdos. Veía vestidos blancos empapados de sangre, cuerpos desnudos con heridas; se veía a sí mismo, justo en frente. 
 
    <<Es un sueño>> repetía una y otra vez en voz baja. 
 
    Era él, vestido con un traje negro y una corbata a juego y con zapatos elegantes. 
 
    Su reflejo levantó su mano derecha señalándolo y comenzó a gritar y mientras lo hacía, sangre espesa y oscura brotaba por cada orificio de su rostro. 
 
    Mateo soltó un grito seco.  
 
    —Te estás volviendo loco —dijo Lu que permanecía de pie junto a él.  
 
    Un impulso lo llevó a enjuagarme el rostro con el agua de un pequeño pantano provocando luego un fuerte retumbar en su cabeza que lo hizo presionar sus dientes contra la mandíbula. Su mente quedó en silencio, como el bosque. 
 
    Un leve mareo nubló su visión, miró hacia Lu que cambiaba de forma, una especie de monstruo peludo y sucio, no podía identificarlo bien. 
 
    —Jugoso —una voz endemoniada brotó de su garganta. 
 
    Y una fuerte onda expansiva lo empujó lejos. 
 
    Mateo reaccionó. Respiró profundo, cerró los ojos, apretó con más fuerza sus dientes y en milésimas de segundo todo volvió a la normalidad.  
 
    No había nadie a su alrededor, ninguno de aquellos muertos que aparecieron de repente en su camino. Buscó a Lu con la mirada pero no estaba, la poca luz del atardecer no le ayudaba a encontrarlo en las penumbras de los arbustos.  
 
    —Sangre—masculló el muchacho detrás de uno de los árboles cercanos, pero la sorpresa aconteció después, cuando Lu apareció envuelto en sangre y plumas. El rostro atontado del muchacho tenía una mascarilla roja que había hecho al introducir sus manos dentro del cadáver de los animales que había cazado. 
 
    —Tranquilo—dijo Mateo, pero el extraño hacía caso omiso— ¡Tranquilo!—gritó después y una bofetada lo congeló. 
 
    Volvió en sí.  
 
    — ¿Qué sucedió?—preguntó Lu escupiendo sangre tupida y algunas plumas que había tragado. 
 
    —Ilusiones extrañas. Creo que fue el efecto de alguna planta venenosa o algo así. Debemos tener más cuidado. 
 
     Los estaba asechando la oscuridad, delante de sus ojos apareció entonces una gran cortina morada, a solo tres metros de donde yacían sentados intentando superar el último episodio.  
 
    Lo más bello permanecía pasmado sobre un manto de flores amarillas. Todas las luciérnagas del bosque alumbraban de color verde pero esas no, esas producían una luz impresionante y tentadora que los obligó a sonreír, pero lo más bello podía ser lo más peligroso, incluso aquellos insectos que Mateo cuando pequeño había mencionado. Sí, eran monstruos que devoraban como pirañas hambrientas. 
 
    Un silbido lejano procedió a los acontecimientos: las sombras. 
 
    A lo lejos gritó Luis: ¡Sombras!  
 
    —Sabes que hacer —volvió Lu. 
 
    Se pusieron de pie de un respingo y las luciérnagas asesinas comenzaron a perseguirlos en una larga fila morada. El bosque era temible, correr por él pensando que más animales de por allí podían acecharlos era como correr por un campo de explosivos. Los pies dolían y el dolor del cuerpo estaba latente. Lu sostuvo por el brazo izquierdo a Mateo y lo hizo correr a su par, las luciérnagas estaban muy lejos y cuando menos lo esperaban, habían desaparecido. 
 
    Llegaron donde estaban Olivia y Luis, esperaban atentos, rodeando la fogata.  
 
    Un brazo lóbrego resurgió de entre la oscuridad. Un fuerte viento sopló contra ellos y entonces…el fuego se apagó. 
 
    Cuentan los matamonstruos, que las sombras te avisaban cuando llegaban con un silbido, si querían sobrevivir, debían correr.  
 
    Mateo emitió un gemido, su miedo lo había hecho olvidar que había más personas con él. Hubo silencio por un momento, hasta que una mano helada tomó el brazo derecho del muchacho y lo empujó hacia ella. Su rostro impactó contra el suelo y se escuchó un ¡trac!, su nariz se había roto. Se levantó y logró soltarse de lo que lo sostenía, pero otras manos alcanzaron sus piernas intentándolo llevar hacia los arbustos. 
 
    — ¡Ayuda!—exclamó Olivia en la lejanía y un montón de gritos acapararon la oscuridad. 
 
     Mateo se sintió indefenso y las sombras lo sintieron. Arañaron sus piernas y algunos jalaban sus cabellos, rasgaron el pijama y su espalda ardía como si miles de látigos golpearan muy fuerte. Soltó un grito ahogado. 
 
    — ¡Mateo!—escuchó a Lu. 
 
    Apareció otra vez aquel niño para salvarlo. Arrastró las sombras hacia la oscuridad y le pidió que corriese. Intentó ponerse de pie lo más rápido que pudo, ayudado por Olivia. Ambos comenzaron a correr ciegos en una dirección. 
 
    — ¡Espera!—exclamó Mateo. 
 
    — ¡Luis! ¡Lu!—gritaba ella. 
 
    < ¿Esto es lo que quieres?>—decía una voz que resonó en todo el bosque. 
 
    — ¡Luis! ¡Lu!—seguía Olivia 
 
    Entonces ella dejó de gritar. 
 
    — ¿Qué es eso?—preguntó, señalando justo donde estaba la fogata que las sombras habían apagado. 
 
    Estaba muy oscuro, pero la claridad de la noche los dejó ver aquella bestia, una especie de demonio desnudo y sucio, como aquel que había aparecido en la ilusión por envenenamiento de Mateo.  
 
    El monstruo siniestro permanecía de pie, sosteniendo el cuerpo de un niño por su cabeza y devorando su cuello como si chupase un limón. 
 
    — ¿Luis?—preguntó Mateo horrorizado al ver el rostro del pequeño cadáver y la mirada hambrienta de la criatura cayó sobre él.  
 
    Olivia se dispuso a correr y seguida de ella lo hizo Mateo. Cruzaron unos cuantos arbustos y cuando pensaron que la selva los atraparía otra vez, unas luces los cegaron. 
 
    — ¡Policía! ¡Al suelo! Están detenidos.  
 
    Y allí estaba el cartel que ponía: ¨Bienvenido a una villa de ensueño¨.  
 
    

  

 
   
    CINCO 
 
      
 
      
 
    En la villa existía un número prohibido, un número que nadie mencionaba. Las personas de por allí ni siquiera lo recordaban. El número era ese después del once, el número de los fantasmas, y antes del trece satánico, el número de la muerte.  
 
    Escribirlo les resultaba complicado, era desconocido por alguna razón. 
 
    Y 14 horas antes del ritual sucedió algo.  
 
    Sí, hubo un ritual. 
 
    Serían las 3 de la mañana, un poco más tarde, Mateo ni siquiera había mirado la hora en el reloj digital de la sala de interrogatorios dentro de la comisaría. Allí había estado unas 5 horas aproximadamente, esperando por algún oficial que le dijese los cargos por los que lo tenían detenido, pero nadie apareció en todo ese tiempo, hasta que el becario le informó que podía retirarse. 
 
    Pudo pensar en varias cosas que lo atormentaban, en la muerte de Luis y la desaparición de Lu, en lo que en realidad estaba sucediendo, todo sobre los monstruos y el paradero de Bryan. 
 
    ¡El ritual!—saltaron sus neuronas, se las imaginaba como quinceañeras gritando borrachas en medio de una fiesta.  
 
    Existía un ritual, uno pequeño e íntimo, algo creado por alguna mente perturbada. Todos en aquella villa conocían las fabulosas e increíbles historias de demonios atrapados en el parque de los 11+1 árboles, monstruos sedientos de almas frescas y de miedos reales.  
 
    Estaba solo y desesperado en aquella parada de autobuses en mitad de la madrugada, cerca de la comisaría y rodeado por un montón de viviendas apagadas y dormidas y pensando en alguna extraña y mágica forma de sacar a Bryan de allí, de donde el pequeño Mateo decía que lo tenían atrapado. Había unas cuantas maneras de hacerlo, pero la más correcta e indicada era la de atravesar la pequeña barrera que existía entre lo real y lo imaginario, con un ritual, ¨el ritual¨. 
 
    —La única persona que puede decirlo es ¨la gata negra¨—recordaba la voz de Víctor, uno de los niños de la otra clase que siempre los asustaba con aquellas historias del parque, porque decía que él veía cada noche a los fantasmas caminar entre los columpios— Si de verdad quieren entrar allí deben preguntarle a ella, ¨la gata negra¨ siempre dice como entrar. 
 
    —Gata negra, gata negra, gata negra—repitió Mateo tres veces en la oscuridad de aquella noche, con los ojos cerrados, esperando algún bus que podía o no pasar— Llévate de mí un cabello, muéstrame la manera de entrar, quiero prueba de ello. 
 
    Sonaba un poco ridículo saliendo de su boca, pero si aquel niño lo había dicho, entonces tenía que tener un poco de fe. Con 9 años hubiese hecho lo mismo. 
 
    Entonces…sucedió…sí, sucedió lo que sucede siempre en esta historia. Sintió un tirón en la parte posterior de su cabeza, como si alguien hubiese arrancado un cabello, y sí, algo había arrancado un cabello. Se mantenía inmóvil mientras una sutil voz femenina cantaba a sus espaldas y su cuerpo congelado sentía curiosidad por voltearse, pero le era imposible.  
 
    —11+1 pasos alrededor de los árboles, soplará el viento, aparecerán los males, te volverás loco, a media noche los monstruos salen.  
 
    — ¡Mateo!—interrumpió Lu saliendo de entre uno de los focos de la calle. 
 
    Su corazón dio un vuelco, se aceleró, y la canción de ¨la gata negra¨ dejó de escuchar. 
 
    — ¡Estas vivo!—afirmó. 
 
    —Siento lo de Luis—dijo cabizbajo—. Intenté salvarme y lo perdí de vista. 
 
    —Voy a salvar a Bryan y voy a acabar con todo esto. 
 
    — ¿Qué quieres decir? 
 
    —Recuerdas cuando de pequeños se decía que el parque tenía un libro enterrado que si lo leías acababas con los monstruos. 
 
    —Solo son leyendas, Mateo. 
 
    —Todo lo que ha sucedido han sido leyendas. Esta es la única manera de probar que todas las leyendas son reales.  
 
    Mateo llevó la mirada al suelo y en ese preciso momento se detuvo el autobús justo en frente de ellos. 
 
    

  

 
 
    SEIS 
 
      
 
      
 
    Allí estaban, a las afueras del parque de los 11+1 árboles. Era bastante grande. Una manzana rodeada por una valla pintada de blanco, con cuatro entradas, una por cada calle. Dentro había 11+1 árboles, todos grandes y frondosos menos uno pequeño y tímido. Dos a cada lado de cada entrada y cuatro de ellos en las esquinas. En el interior del parque había columpios, grandes deslizadores y otros juegos para los niños. En el mismo centro del parque había una cúpula redonda de mármol sostenida por seis columnas del mismo tipo y en el centro de la cúpula, un pequeño hoyo. 
 
    Entraron juntos, Lu, Olivia y Mateo, serían las 11:50 pm cuando lo hicieron, esperaban media noche para hacer ¨el ritual¨. No se escuchaba nada, un silencio absoluto, una armonía extraña, el viento columpiándose, las hojas de los árboles moviéndose, estaban silbando. Algún que otro murciélago voló sobre ellos, por mucho que lo intentaban tenían miedo. 
 
    Caminaron rápido hacia la cúpula, Mateo colocó su mochila allí. Olivia observaba hacia todos lados por si veía algo referente a Bryan pero el parque estaba tan callado que no mencionaba ni siquiera las ganas que tenía de perturbarlos. 
 
    —A media noche los tres nos colocaremos en diferentes puntos del parque—dijo el ingenioso. Lu era el único que lo miraba, Olivia solo escuchaba—, formaremos un triángulo. Para dar las 11+1 vueltas hay una hora. Cuando terminemos en el mismo punto donde comenzamos nos dirigiremos otra vez al centro de la cúpula. No nos podemos distraer ni perder el ritmo.  
 
    Lu afirmó. 
 
    —Tienen que recordar que el parque no nos va a matar, hará cosas peores como volvernos locos. 
 
    El reloj marcó la media noche, los tres se situaron en los puntos que habían acordado y comenzaron a caminar alrededor del lugar mirando al suelo. Mateo algunas veces intentaba buscar entre la oscuridad a Lu pero era imposible, la luz de la luna solo le mostraba siluetas y sombras. Estaban demasiado cansados. 
 
    A los 25 minutos habían logrado 8 vueltas y fue cuando el vértigo se sumó a aquellos cuerpos extenuados, habían escuchado varios lamentos cerca de los árboles, un ruido extraño, las risas de unas niñas y sus nombres, pero nada de eso los había detenido. 
 
    — ¿Estás bien Olivia?—gritó Lu después de escucharla llorar.  
 
    —Sí—respondió—. Solo que estoy escuchando cosas extrañas. 
 
    —No les hagas caso—dijo Lu. 
 
    A los 10 minutos habían conseguido llegar al punto de partida con las 11+1 vueltas. Respiraron cansados y caminaron de vuelta a la cúpula redonda. Unieron las manos haciendo un círculo alrededor del hoyo del centro y de manera repentina, 11+1 palabras salían por si solas: 
 
    —Muéstranos tus oscuros misterios, estamos dispuestos a sufrir e intentar salir ilesos. 
 
    En un principio no sucedió nada, observaban hacia todos lados, la extraña atmosfera estaba contaminada con miedo y el viento empujaba los columpios. Segundos después, las cuatro puertas de las cuatro entradas se empezaron a cerrar con lentitud, sincronizadas.  
 
    —Me estoy asustando—dijo Olivia. 
 
    —No se suelten de las manos—agregó Lu. 
 
    Entonces aquella voz retumbó bajo el domo.  
 
    <No hará falta, ya lo haremos nosotros> 
 
    Las puertas terminaron de cerrar y al instante aquellas seis manos muertas agarraron el cuerpo de Olivia y lo tiraron con gran fuerza hacia las afueras de la cúpula. El grito ensordecedor de la chica se había escuchado en todos lados. Los muchachos intentaban retenerla pero el sudor de sus dedos hizo que se resbalase y que volase por los aires hacia la oscuridad. La voz de Olivia se había perdido. 
 
    Al instante Mateo sostuvo la otra mano de Lu. 
 
    — ¡Se la llevaron!—dijo. 
 
    —No te sueltes, Lu. 
 
    Pero fue imposible, una fuerza superior a ellos atraía a Mateo hacia la tenebrosidad del parque, sus pies se elevaron del suelo y las manos de Lu lo dejaron ir, podía ver cómo se alejaba del centro del parque, podía ver como algo se llevaba también a Lu.  
 
    Mateo cayó sobre el pasto, cerca de unos columpios donde había alguien ahí meciéndose. La luz de la luna lo dejaba ver todo tan claro y las casas a los alrededores permanecían apagadas como si aquella noche fuese como otra noche cualquiera.  
 
    — ¡Yo me comí los ojos de Bryan!—cantaba una ¨niña¨ desde el columpio, su vestido blanco tenía sangre que corría hacia sus pies, un rostro pálido y con algunos pedazos de piel fétida que colgaban de ella, tenía sangre en su boca y hacía como que masticaba algo. 
 
    El muchacho levantó sus manos para hacerla volar con su telequinesis, pero no funcionó, entonces aquella niña endemoniada se puso de pie y sonrió, caminaba hacia el muchacho y cuando estaba a pocos metros gritó como una desquiciada. 
 
    — ¡Aquí no eres nada! 
 
    ¡Dios! Los ojos de él comenzaron a llorar, sentía tristeza absoluta, una tristeza como nunca en su vida había sentido, su pecho se hundía, le faltaba el aire, sollozaba y lloraba más fuerte.  
 
    Arrodillado ante ella, llorando tan fuerte como puedo, gritaba sin entender lo que sucedía. 
 
    — ¡Bryan sabía delicioso!—seguía vociferando aquella bestia que daba vueltas y vueltas sobre sí misma.  
 
    De entre el pasto comenzaron a salir unos gatos un poco extraños, cubiertos de gusanos y que emitían un sonido desgarrador.  
 
    Mateo dejó de llorar. 
 
    La niña se paralizó. Los gatos muertos quedaron frente al forastero observándolo, en silencio.  
 
    — ¡Mira como muere!—dijo la niña, señalando al árbol gigante que se levantaba justo al lado de la puerta por la que habían entrado al parque. Allí, intentando sobrevivir, Olivia agonizaba con una cuerda alrededor de su cuello, colgando de uno de las ramas más altas del árbol de las tres brujas ahorcadas.  
 
    Mateo se levantó deprisa repitiéndose a sí mismo que nada era real, pero tenía miedo, el miedo más grande del mundo estaba alojado en él en ese momento. A medida que se acercaba notaba que Olivia vestía con un traje antiguo del siglo XIV, sucio y con alguna que otra gota de sangre. Estaba descalza, con sus pies dañados por la larga caminata dentro del bosque; movía su cuerpo como un cochino en el matadero.  
 
    Miró hacia arriba, más arriba de la cuerda que sostenía el cuello de su amiga. Había alguien, escuchó unas risas. Rápidamente comenzó a trepar al árbol y las voces demoníacas de las brujas lo torturaban. Llegó a lo alto, encontró la soga y con la navaja pequeña que guardaba en su bolsillo, cortó con fuerza haciendo que Olivia se desplomase en el suelo.  
 
    —Hola, niño ingenioso—murmuró algo. El muchacho miró a un costado, donde había ramas frondosas, no había nada más, miró al otro lado y el cuerpo delgado de aquella vieja señora que se doblaba sobre sí misma y el rostro cuarteado hicieron que cayese del árbol, revotando contra algunas ramas y llegase al suelo sobre sus costillas.  
 
    — ¡Mateo!—escuchaba a lo lejos, por un momento había perdido el conocimiento, su corazón latía acelerado, la tierra húmeda del parque estaba en su rostro, intentaba ponerse de pie con ayuda de Olivia. Sus oídos sordos no reaccionaban y sus ojos apagados detestaban la claridad de la luna que iba ocultándose lentamente detrás de las nubes de paso. 
 
    Una luz enfocaba uno de los árboles, el menos antiguo. Era muy alto también y frondoso, de almendras. Mateo y Olivia caminaron hacia el centro del parque, allí tenían la mochila, y dentro de la mochila un termo que contenía la más fría limonada. El muchacho adolorido llenó hasta el tope una taza de porcelana, guardó el resto y lentamente fueron hacia aquel árbol que se mantenía iluminado por la luz blanca que salía de algún lugar desconocido. Colocó la trampa justo delante de él.  
 
    — ¿Seguro de esto?—preguntó Olivia con una voz cuarteada. 
 
    Alguien gritó y de inmediato salió de aquel árbol, estaba allí, era Bryan. 
 
    Un niño asomó su cabeza, tímido, podían ver sus ojos saltones y sus cabellos rubios.  
 
    — ¿Quieres limonada?—preguntó Mateo. 
 
    El niño fue saliendo con languidez de detrás del árbol dejándoles ver su diminuto cuerpo, vestía con un esmoquin negro, una camisa blanca, pantalones cortos y unas medias altas de cuadro con zapatos pequeños elegantes. Arrastrando consigo el cuerpo ensangrentado y vivo de Bryan, lo sostenía por su melena como si fuese su muñeco de trapo.  
 
    —Ay…ayuda…—decía el muchacho agonizante. 
 
    Aquel monstruo pequeño seguía acercándose a Olivia y a Mateo, sus ojos sedientos no apartaban la vista de la taza de porcelana. De su diminuta boca salía un montón de saliva como si un oso hubiese visto a su presa preferida. Se detuvo, soltó los cabellos de Bryan y se mantuvo un instante allí, bajo el foco de aquella luz. Bryan reunió las fuerzas que pudo y se fue arrastrando hacia sus amigos hasta que Olivia tomó su mano y lo ayudó a ponerse de pie.  
 
    El niño olfateo el tazón de porcelana y se partió en dos, mostrando su verdadera forma que se ocultaba dentro de él, unos tentáculos color carmín resurgieron de entre la oscuridad que rellenaba aquel pequeño cuerpo y tomó la limonada con rapidez, perdiéndose luego en la oquedad del árbol. 
 
    — ¡Por aquí!—gritó Lu dos árboles después de aquel.  
 
    No parecía Lu, pero era su voz, la silueta junto al árbol era de un muchacho desnudo que rápidamente se escondió allí. Aquel era el árbol que buscaba, el más antiguo de todos los árboles del parque. Allí habitaba ¨El padre¨ y con él, escondía el libro sagrado del parque, el libro de las profecías, el libro que contaba cómo sería destruido el parque y… 
 
    —El único modo que existe para salir del parque con vida es abriendo el libro enterrado en el árbol más antiguo—seguía la voz de Víctor en la cabeza del matamonstruos. 
 
    —Tienen que quedarse aquí—le dijo a Olivia y al moribundo de Bryan. 
 
    — Es peligroso—preguntó ella. 
 
    —Escóndanse en el centro de la cúpula, no me tardaré.  
 
    Mateo los dejé atrás, caminó veloz, cerró con fuerza la cremallera de su abrigo y en segundos, allí estaba, justo detrás del árbol principal.  
 
    Aquel monstruo tenía a Lu, él podía sentirlo. 
 
    ¨Tres toques¨—recordó y colocando sus nudillos en la madera del árbol dio tres toques, era hueco. Esperó varios segundos hasta que se abrió como una puerta, dejándole ver unas escaleras que conducían a la profundidad de las raíces del árbol. La puerta era pequeña pero su cuerpo entraba perfectamente, se encogió un poco y puso un pie en las escaleras, chirriaron, le temblaron las manos. Bajó lentamente mientras escuchaba como algo en la profundidad hablaba. 
 
    —Esos leñadores que colgaban a mis brujas, o mi niña querida que fue asesinada por su madre. Ya no hay gatos por aquí, me encanta comerme los gatos. 
 
    Era la voz de un muchacho que iba cambiando a una voz metálica y perversa.  
 
    —Fue hermoso salir, fue hermoso que la villa me dejase en libertad, pude comerme al niño maldito y ahí está, no lo he hecho. ¿Me dejas matar al que está bajando? 
 
    Mateo emitió un suspiro, vio una luz que provenía de una puerta al final de las escaleras, una luz amarilla intensa.  
 
    Agachándose para ver de qué se trataba miró sigiloso al interior, era una habitación espantosa de color carmelita oscuro, con olor a carne cruda, una cama de paja a un costado y justo en frente, de espaldas, estaba ¨eso¨ sentado en una cómoda con un espejo y una vela.  
 
    Parecía un ser humano, desnudo, tenía el cabello largo y enredado, se peinaba con alguna clase de hueso. El muchacho observó en la pared de su derecha el cuerpo colgado y sin miembros de David, la última vez que lo había visto seguía con vida, sobre un rio de su propia sangre y agua que salía de una alcantarilla.  
 
    La ¨cosa¨ que se peinaba justo en frente de él, a unos metros solamente, tenía la espalda sucia y arañada, brazos delgados y sus nalgas peludas. Parecía un humano que estaba en transición a bestia.  
 
    —Te estaba esperando—dijo. 
 
    — ¿Dónde está Lu?  
 
    —Deberías estar muerto. 
 
    — ¡Responde! No te tengo miedo. 
 
    Dejó de peinarse, puso aquel hueso sobre la mesa y mientras se volteaba hacia Mateo decía: 
 
    — (…) Su amor estaba allí, en aquellos labios, cayó en su lengua, se deslizó por la sequedad de su boca, se arrastró por la garganta, atravesó el interior de aquel collar de rubís y llegó a su corazón sin ritmo (…) 
 
    El chico dio un paso atrás, suspiró. El rostro de Lu parecía irreconocible debajo de aquella capa de suciedad y sangre, su cuerpo desnudo dejaba ver otro tipo de tatuajes que Mateo no había visto en él, tatuajes sobre la vida y la muerte, extrañas oraciones en idiomas diferentes y los rostros muertos de los verdaderos monstruos. 
 
    — ¿Tú?—preguntó espantado. 
 
    —La idea era matarte cuando estuvieras indefenso. 
 
    —Me mentiste todo este tiempo—y sentía el mismo dolor en el pecho que aquella niña le había hecho sentir hacía unos minutos—Tu mataste a Luis. 
 
     Mateo pensó en algún momento que se estaba secando por dentro como los árboles en otoño, pero no, le dolía el alma, se sentía traicionado.  
 
    —Esta es la última vía de escapatoria que tiene la villa para matarte, este parque, yo. No iba a dejar que tocaras mi libro y que el alma de esta villa quedase expuesta.  
 
    Estaba allí, el libro estaba sobre el tocador junto a los huesos.  
 
    — ¿David?—preguntó mirando su cadáver. 
 
    —Un perdedor. 
 
    Las manos de aquella bestia eran puntiagudas y peligrosas y estaban esperando ahí, para arrancarle la cabeza de una vez. 
 
    — ¿Por qué yo? ¿Por qué la villa me quiere matar? 
 
    —Tú eres el niño maldito—dijo y emitió una risa ruidosa—Pero no recuerdas nada, no recuerdas cuando quisiste quitarle el alma a la villa, destruirla y ella te desterró. Ahora solo se defiende, porque tiene miedo. Pero yo no tengo miedo de ti. 
 
    —Eso es mentira.  
 
    El pequeño Mateo estaba justo en frente de aquella bestia, con su diminuta mano dentro de su pecho a punto de exprimir su corazón como un limón.  
 
    La mirada horrorosa de la bestia cayó sobre Mateo que horrorizado observaba a su versión joven. 
 
    —Esta es la parte malvada, todavía tienes tiempo de matarla. 
 
    Sonrió y seguidamente aquel niño apretó fuerte su mano arrancando de cuajo el corazón del monstruo. Se escuchaba el lamento de los árboles, de los espíritus del parque, el llanto de la ciudad, la villa estaba gritando.  
 
    Mateo había desaparecido, el cuerpo de Lu yacía muerto cerca del tocador, con aquel aspecto que había ocultado todo el tiempo. El chico dejó de estar paralizado, corrió hacia el monstruo muerto, hacia el libro con cubierta de seda color blanco, con una pequeña tira de cuero estaba medio abierto junto a la vela. De un tirón, se abrió la página doce del libro: 
 
    ¨El fuego quemó sus monstruos dejando indefenso al GRAN MIEDO ¨ 
 
    El libro comenzó a arder, primero una pequeña llama en la página de aquel párrafo, lo dejó caer sobre el tocador que en segundos se convirtió en una antorcha gigante. Las paredes tenían fuego, la paja, el cuerpo del monstruo. Mateo reaccionó tarde, daba pasos hacia atrás y corrió hacia las escaleras, las paredes del tronco hueco del árbol quemaban, empujó la puerta de la entrada y salió a la luz de la noche, a la luz de las llamas. Cada uno de los árboles se habían prendido como grandes antorchas.  
 
    Desde el centro se escuchaba como Olivia le pedía que se apurase, tenían que salir de allí.  
 
    Nada dolía tanto como el corazón rompiéndose a pedazos, ni siquiera el fuego que se esparcía por el aire en aquel horrible espacio embrujado. Y los sucesos de una serie de eventos desafortunados obligaron a Mateo a desordenar sus ideas y colapsar, pero inteligentemente lograba organizar sus pensamientos, las múltiples situaciones inauditas. Y mientras observaba el templo de los monstruos arder se hacía preguntas como: ¿Dónde estás? ¿Quién eres? ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué estas de pie sobre un campo en llamas? ¿Asesino?  
 
     —Reacciona—alguien gritó haciendo que Mateo abriese los ojos.  
 
    Corrían, Olivia lo hizo primero, seguida de Bryan y por último el forastero quien había descubierto que era un principal candidato al papel de niño maldito. Veían una de las puertas cerradas, el muchacho levantó con rapidez su mano derecha y con un grito ahogado aquella magnifica puerta creada con unas cercas blancas voló por los aires. Olivia salió junto a Bryan y en el momento que los pies de Mateo iban a alcanzar la salida, unas manos incendiadas rasgaron su ropa sucia y lo hicieron caer bocabajo, colocó sus manos en el suelo para evitar golpear su rostro contra él y lo que sentía sobre la espalda era un cuerpo quemado subiendo hacia su oído.  
 
     Respiró en su nuca y unas palabras muertas llegaron a los oídos de él. 
 
    —La villa no se rendirá y te matará, niño mal…—no terminó la frase, una fuerte onda expansiva empujó a aquel siniestro monstruo hacia las grandes llamas que se iban acercando. El muchacho levantó la mirada y justo tenía enfrente al Mateo de 9 años. 
 
    — ¡Corre!—murmuró y sin pensarlo dos veces y con la espalda quemada, dio un salto, miró de reojo a Mateo que retenía las llamas con sus pequeñas manos y observaba aquel fuego con regocijo.  
 
    Atravesó el umbral y sus piernas, dominadas por el miedo, querían desplomarse en el pavimento. 
 
    — ¿Dónde está Lu?—preguntó Olivia  
 
    Era de ella—respondió Mateo en su mente.  
 
      
 
      
 
   

 

 SIETE 
 
      
 
      
 
    Mateo Andreu era el niño maldito, pero seguía sin recordar nada de lo sucedido en 1998.  
 
    Y aunque las calles empedradas no le mostraban mucho, su cuerpo cansado vagaba por ellas en mitad de la madruga. Pensaba en varias cosas, el hecho de ser el niño maldito no era una idea descabellada, todo lo que había dicho aquel monstruo debajo del árbol tenía un poco de sentido. Su versión de 9 años, la ira de la villa que al parecer tenía vida propia, los monstruos, pero ¿Qué había sucedido para que todo aquello se saliese de control? 
 
    Llegó exhausto a la pensión, sediento y taciturno, para él la villa se volvía cada día más un lugar totalmente diferente. Caminó entre la oscuridad de los corredores y se acomodó en su habitación sin hacer mucho ruido. Se había fijado que la casa había perdido encanto, ya no había flores y tenía unas cuantas paredes agrietadas, el jardín del centro de la casa no lucía igual, también era de noche y la oscuridad no ayudaba del todo. Pensó que Madame Sofía lo había escuchado, ella siempre estaba despierta y más cuando uno de sus invitados desaparecía todas las noches. 
 
    — ¿Qué hay de nuevo?—la voz masculina de camionero no podía venir de otro lado que no fuese del cuerpo pequeño de una gata. 
 
    Acostado sobre las suaves cobijas que todas las mañanas ponían para dormir las señoras de la limpieza, Mateo vio la silueta del gato que sentado en el marco de la ventana lo observaba. 
 
    — ¿Olga? 
 
    Dio una vuelta en la cama para encender la lámpara de cabecera y cuando lo hizo notó la escalofriante presencia de la gata que lucía totalmente diferente. 
 
    —No te asustes—dijo. 
 
    Era la cabeza de Olga en el cuerpo de un gato blanco con una pata negra.  
 
    Saltó de la ventana. 
 
    —Como sabes, los gatos tenemos nueve vidas y me demoré un poco en resucitar porque me habían separado la cabeza del cuerpo. Tuve que arrastrarme con la lengua para encontrar un cuerpo decente del mismo color que los pelos de mi cabeza pero no lo encontré y el pobre animal que me lo donó se intentó aprovechar que no tenía uñas para pegar su trasero en mi nariz.  
 
    — ¿Y tu cuerpo? 
 
    —No me gustaba, me sentía un gato atrapado en el cuerpo de una gata. 
 
    — ¿Ahora eres varón? 
 
    — ¡Sí!—exclamó feliz el animal— Ahora mi nombre es Rodrigo. 
 
    — ¿Y la pata negra? 
 
    Bajó la cabeza, la observó y respondió con sutileza. 
 
    —De otro gato. 
 
    Mateo suspiró cansado. 
 
    — ¿Por aquí que ha pasado? —elle subió a la cama junto al muchacho.  
 
    — ¿Soy el niño maldito? 
 
    — ¿Por qué me preguntas eso? ¿Te sientes como el niño maldito? 
 
    A lo lejos se escuchaban las sirenas de los bomberos que apagaban el fuego del parque. 
 
    — ¿Qué es este lugar del que no recuerdo nada? 
 
    Y en medio de aquel análisis, el animal se había quedado dormido, acurrucado junto al muchacho que además de todo lo que estaba viviendo en aquel momento, se preguntaba si no era un poco antihigiénico dormir en la misma cama que un gato resucitado.  
 
    Tuvo un sueño, otro de los tantos sueños que aparecían y desaparecían en las cortas y pesadas siestas aquel verano en la villa. 
 
    Despertó exaltado y sudoroso. Caminó hacia el baño observando que aquel animal que había dormido con él había desaparecido.  
 
    El agua caliente se deslizaba sobre su cuerpo, sentía que todavía había una esperanza, no era tarde.  
 
    El espejo mostraba a otro hombre, uno muy distinto al que había sufrido por amor, sentía que esa realidad alternativa le hacía evadir el mundo real donde tenía que seguir estudiando, seguir viviendo y enamorarse otra vez. Sabía que terminaría y llegaría a su departamento en la capital, lanzaría sus maletas a un lado y sobre la cama diría: ¡Hogar, dulce hogar! Y pensaba en cómo les contaría su extraordinario verano a sus amigos, cómo les hablaría de los monstruos, cómo les explicará lo del gato que hablaba.  
 
    — ¡Que esto acabe ya!—murmuró. 
 
    Para Mateo fue extraño que Madame Sofía no había pasado por las habitaciones para avisar del desayuno, todos los días lo hacía.  
 
    Terminó de arreglarse, vaciló la pulsera dorada que ponía su nombre. ¡Mateo, Mateo!—repetía en su cabeza. 
 
    Y cuando se dispuso a salir al pasillo, notó que otra vez una vibra anómala asechaba.  
 
    Caminó suavemente por aquel corredor antiguo, con las paredes viejas, el techo medio caído, los cuadros rotos y el piso empolvado. El salón principal no parecía como aquel que había visto la primera vez, sin flores, ni colores, ni la viveza que tenía la gran pensión colonial. El jardín estaba muerto, había gatos comiendo ratones que no habían tenido suerte ese día, y en el interior, los sillones rotos y el mal olor eran característicos.  
 
    Madame Sofía estaba sentada en el único sillón que parecía no romperse con facilidad. Se mecía un poco, lo observaba llegar. La luz del día entraba por las ventanas rotas y algunos rayos se reflejaban en los cristales dispersos por el suelo, provocando un efecto de luz que jugaba con el polvo, un tanto tétrico. La mujer vestía de negro con un velo del mismo color que su ropa cubriendo su rostro. Mateo la relacionó con aquella señora del tren. En su cabeza, él sabía que estaba justo en frente de un escenario revelador.  
 
    — ¿Qué sucede?—preguntó. 
 
    —Hola Mateo—saludó— ¿Podemos hablar?  
 
    En realidad Mateo no quería escuchar nada, solo salir corriendo de allí. 
 
    —Esta casa está vieja ya, hace más de 20 años que nadie se ocupa de ella, ni la miran. Querían demolerla para construir un hotel, la villa no quiso, yo no quise. ¿Te cuento la historia? 
 
    —Si—respondió el muchacho sin dejar de mirarla, no confiaba del todo en que aquella extraña criatura con forma de mujer, estuviese allí solo para contar una historia. 
 
    Entonces comenzó a hablar. 
 
    —Érase una vez un niño, uno de estos que había nacido maldecido por el odio de sus padres, un niño que se refugiaba en su imaginación para olvidar el mundo real. Descubrió un secreto, el secreto mejor guardado de los monstruos, la maldición. Encontró la forma de cazarlos con limonada y aun así nadie creía que una villa tan colorida pudiese ser el habitad de unas bestias fantásticas y escalofriantes. Aquel niño valiente e ingeniosos, rasgó un poco la fina cortina que existía entre la realidad y la imaginación, porque quería ser un héroe, que todos lo reconocieran, liberando fuerzas extremadamente peligrosas con el fin de destapar el secreto que tanto he intentado ocultar de todos. Y aquí estas tú, la parte blanca de aquel niño que trata de corromperte porque él ya no es nada, porque yo lo hice nada.  
 
    Detuvo el sillón, se puso de pie. 
 
    —Pensé que matándote acabaría con esto, pero me equivoqué, porque la única esperanza que tengo eres tú. Él te ha estado utilizando para canalizar su energía a través de ti y destruir a mis monstruos, los únicos que podían cuidarme. Estoy muriendo, la villa está muriendo. Eres el único que puede detenerlo. Porque el destino es inaudito, y él quiere el tesoro de la villa, el miedo, el GRAN MIEDO. 
 
    — ¿Qué es? 
 
    —Los monstruos se alimentan de miedo Mr. Andreu pero no les conviene alimentarse del GRAN MIEDO. El miedo es una extensión de la función del dolor. Una dosis regular es apropiada, pero una gran muestra de dolor puede matar a cualquier criatura. EL GRAN MIEDO se adhiere a la vulnerabilidad de los seres, a la parte maligna que es el mecanismo de defensa de cualquier animal o monstruo. Y los monstruos no son buenos, se volverían débiles, inmortales y sufrirían por el resto de sus vidas, y solo serían el reservorio del GRAN MIEDO hasta el final de los tiempos. Si el niño maldito logra tenerlo, solo podrás destruirlo si tú mueres, tú eres lo más vulnerable de él y el que lo vincula a este mundo.  
 
    — ¿Dónde está?—preguntó Mateo. 
 
    —En el centro de la plaza hay un limonero, el limonero tiene… 
 
    —…un ruiseñor—terminó diciendo el muchacho que recordaba la frase de su querida Nana— ¿El ruiseñor es el GRAN MIEDO? 
 
    Ella despareció como polvo disperso en aire.  
 
    De alguna manera, la señora que había recibido a Mateo en su llegada evitaba que la villa tuviese algún contacto con el exterior, para proteger a sus hijos, por eso ella quería destruirlo. Pero en aquel momento, después de matar a todos sus monstruos, de destruir su alma, la villa moribunda estaba pidiendo a gritos la ayuda del chico que, paralizado en medio de aquella casa en ruinas, apretaba sus puños y pensaba en el niño que lo había estado utilizando desde el primer momento.  
 
    Sus ojos quedaron en blanco, una parte de él se transportó a un espejo, uno de esos viejos espejos de otra casa de por allí. 
 
    <Observa>—dijo una voz 
 
    Allí, donde los cuadros minimalistas adornaban el corredor, un pequeño monstruo llamado Scuicher salía de la habitación. Una niña lo encontró en su closet, se escondía de algo temible. Era peludo, redondo, sin ojos, una gran boca con dientes pequeños, unas manos cortas sin brazos y unos pies con varios dedos. Annette, la niña, había dejado la puerta entreabierta haciendo que los haces de luz de la mañana que entraban por el tragaluz se escurrieran por las penumbras de la mansión. Así fue como aquella bestia bajó las escaleras oliendo con su nariz escondida como los limones se exprimían.  
 
    La Sra. Zamora, la madre de la niña, preparaba una deliciosa limonada para su hija, sin saber que eso atraería monstruos pequeños, medianos y alguno que otro temible se acercaría. Scuicher sigiloso rodeó la mesa, escondido de la mujer subió por una madera hacia las repisas donde los cereales de Annette esperaban ser parte de la cena. Deliciosa la limonada para aquel verano cualquiera, alguien entró a la cocina, no era Annette, ni su gato, ni Scuicher que se escondía. 
 
    Mateo esperaba atento, no se movía, el espejo era su cárcel aunque su nariz olía la humedad de la pensión de Sofía.  
 
    La Sra. Zamora se volteó, vio que allí en el umbral de la entrada había un niño de 9 años, trigueño y de cabellos rizados, con varios lunares y una sutil sonrisa, vestía con una sudadera roja y unos cortos short de mezclilla, le saludaba cordialmente, tenía unas manchas rojas en su ropa que parecía sangre.  
 
    —Hola pequeño, ¿te perdiste? ¿Cómo entraste? —preguntaba la mujer. 
 
    El niño sin ninguna expresión en su rostro, miró hacia la repisa y de la nada, sin ninguna brisa, la puerta pequeña se abrió, dejando ver en su interior al pequeño Scuicher aterrorizado. ¡Pobre Scuicher, iba a morir! 
 
    La mujer también vio al pequeño monstruo y se asustó, tomó de entre las cosas de la cocina un gran cuchillo afilado con la esperanza de no usarlo y menos con aquel pequeño con rostro malvado. 
 
    Scuicher saltó unos metros y cayó al suelo, caminó lento y temeroso hacia el niño que no apartaba su mirada de él, hasta que lo tuvo en sus pies. Se inclinó para levantar a Scuicher en el aire y cuando lo tuvo frente a sus ojos, se tornaron oscuros y horrorosos, abrió su boca lentamente mostrando afilados cuchillos en lugar de dientes y unos segundos después, mordió el cuerpecillo de Scuicher que chillaba descontrolado. 
 
    La Sra. Zamora gritó. Scuicher murió y aquella ¨cosa¨ tragaba los pedazos de la pequeña bestia mientras la sangre espesa se esparcía por su rostro y caía sobre su ropa.  
 
    Eructó. 
 
    La mujer pidió ayuda y fue en ese momento cuando el corazón aun latiendo de ella salió disparado de su pecho, abriendo un gran hueco en su tórax y volando por los aires hacia la boca, aún abierta, de aquel monstruo.  
 
    Mateo volvió en sí. Seguía allí de pie, en mitad de la nada. 
 
    Empujó los escombros que cubrían la puerta de entrada, salió disparado, corría sin medida por las empedradas calles observando que la pensión donde todo ese tiempo había vivido el alma vieja de la villa, no era más que una estructura en ruinas deshabitada desde hacía muchos años.  
 
    La villa pudo haberlo matado desde un principio, David pudo haberlo hecho también y todos y cada uno de los monstruos, pero ninguno lo hizo porque de alguna manera tenían la esperanza de que Mateo no fuese como aquel niño maldito. 
 
    El centro de la villa estaba vacío, caminaban unos que otros gatos callejeros. Un hombre hacía movimientos circulares con el cuerpo, se cubría la cabeza y gritaba. Mateo fue acercándose a él escuchando sus lamentos, tenía miedo, estaba sufriendo el mayor ataque de pánico del mundo.  
 
    Se quedó callado un instante, murió. 
 
    El muchacho en un intento desesperado de reanimarlo, comenzó a golpear su pecho pero no reaccionaba.  
 
    Un golpe seco se escuchó a unos metros, una mujer se había lanzado de un 7mo piso, y ya sin vida, levantó su dedo índice señalando a un árbol, al pequeño limonero que se ocultaba bajo la gran ceiba en el centro de la villa. 
 
    Mateo se fue acercando a él mientras escuchaba el canto del ruiseñor, posado en una de las ramas cerca de un limón. Olía a miedo, a algo que los monstruos no olerían jamás, porque el limón era ácido, no como la dulce limonada que ellos amaban. Estaba allí, a la vista de todos, el mayor tesoro de la villa, el GRAN MIEDO. Era un ruiseñor, un pequeño y hermoso ruiseñor.  
 
    El pájaro sacudía su cuerpo, esperaba que lo sostuvieran pero rápidamente un gato blanco con la cabeza negra se lanzó sobre él y de un bocado se lo tragó. 
 
    — ¿Qué haces? —gritó el muchacho. 
 
    Pero el gato no habló, ni se movió. De un momento a otro, los pelos del animal se encresparon y allí se quedó, paralizado, con los ojos mustios como una estatua.  
 
    A lo lejos apareció aquel niño de 9 años. Se reía y corría, se escondió en una de las calles principales mientras Mateo ¨el forastero¨ lo seguía, dejando al gato detrás, y caminando por el suelo empedrado de aquella calle que llevaba directamente a la zona residencial donde hacía años vivían los matamonstruos.  
 
     La villa lucía catastrófica, una que otra explosión al otro extremo del centro y varios cuerpos sin vida sobre el pavimento. 
 
    Mateo empujó la puerta entreabierta de su antiguo hogar. No había cambiado mucho, la decoración y otros colores, miró a un lado donde el cuerpo de una señora yacía sin vida sobre el sofá, con una gran herida sangrante en su cuello. Justo en mitad de la sala yacía el pequeño Mateo sentado en el suelo, tenía una jarra con limonada sobre la mesita del centro y dos vasos de cristal. Mateo ¨el grande¨ hizo rodar el cuerpo de la señora y se sentó frente al niño que sonreía con malicia. 
 
      
 
   

 

 OCHO 
 
      
 
    Mateo dio un sorbo a la limonada. Iba a escuchar una sorprendente balada monstruosa.  
 
    1998 
 
    Mateo Andreu de 9 años había sido expulsado de la escuela por clavarle unas tijeras a Samuel Brandon en la mano derecha. Esa mañana el niño parecía irritado, según contó al director, su padre había bebido otra vez y había golpeado a su madre hasta que hubo sangre, la suficiente como para rellenar otro barril de cerveza, pero la madre no había muerto, desgraciadamente. Mateo era un niño feliz, era su mecanismo de defensa para olvidar que en su casa se vivía ese estado de tensión todo el tiempo. 
 
    Hubo una tarde en la que nadie quería salir a jugar, nadie quería combatir a los monstruos de Mateo con los súper poderes. El niño decidió jugar solo, caminaba por las calles de la villa para encontrar una nueva aventura pero lo único extraordinario por allí fue la mansión vacía y vieja frente a la florería que tanto le gustaba. Comenzó a frecuentar el lugar, decía que era mágico, que se le hacía más real enfrentarse a los monstruos, los podía ver, sentir; incluso decía que había tocado las escamas de una bestia horrorosa. Claro, sus amigos se burlaban de él todo el tiempo, decían cosas como: ¨Ya somos grandes, besemos a las niñas¨  
 
    Una tarde como cualquier otra, David ¨el solitario¨ le enseñó al pequeño Mateo y a sus amigos un lugar maravilloso, una cueva escondida en la zona cero, una zona prohibida situada en el cementerio de trenes.  
 
    Esa tarde no había ningún policía, ningún sonido, ningún peligro. 
 
    Mateo y sus amigos vieron la cueva a unos cuantos metros debajo de la pequeña montaña cubierta por arbustos. Los siete niños se fueron acercando sin miedo, ni un poco siquiera. La mente y el cuerpo del ingenioso Mateo fueron llevados al interior de esta como un imán a la nevera. Seguía el silencio, la incógnita volaba por los aires: ¿Qué había ahí dentro?—se preguntaban todos. 
 
    Mateo se adelantó al resto, caminó más deprisa hacia la entrada de aquella cloaca, separó los arbustos con fuerza e introdujo su cuerpo pequeño y obeso en el umbral de la cueva. El resto esperaba a unos metros. 
 
    Tal vez aquel momento fue el más extraño de todos, si lo hubiese contado, todos hubieran pensado que era otro fraude de su imaginación ostentosa. La cueva estaba lacrada a unos 7 metros de la entrada, la poca luz que entraba le dejaba ver el final de esta y además aquella ropa vieja que se amontonaba en un rincón. Todo sucedió muy deprisa, cuando menos lo imaginó, de entre la ropa vieja apareció algo muy real, tan real que hizo que el niño se quedara congelado en el lugar.  
 
    Se escuchó el lamentar de un monstruo, el llanto profundo y desgarrador como si alguien le hubiese arrancado el corazón. El pequeño Mateo esperaba que los músculos contraídos de su cuerpo reaccionaran pero ni los huesos crujían. El montón de ropa vieja se transformó en una criatura aterradora con pesuñas y pelos y dientes afilados y ojos rojos infernales. Mateo pensó que podía ser un hombre lobo o tal vez el tan mencionado monstruo que vivía entre los trenes comiéndose a los perros callejeros que se perdían por allí.  
 
    Las hormigas caminaban sobre las pesuñas de la bestia que se acercaba a la entrada, pero el niño no tenía nada de miedo.  
 
    Había sucedido diferente a como recordaba. 
 
    — ¿Cómo puedes verme?—preguntó la voz adolorida de aquella ¨cosa¨— ¿Cómo no puedes sentir miedo? 
 
    — ¿Eres un monstruo?—preguntó el niño asombrado. 
 
    —Si—respondió ¨la cosa¨— ¿Tú también quieres ser un monstruo?  
 
    —En realidad quiero destruir a todos los monstruos.  
 
    —Pero para eso, pequeño, tienes que ser uno de nosotros, el más feroz. 
 
    Hubo un silencio, alguien gritó algo afuera. 
 
    — ¡BU!—dijo la cosa y sopló con fuerza contra la frente del pequeño. 
 
    Algo entonces lo llevó de vuelta a la realidad, el grito de Alex: 
 
    —David, es tu papá. 
 
    Mateo se giró para ver, alguien se acercaba por el horizonte, parecía el padre de David con varios hombres que al ver a los niños comenzaron a correr hacia ellos. Escucharon cuando Bryan gritó para que todos corriesen. El niño dio un paso fuera del umbral de la cueva y aquel monstruo desapareció en la tenue oscuridad. Kevin, David y Brenda corrieron en una dirección; Bryan y Luisi lo hicieron en otra y los últimos habían sido Alex y Mateo.  
 
    Tan fascinado quedó el pequeño que decidió tomar de la estantería de su abuela algunos libros fantásticos, él quería descubrir cómo ser un monstruo, el más poderoso. Aquella tarde lluviosa la abuela vio cómo su nieto leía sobre criaturas fantásticas y cómo ser como ellas.  
 
    — ¿Qué haces, pequeño Mateo?—preguntó la señora haciendo que su nieto se pusiese de pie y se sentase sobre sus muslos mientras se mecía en el sillón de la terraza.  
 
    Llovía, pero lo absurdo de todo era que para aquellos años, ya la abuela había muerto.  
 
    —Abuela, ¿tú sabes cómo alguien se puede convertir en un monstruo?  
 
    —Claro, cuando un inocente decide quitarle le vida a otro por placer, esos son los peores monstruos.  
 
    —Y los monstruos ¿tienen poderes? 
 
    —Son malvados y poderosos. 
 
    —Yo quiero ser un monstruo para matar a otros monstruos.  
 
    —Pero no puedes, porque tú, pequeño Mateo, eres un súper héroe 
 
    ¿Matar para ser monstruo?—se preguntaba el pequeño Mateo. 
 
    —Matar para ser monstruo—afirmó la abuela acercando sus labios a la oreja del pequeño—No seas un súper héroe, se malvado y poderoso.  
 
    La voz de la mujer se fue agravando hasta que una risa maléfica quedó pegada en su oído y desapareció de golpe.  
 
    Esa misma tarde David visitó a Mateo, estaba preocupado, asustado. Ocultaba algo, había ido a Mateo porque de todos aquellos niños, parecía el más sensato. 
 
    Brenda se había quedado detrás, su madre no sabía nada de ella y ya la policía estaba buscándola. Al parecer, la niña que acompañaba esa mañana a los pequeños, se había caído cuando huían de los vigilantes. Kevin y David que iban con ella, la dejaron allí en mitad de la vía del tren, bajo el sol. 
 
    — ¿Quieres que la busque?—preguntó Mateo— ¿Eso es lo que quieres? 
 
    —Si—respondió David cabizbajo. 
 
    Mateo no pasó desapercibido aquel detalle, David llevaba en la muñeca la pulsera azul que ponía el nombre de su mejor amigo. 
 
    — ¿Por qué tienes la pulsera de Kevin?—preguntó furioso. 
 
    —Él me la regaló, somos mejores amigos. 
 
    —Tú no eres el mejor amigo de Kevin ¡Yo soy el mejor amigo de Kevin!—gritó Mateo. 
 
    —Pues él me lo dijo cuándo me regaló la pulsera. 
 
    Mateo apretó con fuerzas el brazo de aquel niño ladrón de mejores amigos y de un tirón arrancó la pulsera azul de su muñeca.  
 
    —Es mía—dijo. 
 
    David corrió muy deprisa perdiéndose en la oscuridad de la lluvia.  
 
    Mateo esperó que el temporal cesara un poco, se colocó aquella pulsera azul de su mejor amigo en su mano derecha, vestía con unos jeans azules, unas botas de agua y un chubasquero rojo. El niño no tenía nada de miedo, sabía que los monstruos le temían a él. Corrió de prisa, caminó junto al árbol de las naranjas más dulces del mundo, entró a la zona prohibida y buscó entre los vagones y por la tierra mojada a aquella niña. 
 
    Allí estaba Brenda, tendida sobre la humedad, cubierta de sangre y mojada, pidiendo ayuda. Mateo se arrodilló frente a ella, no dejaba de observarla y pensaba en los monstruos. Con suerte, lograría levantarla y llevarla a salvo a la villa pero… 
 
    — ¡Mátala!—escuchó en su oído.  
 
    Había alguien allí cuidando su espalda, alguna clase de bestia, mucho más malvado que los monstruos de la villa. 
 
    Miró al frente, a unos centímetros de él estaba la abuela, con la cabeza baja, triste. 
 
    —Sé un monstruo. ¡Mátala!—dijo y lo repitió unas seis veces más. 
 
    —No siento mi cuerpo—dijo Brenda y el niño no hablaba— ¿Me vas a ayudar?— La voz de ella sonaba muy dañada. Mateo se reincorporó y sostuvo a la muchacha por sus pies, arrastrándola hacia una porción de tierra que no se había mojado tanto. Primero intentó abrir con fuerza una fosa pequeña y después colocó el cuerpo con vida de la niña en ella. 
 
    —No lo hagas—lloraba— ¡Ayuda!—seguía gritando. 
 
    — ¡Hazlo!—gritaba la anciana. 
 
    El niño cubría con tierra el cuerpo inerte de Brenda que buscaba formas inútiles para permanecer con vida y de forma inesperada, Mateo lanzó una gran piedra sobre la cabeza de la niña silenciándola para siempre, pero era mejor para todos pensar que había muerto por hipotermia.  
 
    Brenda estaba muerta, su cuerpo fue encontrado unos días después. Su madre nunca la pudo ver porque no tenía rostro para mostrar. 
 
    —Asesiné a una niña—dijo Mateo al monstruo de la cueva. 
 
    Aquella criatura endemoniada se había convertido en un amigo para mateo, una bestia bajo el limonero muy cerca de la cueva que acariciaba las pequeñas muñecas del niño y sin saberlo, lo poseía y se alimentaba, asechando en las noches y enterrando a sus víctimas en el parque de los 11+1 árboles. 
 
    Hubo una serie de asesinatos nefastos por aquellos días después de la aparición del cadáver de Brenda. Otros niños también habían sido encontrados enterrados en el parque, el pequeño Luis y su hermano Álex, Olivia, Bryan, un adolescente llamado Hugo, tres animales del pequeño zoológico y el cura de aquel entonces. 
 
    La bestia le contó secretos al joven Mateo, sobre la maldición y la realidad más allá de la normalidad que se vivía en La villa del este. Pero nadie vio nada, nadie sabía nada, las noches en villa solían ser tan calladas, había tanto que dormir y soñar. Después de los asesinatos, a los niños no los dejaban salir solos a las calles a partir de las 7 de la tarde, había una especie de toque de queda. Mateo se aburría mucho en su habitación, a veces hablaba con ese gato muerto que se descomponía en su jardín, lo llamaba Olga. 
 
    Nadie sospechó nunca de él. 
 
    Y llegó la noche del 20 de junio de 1998. 
 
    Nana ataba sus cordones justo en el porche de su casa, la vecina de la familia Andreu amaba a aquel pequeño porque ella nunca había podido tener hijos y cada vez que los padres de la criatura discutían, como de costumbre, ella siempre estaba ahí para él.  
 
    La paleta de chocolate que había comprado para el niño estaba deliciosa, daba lametazos rápido y mientras se derretía caía sobre su ropa y quedaba pegada a ella. 
 
    — ¿Tu sabes algo de los asesinatos pequeño Mateo?—preguntó la mujer— ¿Has visto algo extraño? 
 
    —Sí—respondió—Un monstruo en una cueva. 
 
    La mujer dejó de atar los cordones y se arrodillo junto a él, quedando sus ojos a la altura de los del niño. 
 
    — ¿Un monstruo?—volvió. 
 
    —La abuela me dijo que para ser monstruo tenía que matar a alguien.  
 
    — ¿Tu abuela? Ella no está viva. 
 
    Dejó de lamer la paleta, el chocolate caía sin control sobre su pulóver. Fundió los ojos en Nana que miraba horrorizada la extraña manera de reaccionar del pequeño. Durante unos segundos estuvieron así, ella mirándolo y él sonriendo. 
 
    La puerta de su casa se fue abriendo poco a poco, no corría el viento aquel día, y cuando terminó de hacerlo, Nana colocó su mano en el hombro del niño que con un empujón suave hizo que su pequeño cuerpo volase por los aires hacia el interior de la vivienda. 
 
    La paleta de chocolate se resbaló de sus dedos y quedó pegada en el marco de la puerta y el cuerpo de aquel pequeño y malvado Mateo se arrastraba por el suelo de madera hasta que su espalda chocó con una estantería alta de cristal haciendo añicos el vidrio. 
 
    La mujer se puso de pie en el cobertizo y se acercó rápido, observando la extraña escena donde los pequeños huesos de su vecino el ingenioso, crujían y se acomodaban de manera escalofriante. 
 
    — ¡Libéralo!—gritó la mujer. 
 
    — Monja maldita —dijo el monstruo a través de la garganta del pequeño Mateo. 
 
     En ese momento, un disparo retumbó en todo el vecindario. Mateo se giró hacia su casa, a unos metros, había sido de allí, algo sucedió, había sangre, podía olerla.  
 
    Nana levitó en el aire unos centímetros del suelo y con un ligero movimiento de muñecas voló como una pelota de béisbol, atravesando nuevamente el umbral hacia el exterior y cruzando la calle, incrustándose contra los arbustos del otro lado del vecindario. 
 
    El niño salió por la puerta trasera y logró llegar a tiempo a su casa. Las sábanas blancas que su madre había tendido aquella mañana estaban todavía allí, aquel sábado por la tarde su madre estaría cocinando y soportando la embriaguez de padre, después recogería las ropas limpias para dejar de escucharlo y volvería a la cocina mientras escupía el plato de su marido. Pero aquel sábado 20 de junio de 1998, la señora Andreu no estaba haciendo nada de eso.  
 
    Mateo abrió veloz la puerta de la cocina situada en el patio trasero por donde había cruzado de la casa de Nana y allí estaba tumbada en el suelo, como una almohada rota con plumas volando sobre su cabeza. Su madre sangraba por un agujero diminuto en el centro de su frente, la sangre se esparcía junto a ella empapando sus cabellos negros, sus hombros desnudos y aquel vestido de seda rosa palo con figuras pequeñas dibujadas en él. Mamá tenía la mirada perdida junto a las plumas imaginarias que se suspendían en el aire, mamá tenía los brazos abiertos, las piernas semi flexionadas y los labios fríos. 
 
    ¡Un monstruo!—exclamó la cabeza del pequeño Mateo cuando vio de pie a su padre con un arma diminuta en su mano derecha y en la otra mano un vaso de whisky del que daba sorbos. 
 
    Los ojos llorosos del hombre cayeron sobre el niño que no se movía de su sitio, solo miraba la escena, estaba asustado, en realidad lo estaba.  
 
    —La ramera de tu madre se lo buscó—dijo papá y emitió un gemido de dolor— No es la mujer que tu creías, era mala, una prostituta barata. 
 
    Lanzó con fuerza el whisky contra una de las esquinas de la cocina muy cerca del niño que no reaccionó ante el golpe seco de los cristales haciéndose añicos. 
 
    —Tuve que hacerlo—seguía el hombre—. Por mí y por ti. 
 
    —Eres un monstruo—dijo Mateo con serenidad sin dejar de mirar el rostro de dolor de aquel asesino. 
 
    — ¡Ella era un monstruo!—respondió papá bajo un grito ahogado.  
 
    —No te preocupes papá—volvió el pequeño y dio un paso al frente, la sangre tocó sus zapatos viejos y pequeños que utilizaba los fines de semana para jugar—. Yo también soy un monstruo y mi deber es matar monstruos. 
 
    La mano con el arma comenzó a moverse de manera involuntaria, haciendo que papá llevase la pistola a su barbilla. 
 
    — ¿Qué haces?—preguntaba el hombre horrorizado. 
 
    Y cayó sentado en el suelo. 
 
    — ¡No lo hagas!—seguía gritando— ¡No me mates!  
 
    — ¿Mamá rogaba así?—preguntó Mateo sonriendo y acercándose más al hombre— ¡Dime! ¿Mamá te rogaba así? 
 
    Y papá seguía llorando. 
 
    El pequeño Mateo se detuvo junto a él, se agachó un poco poniendo sus labios en el oído derecho del hombre que seguía apuntando con el arma a su barbilla. 
 
    —Ruégame—murmuró y volvió a ponerse de pie dando un paso atrás manchando la baldosa con sangre de la cabeza de mamá. 
 
    —No me mat…—y se disparó.  
 
    En segundos, el ruido de las sirenas de la policía estaba al frente del cobertizo de la casa. Sabía que no tenía mucho tiempo, que los monstruos debían morir esa noche, todos y cada uno de ellos. 
 
    El niño salió de prisa por la misma puerta por la que había entrado con algunas cosas que había tomado rápido de la encimera, una jarra, una navaja y un pomo de limonada fría recién exprimida; se escabulló en los jardines traseros de las residencias de la zona, sin detenerse, anochecía y las noches en la villa hacían despertar a todas las criaturas. 
 
    Esa noche era la noche en la que Mateo iba a matar a un monstruo por primera vez. Evadió a los policías que custodiaban el cementerio de trenes y colocó en la entrada de la cueva su primera carnada, una taza de porcelana con limonada fresca; su amigo el monstruo, adoraba la limonada.  
 
    ¿Qué sucede si asesino un monstruo?—se preguntaba el niño.  
 
    El cuerpo escuálido de aquella criatura fue acercándose lentamente a la carnada, sus huesos crujían, sus manos artríticas se torcían y su abdomen se recogía en cada respirar. La ¨cosa¨ se agachó ante Mateo que escondía una navaja muy afilada y en el momento que el monstruo puso sus labios en la taza de porcelana, el pequeño Mateo sacó rápido su arma y apuñaló 11+1 veces a aquella bestia que chillaba como los animales del matadero.  
 
    — ¡Ahhhhh!—se escuchó el grito de Kevin que observaba desde lejos, asustado. David estaba allí también y fue quien apretó fuerte el brazo de su amigo y comenzaron a correr.  
 
    Mateo dejó clavada la navaja en el cuerpo de ¨la cosa¨ que ya había caído sin vida en el suelo y se dispuso a correr detrás de sus amigos que no se detenían. 
 
    Algo extraordinario sucedió después, Mateo levantó su mano derecha e hizo que los dos niños que iban adelantados se detuvieran. 
 
    — ¡No corran!—gritó.  
 
    — ¡Has matado a alguien!—decía Kevin llorando. 
 
    —Es solo un monstruo.  
 
    — ¿Un monstruo?—preguntó—Eso no existe, estabas apuñalando a un policía, pudimos verlo. 
 
    Claro, ellos no sabían de la cortina mágica que separaba lo real y lo imaginario. Pero Mateo sabía que había sido un monstruo. 
 
    —Kevin—dijo Mateo acercándose. 
 
    — ¡Aléjate de él!—gritó David desde el otro lado. 
 
    — ¡No David! Kevin es mi mejor amigo. 
 
    —Ya no—dijo Kevin—David es mi mejor amigo, él no hace cosas raras ni piensa todas esas cosas raras que piensas tú. Además, ¡eres un asesino! 
 
    Bastó con un empujón y aquel tren que pasaba lo arrastró por las vías, había sido un incidente que vacilaba el monstruo moribundo desde la entrada de la cueva. David gritaba desde unos arbustos y Mateo babeaba y sonreía mientras un montón de sangre cubría sus mejillas.  
 
     —Esa noche fue demasiada oscura para todos, por primera vez en mucho tiempo, la villa y sus monstruos sintieron una amenaza real—terminó diciendo el niño sentado en aquella mesa bebiendo limonada delante del forastero—Y después de matar a Kevin, la villa misma me convirtió en un virus, algo extrasensorial, invisible, marginado. Y a ti te enviaron lejos, donde yo no te pudiese manipular.  
 
    — ¡Estás loco!—exclamó el muchacho. 
 
    —Resulta que somos la misma persona—volvió, con aquella sonrisa maligna en su rostro—Por eso estás aquí, con esas habilidades extraordinarias, con esos amigos que reviví para ti, con esa gata espantosa. Estas aquí porque la villa no me aceptó, ni sus monstruos, ni nadie. Ella escogió a David y le quitó la vida después, cuando pudo salvarlo de nosotros, y ahora está poniendo la fe en ti, para después quitarte del medio como una mosca molesta. Sin ti no hubiese conseguido lo que tengo ahora, el control. Aquella bestia bajo el limonero odiaba tanto a esa maldita señora como lo hago yo, él me habló del GRAN MIEDO, él me dijo como conseguirlo. 
 
    —Yo soy tu principal enemigo ahora—dijo Mateo apretando los puños contra la mesa—Yo, la mejor versión de ti y lo único físico que te vincula a este mundo.  
 
    —No actúes como un héroe. La villa era muy poderosa, la bestia sabía las acciones que tomaría para salvar el alma de un pobre niño, extraería la oscuridad que probó y mandaría muy lejos su cuerpecito. Y esa oscuridad que intentó esconder bajo una roca al final se escapó y bueno, el resto de la historia la sabes. 
 
    — ¿En qué momento te convertiste en un villano? Ese no es el ingenioso Mateo que conozco.  
 
    La mesa que los separaba voló por los aires. El niño se fue inclinando hacia adelante.  
 
    —A este pueblo no le queda mucho. Y cuando encuentre el GRAN MIEDO y me lo trague, tendrás que quedarte junto a mí, como mi aliado o mi enemigo. Me lo voy a comer todo, incluso a ti si tomas la decisión incorrecta.  
 
    Había algo que le pareció extraño, aquel pequeño monstruo no sabía muy bien el alcance del GRAN MIEDO, entonces, Mateo tuvo una idea.  
 
    El niño hizo una pausa larga, en sus ojos veía las ganas de comer, estaba hambriento.  
 
    — ¡Corre!—y esa voz demoníaca hizo que de un respingo, el forastero se pusiese de pie. Salió corriendo de la casa y a su espalda se escuchaba al pequeño niño maldito dando el último sorbo a la limonada. 
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    Mateo el forastero, el ingenioso, el matamonstruos, corría tan veloz porque tenía que encontrar a los demás. Para aquel monstruo tan pequeño que se estaba comiendo a la villa, la limonada era un simple complemento. 
 
    Bryan y Olivia esperaban por él en el teatro del centro. Primero pasaría por el hospital para buscar a Alex y sacarlo de allí.  
 
    Dobló una de las esquinas cerca de la plaza, había una señora mayor arrastrándose por el suelo, vestía de negro y agonizaba. Se escuchó otra explosión próxima. Mateo se acercó para ayudar, olió su perfume, vaciló su rostro conocido, era Madame Sofía. No tenía aire, estaba a punto de morir. 
 
    —Madame—dijo. 
 
    Ella con pocas fuerzas pasó sus ancianas manos por la mejilla del muchacho. 
 
    —No dejes que ese monstruo se quede con esta villa, tú eres el único que puede evitarlo. Dale de comer lo que quiere, él no sabe lo que sucederá. Nana confiaba en ti y yo confié en ella. 
 
    —Todos los monstruos están muertos. 
 
    —Hay monstruos peligrosos, si él lo consigue ellos podrás salir —suspiró la mujer. 
 
    Mateo escuchaba los débiles latidos de su corazón hasta que el soplo del viento hizo que aquella mujer se volviese polvo en sus manos y desapareciese, ya no había latido, la villa estaba muerta. Ahora era el pequeño monstruo quien la dominaba, ya tenía lo que quería y Mateo, sabiendo que él lo había ayudado a tenerla, se retorcía con una descarga de furia atravesando las arterias de su cuerpo e hizo recorrer un fuerte grito por todos los rincones de la villa hasta el mismísimo fin del mundo, donde los trenes viejos descansaban.  
 
    — ¡Voy a matarte!  
 
    El hospital estaba vacío, las personas estaban siendo evacuadas fuera de la ciudad, el alcalde había avisado de una devastadora tormenta y los otros que vagaban por allí se suicidaban o morían de miedo. En realidad, los villareños estaban perdiendo la razón. 
 
    Mateo subió por las escaleras, el ascensor estaba averiado, caminó por un pasillo estrecho siguiendo la habitación con claridad de Álex. 
 
    Había alguien allí. 
 
    — ¿Alex?—llamó desde lejos. 
 
    —Estamos aquí—habló— ¡Apresúrate! 
 
    ¿Despertó?—pensó Mateo. 
 
    Apartó una camilla que se atravesaba en medio del camino, unas cuantas mesas con medicamentos. Parecía que todo el mundo había lanzado las cosas por doquier y habían salido pitando.  
 
    Allí estaban los dos, el pequeño Mateo sostenía de sus manos a un Álex hipnotizado, parados de espaldas en la gran ventana del hospital a unos 5 pisos de altura. El pequeño miraba al muchacho, sonreía.  
 
    — ¿Así que me quieres matar?—preguntó el niño—Eso no te hace mi aliado. 
 
    Pero el forastero no pudo evitarlo, aquel niño maldito se impulsó hacia atrás y con él cayó su amigo que en su momento ya había muerto en sus propias manos. Se escuchó el impacto contra el suelo, un golpe hueco, sin sangre, sin vida. Mateo se acercó a la ventana para ver y debajo del precipicio estaba el cadáver inerte del pequeño Alex, cubierto de tierra y descompuesto. La noche en el bosque de las criaturas extrañas cuando Luis murió, en su lugar, Mateo había visto como el escalofriante monstruo impostor que decía ser Lu, devoraba a aquel pequeño, la verdadera forma de Luis, como aquella forma de Alex, todos habían muertos. 
 
    Quería llorar, hacerlo alto, sin pensar. Sus neuronas hacían sinapsis, chocaban unas con otras, rápidamente recordó su nombre pero era como el número maldito, no podía mencionarlo.  
 
    Uno de los motivos por los que Mateo había decidido escapar a la villa había sido para olvidarlo, a él, al gran amor de su vida. Y mientras más entendía que los monstruos de su infancia eran reales, menos fuerte dolía el desamor, ya no era tan extraordinario. 
 
    <No, nunca dije que me gustaba aquel bote de madera grande que nos llevaba a nuestro sitio especial. Nunca pensé que también sería un sitio especial. Nunca me gustó eso de navegar, pero creo que estando contigo me gustaba cualquier lugar. Me tomó unos minutos pero me acostumbraba rápido, además, tus dedos me tocaban, no podía desear nada más intenso. Me podía acostumbrar como me acostumbré a tus historias fantásticas, a tus fantasmas, memoricé cada uno de tus movimientos y te demostré que podía acostumbrarme a eso, definitivamente. No, no me gustaba el vodka, pero allí, caminando por las calles empedradas de aquella villa antigua, necesitaba un trago. Recuérdame—dijiste, y allí estoy, recordándote> 
 
    Justo en frente del gran teatro de la villa estaba aquel niño que tímidamente corría hacia el interior, quería que su versión adulta lo siguiese, pero el ingenioso Mateo tenía miedo de perderlo todo.  
 
     El ruido del caos de la villa quedó detrás cuando cerró la puerta grande de roble del teatro. Las butacas estaban vacías, pero si miraba más allá podía notar que en realidad los fantasmas esperaban un gran espectáculo sobre aquellos asientos rojos empolvados. Los pequeños palcos también esperaban, se escuchaban los aplausos, los gritos, el viento soplaba hacia el escenario y hacía ondular aquella gigantesca cortina roja. 
 
    Mateo miró al techo, sus pinturas fascinantes. 
 
    La luz tan tenue. 
 
    La madera del escenario delató la presencia de alguien. Olivia salió de entre el telón con algo de sangre en su cuerpo, asustada.  
 
    — ¡Vete de aquí!—gritó— ¡Vete! 
 
    Allí estaba aquel niño, justo detrás de Mateo, sonriendo, con sangre en sus labios y pelos blancos pegados en su camisa 
 
    —Delicioso el sabor del miedo—dijo, se había comido al gato—Un poco peludo, pero exquisito. 
 
    ¡Maldito niño!—gritaba el subconsciente de Mateo. 
 
    Él pequeño no lo notó, pero en el interior de su enemigo, había un adulto sin amor, sin familia, sin amigos, roto y con muchos problemas.  
 
    —Ahora gran Mateo, puedes morir. 
 
    Un estruendo, un temblor seguido de una fuerte explosión, las butacas se despegaron del suelo en unos segundos, algunas sencillamente flotaban, otras, volaban por los aires como proyectiles de guerra, incrustándose contra los palcos, chocando entre sí y una en particular fue directa hacia Olivia arrastrándola por el escenario como si el toro de la feria la hubiese alcanzado. 
 
    — ¡Olivia!—se escuchó a Bryan. 
 
    Los disparos sobresalieron por encima de las butacas flotando. Mateo no dejaba de ver a su amiga, un gran rio de sangre se esparcía a su lado, estaba viva, su corazón latía rápidamente, agonizaba, quería morir.  
 
    El niño seguía de pie a unos metros del muchacho, las balas que iban directo a su cabeza perdían velocidad y caían a la alfombra. 
 
    Bryan se detuvo, había terminado de vaciar su cargador, dejó caer la pistola y corrió hacia su amada cruzando el pasillo de butacas voladoras, subió por las escaleras de un costado, tropezó con algo y su ropa blanca se ensució con aquella espesa sangre de la muchacha. 
 
    El niño se acercó veloz, Mateo cayó arrodillado frente a él, las pequeñas manos de la criatura comenzaron a estrangular el cuello del muchacho.  
 
    —No te queda otra alternativa—dijo y las butacas flotantes impactaron contra el suelo produciendo un espantoso ruido.  
 
    El niño volvió a reír y salió del teatro corriendo. 
 
    El muchacho soltó el aire aferrado en su garganta. Estuvo unos segundos largos arrodillado en el mismo lugar, escuchando como lloraba Bryan. Pero la voz fuerte del muchacho comenzó a convertirse en una voz fina, como la voz de un pequeño de nueve años, el niño cantaba algo, el mismo niño rubio que lanzaba patadas al aire y que se sonrojaba cuando la veía, sí, a ella, a la misma niña que esa tarde estaba tendida sobre una laguna de su propia sangre, muerta.  
 
    ¨Bésame en la esquina donde nadie nos vea (…) ¨ —cantaba con ternura, y Mateo, volteándose lentamente hacia él, intentaba no llorar. A Bryan no le importaba la sangre sobre la que estaba sentado, ni siquiera había pensado en eso; el pequeño Bryan seguía diciendo aquellas palabras tan hermosas a la niña de los cabellos sedosos y oscuros que había perdido su mirada entre la tenue luz del teatro. 
 
      
 
       ¨Bésame en la esquina donde nadie nos vea,  
 
       En la oscuridad donde los sentimientos vengan,  
 
       Bésame sin miedo como si mañana me fuese a ir,  
 
       Bésame si tus sueños vieras partir.  
 
       Bésame en la esquina, donde el veneno muera¨ 
 
      
 
    Se detuvo, levantó sus ojos llorosos y su rostro ensangrentado. Vio que su amigo seguía arrodillado sobre el suelo, observándolo. 
 
    — ¡Haz que pague!—terminó y todas las luces de allí se apagaron. 
 
     El ingenioso Mateo solo debía luchar contra un monstruo más.  
 
    

  

 
   
    DIEZ 
 
      
 
      
 
    Volvió a salir del teatro, algo corría por sus venas, una mezcla de rabia, de fuerza, de ganas de acabar con todo aquello. A más de 100 metros estaba aquel niño, mirándolo, sonriendo y con ganas de seguir jugando. Había un problema con todo eso, Mateo, el forastero no tenía muchas ganas de seguir haciéndolo.  
 
    Esa noche iba a llover, se acercaba una gran tormenta, todas las noticias hablaban de ella. El cielo ocultaba el anaranjado del atardecer detrás de aquellos nubarrones oscuros cargados de agua y que de vez en cuando soltaban algún rayo.  
 
    El muchacho cerró los ojos, el miedo se consumía. <<Los monstruos no tienen miedo>>—decía una y otra vez una voz en su subconsciente, pero era distinta, más dulce, no como la que sonaba en su cabeza cuando aquel niño maldito le hablaba. <<Tú tienes el poder de hacerlo, de destruirlo>>—seguía.  
 
    Apretó con fuerza sus puños, recordó varias cosas. Estaba pensando en destruir a un niño de 9 años que era más peligroso que cualquiera de todas las bestias contra las que habían luchado en las últimas semanas. Y todos los monstruos estaban muertos, incluso la villa misma había muerto. 
 
    <<Después de morir aquella noche, la noche del dragón; volviste porque yo tomé de ti una parte y te cedí algo mío. Estamos juntos en esto, juntos tendremos que morir la próxima vez>> Era la voz de él. El Mateo de 9 años pensaba que podía tenerlo de aliado, que serían esas ambas luces, la oscura y la blanca que se quedarían vagando por una villa sin alma. Ambos eran parte de una complicada ecuación que daba como resultado un terrible, monstruoso y escalofriante humano. 
 
    Mateo tenía algo de él, y él tenía algo de Mateo. 
 
    Levantó su mano derecha, sus dedos apuntaban al pequeño cuerpo de su mitad siniestra, sentía como toda la energía se dirigía como agua de riachuelo hacia la yema de sus dedos, y en un segundo, aquel niño voló unos cuantos metros contra un autobús haciéndolo trizas. Los cristales estallaban como minas antipersonas. El material metálico del autobús quedó abollado como si contra él hubiese chocado una bola de demolición. 
 
    El ingenioso, que se había vuelto un forastero y terminó como un vengador caminó lento viendo a lo lejos al cuerpo pequeño de aquel monstruo levantarse entre cristales rotos y adoquines con sangre. Estaba furioso, su mirada muerta cayó sobre su mitad adulta, sus ojos lanzaban dagas que penetraban la tranquilidad y la rabia.  
 
    —No me puedes matar—dijo—Yo en cambio sí puedo matarte.  
 
    ¡Inténtalo!—gritó el vengador. 
 
    —Todos tenemos verdaderas formas gran Mateo—continuó, acercándose despacio y haciendo gestos extraños con su cuerpo, ondeando sus manos, sacando su lengua—Y lo mejor de tener 9 años y una gran imaginación es que puedo ser el monstruo que yo quiera. 
 
    De pronto, las piernas diminutas del niño comenzaron a alargarse y tomaban forma de patas peludas y delgadas de cabra, haciendo que los zapatos se descocieran, mostrando pesuñas desagradables. Los brazos del pequeño Mateo crecieron en un instante, sus músculos eran grandes y marcados y los dedos de sus inmensas manos sangraban por la salida de unas afiladas garras. Las venas del cuello bombeaban sangre al cerebro de manera desenfrenada pero su cráneo dejó de ser normal, no tenía la elíptica cabeza que tanto su abuela adoraba y sus cabellos rizados caían al suelo como si algún barbero excéntrico los cortase sin clemencia. Los ojos se separaran por aquel hocico que crecía en el lugar de la nariz, también se ampliaba la mandíbula y los dientes nuevos del niño, afilándose tanto o más que las garras de sus monstruosas manos. Se desnudó su torso, se había rasgado su pulóver y su sudadera roja. Parecía una clase de luchador profesional pero escalofriantemente satánico.  
 
    Hubo silencio después de ver la diabólica metamorfosis de aquella criatura. Se escuchaban en el vacío de la plaza las vértebras del monstruo romperse, los huesos crecer y el choque de las pesuñas contra el suelo colonial del lugar. 
 
    Y después…la bestia rugió  
 
    Mateo alcanzó a ver como el cuerpo deforme y extraño del niño comenzó a correr hacia él, respiró profundo e hizo que uno de los carros estacionados volase por los aires hacia el animal. Las garras afiladas desgarraron la cubierta metálica del techo de la máquina, y volvió a rugir más furioso.  
 
    Mateo pensó que lo mejor era correr pero tenía una sola oportunidad para acabar con el niño maldito. 
 
    Y en poco tiempo tuvo sobre él el aliento de aquel monstruo que apretó con fuerza su cuello y lo levantó en el aire. El muchacho sentía sus pies oscilar y con un ligero empujón, lo lanzó unos metros cerca del gran teatro.  
 
    Cayó sobre los adoquines como un muñeco de seda, bocabajo, apoyó con ímpetu su hombro derecho para evitar golpear mi rostro. Ya no solo era rabia y miedo, el dolor iba consumiéndolo como las sombras consumían el bosque. 
 
    Mateo miró hacia el teatro, allí estaba Bryan, pensó en él y de momento, su espalda comenzó a arder, sentía el fuego del infierno quemándolo; echó un vistazo y la bestia estaba sobre él rasgando con sus uñas la piel abrasada por las aventuras en un bosque y el incendio de un parque. No podía parar de gritar, apretó los dientes para callar, mordió su lengua y cerrando los ojos, llamaba a la muerte. 
 
    Se detuvo. 
 
    Mateo se volteó bocarriba ayudado por su brazo sano, buscaba al monstruo que había desaparecido. Solo delante, a unos 3 metros, de pie, tenía un fantasma, algo extraño. Una gran sábana blanca que levitaba en el aire, con grandes huecos en forma de ojos en la parte superior, sobresalía por un costado una mano huesuda que sostenía un candelabro encendido con un fuego azul, aquel mismo fantasma que había visto hacia unos días. 
 
    El pequeño Mateo salió de atrás de él, con la misma forma de niño de 9 años que había conocido, sonriendo.  
 
    —Yo puedo ser lo que quiera ser—dijo.  
 
    Sostuvo la sábana blanca con sus dedos y haló hacia él para mostrarle lo que había debajo. 
 
    El señorito innombrable, H, aquellos ojos hermosos de aquel febrero cualquiera. Estaba junto al niño, sosteniendo el candelabro de llama azul, con una herida abierta en su rostro, sangre sobre su camisón de color mostaza.  
 
    —Lo peor de ser la parte buena de un monstruo es que jamás harías daño a alguien que amas. 
 
     El muchacho, derrotado, pensaba en el pozo, en los secretos y en la verdad, la única verdad de por qué había corrido tan deprisa, alejándose de su vida, de por qué había vuelto a esa villa y por qué lo recordaba tanto. 
 
    La noche anterior al 2 de julio, recuerda cuando sonó su teléfono, un mensaje publicitario: <Comienza un verano estrambótico y relajante en La Villa del Este> 
 
    Pero antes, había encendido la luz de aquel baño, una luz amarilla, abrió la pila del lavamanos y comencé a enjuagar sus ensangrentados dedos. Estaba llorando, sus ojos oscuros se ocultaban debajo del llanto profundo de alguien dolido. Miró al frente, al espejo, era lo peor de él el que estaba allí, con sus cabellos negros despeinados, algunas gotas de sangre en sus mejillas; había cometido un grave error. H estaba muerto, Héctor, él lo había asesinado con aquella vieja lámpara de mesa que le había regalado por San Valentín, fue un golpe seco, sordo, como mismo había quedado Mateo después de escuchar su verdad, que no lo amaba. 
 
    Allí lo había dejado aquella noche, sobre su misma sangre, en su pequeño hogar de papel y corrió muy lejos pero no para esconderse, sino para limpiar sus venas de su amor y esperar un juicio justo.  
 
    —Todos somos desagradables monstruos—escuchó Mateo aquella voz que provenía de algún sitio y que de la nada tuvo junto a él, salía de un diminuto cuerpo, alguien que ni siquiera había aparecido en toda su gran historia. 
 
    — ¿Kevin?—murmuró el vengador cuando notó esos ojos achinados del niño astuto. 
 
    Tomó asiento a su lado como si el tiempo se hubiese detenido un momento para aquello, para que su mejor amigo Kevin ¨el increíble¨ entrecruzara sus piernas sobre los adoquines y mirase sonriendo al monstruo que tenía delante, y para que hablase con el monstruo que tenía a su lado. 
 
    —Aunque tú tienes algo de él, algo oscuro—siguió—no son iguales, tú no cometiste ese crimen, tú no lo mataste, él te está manipulando. Tú no eres él, Héctor no está muerto, todo fue una trampa para atraparte aquí. Él tiene miedo, ¿puedes sentirlo?  
 
    — ¿Por qué? 
 
    —Porque él es nada y tú lo eres todo. A veces un tren sobre tu cabeza soluciona todo. Los héroes muchas veces deben sacrificarse.  
 
    Y desapareció. 
 
    Era un poco más de las 6 de la tarde, Mateo se puse en pie sobre el pavimento frío de aquella villa perdida por los avatares de vida. Una villa antigua, rodeada por un hermoso bosque, unas cuantas fábricas de ferrocarriles y líneas ferroviarias por doquier. Y él estaba sintiendo cada una de esas vibras, podía sentir cómo toneladas y toneladas de hierro se elevaban en el cielo, cómo aquellos vagones viejos y aquellas locomotoras antiguas estaban volando hacia él. 
 
    Comenzó a sonar una balada monstruosa sobre trenes que caían del cielo.  
 
    Primero se desplomó sobre la iglesia un gran vagón de carga, produjo una explosión gigante. 
 
    Y Mateo caminó hacia el niño. 
 
    Una locomotora impactó como un proyectil contra el Hotel Campo Bello, una fuerte onda expansiva se esparció por el centro de la villa y las llamas alumbraban el rostro del niño maldito. 
 
    Mateo cerró los ojos, sentía todavía que Bryan estaba vivo hasta que otro vagón de carga cayó sobre la ciudad, específicamente en el teatro. Fueron una, dos, seis explosiones; una lluvia de trenes cayó sobre La Villa del Este. 
 
    <No tengas miedo, los monstruos le temen al miedo>—se repetía una y otra vez. 
 
    Los recuerdos de la noche del incidente volvieron a aparecer como el moho sobre una pintura fresca, aquel tren que arrastró a Kevin la noche de junio de 1998, había sido desechado por vieja aunque todavía se oxidaba en un gran almacén esperando ser vendida por fragmentos, pero esa tarde se dirigía a aquel punto específicamente, al mismo centro de la plaza, cerca de la estatua de una de las mujeres más influyentes de la historia de la villa, donde algo siniestro permanecía de pie fascinado con el infierno. Se esfumo en el aire aquel fantasma, Héctor, como papel quemado que circulaba volando alrededor del pequeño Mateo. 
 
    El ingenioso Mateo, el forastero, el vengador, llegó junto al pequeño, volvió a arrodillarse, sabía que en milésimas de segundos aquel vagón viejo caería sobre su cabeza y lo mataría. Y no le importaba, no importaba que le dolieran las rodillas por los adoquines de la plaza, pronto los iba a dejar de sentir. El niño miró al cielo, vio la máquina que se precipitaba hacia ellos, y volvió a bajar la vista hacia el muchacho que solo miraba sus ojos, los ojos oscuros de aquel monstruo, porque allí, en la penumbra de su alma, Mateo podía sentir su miedo.  
 
    —Esta va ser tu maldita cárcel, disfrútala —dijo el muchacho y la locomotora impactó sobre ellos. 
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